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      Este volumen es una
mirada al pasado. Engloba todos los relatos que se han preservado de esta
primera etapa en los talleres del club, desde enero hasta diciembre de 2015. Un
año de encuentros. Sin embargo, desafortunadamente, no todos los relatos se han
conservado. Sólo aquellos que se enviaron con copia digital, y de estos no
todos, han podido ser rescatados gracias al magnánimo -y a veces lo contrario-
Dios de los servidores de correo, donde los mensajes se almacenan en algún
disco duro de Silicon Valley y han podido recuperarse. El resto, por desgracia,
se han perdido. En ocasiones la información sobre los autores, los títulos o
quiénes fueron los ganadores del evento, también ha desaparecido en la memoria
de los tiempos.


      


      Lo que no se han
perdido son las risas, los buenos ratos, la pluma creativa y el espíritu de
unos encuentros que, de forma altruista y por puro masoquismo, celebramos con
deleite tanto en los más fríos atardeceres de invierno como en los domingos más
cálidos del año.
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  Prólogo


   


  En enero de 2015 el Club del Libro Ciervo Blanco arrancó una andadura literaria que a mí, particularmente, me apetecía mucho recorrer. Resultó que gran cantidad de gente en Madrid sentía interés en la idea también, aunque por aquel entonces no lo supiera, y lo que surgió como una iniciativa humilde para juntarnos tres o cuatro locos a escribir cuentos cortos fue, desde el principio hasta el fin, un éxito de aforo y de aportaciones, y a día de hoy los Encuentros de Escritores Ciervo Blanco siguen siendo eventos que funcionan absurdamente bien, hasta el punto de preocuparnos la masificación de las convocatorias.


  La idea inicial era muy sencilla: a los miembros del club se les mostraba una fotografía con antelación. En base a esa imagen, inspirándose en ella, debían escribir un texto de hasta 300 palabras, de cualquier género, con cualquier tema, que llevaban al taller y leían ellos mismos. Entre todos los asistentes, con la única condición de no votar mi relato (al ser el organizador, me parecía mal ser juez y parte) y de no votarse a sí mismos, elegíamos el mejor cuento. Quizá, más que al mejor, el que más nos gustara, porque no siempre es lo mismo, y depende mucho de cómo se lean los textos.


  Mes tras mes, taller tras taller, con comentarios y ejercicios improvisados, un grupo de habituales fue cobrando forma. Aunque durante la mayor parte del 2015 -qué lejos y qué viejos ya, por Thor- me mantuve solo ante el peligro preparando los talleres en solitario, a la organización de los eventos se sumarían a finales de año Petra Bueno, que participó en los eventos desde el primer día, Juan Montero, un fichaje directo de las filas del club de lectura Anaquel donde yo había aprendido cómo hacer las dinámicas aunque las estuviera variando a mi gusto, José Cruz, participante habitual del foro Abretelibro, y Eva Pérez, también visitante de este espacio web y escritora profesional de literatura infantil y juvenil. Con su colaboración, como escritores primero y como organizadores después, los talleres de escritura creativa Ciervo Blanco fueron cobrando forma y vida plena.


  Este volumen es una mirada al pasado. Engloba todos los relatos que se han preservado de esta primera etapa en los talleres del club, desde enero hasta diciembre de 2015, desde el primer taller hasta que nos dieron las uvas. Un año de encuentros. Sin embargo, desafortunadamente, no todos los relatos se han conservado. Años después, sólo aquellos que se enviaron con copia digital, y de éstos no todos, han podido ser rescatados gracias al magnánimo -y a veces lo contrario- Dios de las cuentas de correo electrónico, que almacena los mensajes en algún oscuro servidor de las montañas de Silicon Valley y han podido recuperarse. El resto, por desgracia, se han perdido. En ocasiones la información sobre los autores, los títulos o quiénes fueron los ganadores del evento, también ha desaparecido en la memoria de los tiempos.


  Lo que no se han perdido son las risas, los buenos ratos, la pluma creativa y el espíritu de unos encuentros que, de forma altruista y por puro masoquismo, celebramos con deleite tanto en los más fríos atardeceres de invierno como en los domingos más cálidos del año.


  Gracias a todos los que, de una forma u otra, hacéis posible Ciervo Blanco.


   


  Bloomsday, Junio de 2017,


  Adrián Díaz


  Organizador Ciervo Blanco


  www.ciervoblanco.club
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  Ahora sí


  por Adrián Díaz


   


  La perfección no era la meta, era el camino. Y el origen. Era el principio y el fin.


   


  El detalle. La corrección más pura en lo esencial y en lo superfluo.


   


  En todo momento Ignacio Cortés buscaba la perfección en lo que hacía y en lo que se encontraba. Le parecía que en un mundo imperfecto su Dios personal le había encargado una misión que cumplir: perfeccionar lo que le rodeaba.


   


  Y todos los días, de camino a su despacho de la calle Termófilas, le llamaba la atención un mismo detalle. Sin importancia, vulgar, prácticamente inadvertible aunque para él destacara tanto como un cartel de neón. Y poco a poco, día a día, cada vez le irritaba un poco más pasar por delante de aquel desastre que tan obscenamente se publicaba al mundo.


   


  Aquél miércoles no pudo soportarlo más. Compró un spray tardando casi media hora en escoger la tonalidad de color correcta. Y el jueves por la mañana, a primera hora, lo sacó de su maletín.


   


  El grafitero, probablemente adolescente, había olvidado cerrar por completo el trazado de su firma. Un centímetro de separación alejaba aquellas líneas de la perfección.


   


  E Ignacio, orgulloso de sí mismo aquella mañana, corrigió el trabajo.


   


  -Ahora sí –se dijo-. Ahora sí.


   


   




  Otoño


  por Ahinara Mendo Hernández


   


  Como si de una canción se tratase, al compás del otoño la vida de John se estaba deshojando. Pese a saber que tarde o temprano pasaría, todavía estaba intentando encajar su día a día sin Linda. Siempre le había reprochado dedicar demasiado tiempo a ese maldito trabajo. Y todo ¿para qué? A fin de cuentas su jefe no había titubeado al decirle que tenía que prescindir de él, cómo si tantos años de esfuerzo y lealtad se hubiesen esfumado en una conversación de no más de diez minutos. En aquella mañana, en la que llevaba repartida una decena de curriculums, sintió que se habían agotado todos los cartuchos. Tras tantos días sin dormir, el pensamiento de que su vida carecía de sentido cobraba fuerza a un ritmo imparable. Decidió que lo haría, él siempre había sido valiente en sus decisiones. Pero antes de hacerlo, deseaba ser alguien, no ser invisible, así era como se estaba sintiendo últimamente. Necesitaba ir en contra de lo establecido, del deber, de la obligación, ya que por ello había perdido a la mujer de su vida. En un acto de rebeldía, compró un bote de spray  y se puso a escribir su nombre por todas las paredes de la ciudad. Pensó que así sería visible, algo, alguien. Mientras pintaba, se iban esfumando las pocas fuerzas que le quedaban. Y así partió, dejando una huella que semanas más tarde borraron los servicios de limpieza.


   


   




  FINALISTA


  El buen hijo


  por Ana Pielfort


   


  Hacía días que las llaves de aquella casa le temblaban en el bolsillo. Días en los que sólo se atrevía a recorrer el perímetro de la vivienda, incapaz de cruzar el umbral. Si aquella casa no hubiera salido en todas las cadenas… Si la policía no hubiera acordonado la zona… Si los vecinos no se hubieran concentrado con pancartas… Entonces, el tintineo de las llaves sonaría feliz y su presencia en el barrio no estaría despertando ciertas suspicacias.


   


  Hacía días que los vecinos le observaban merodear por los alrededores. De vez en cuando le veían detenerse frente a la casa de doña Paquita y permanecer allí durante un buen rato. Miraba casi absorto las pintadas y dibujos que durante semanas habían salido por televisión. Seguramente habría leído más de cien veces la frase que presidía el balcón principal: “¿No os da vergüenza echar a la gente de sus casas?”. Aquella frase, pintada en rojo sobre una sábana roída, tenía varios destinatarios, pero solo uno de ellos recorría ahora el barrio como un bulto sospechoso.


   


  A pesar de que su rostro nunca llegara a aparecer en las noticias, hacía días que algunos comerciantes de la zona ya lo habían identificado. Le recordaban con pantalón corto y chaleco. Buen hijo, buen estudiante, buen seminarista hasta que se hizo buen abogado.


   


  Plantado frente a la antigua casa familiar, se dispuso a oficiar la ceremonia que había imaginado durante los últimos días. Sacó del maletín unos guantes negros, un bote de pintura en spray y se dirigió al único trozo de fachada que permanecía limpio, libre de indignación tatuada en la piel de aquella vivienda.


   


  Bajo la curiosa mirada de algunos vecinos, trazó el símbolo que mayor odio podía arrojarse sobre sí mismo. Una esvástica. Una cruz con brazos doblados en ángulo recto que paradójicamente en otras culturas significa ‘suerte’.


   


   




  Evocación


  por Begoña Munarriz


   


  Sí, soy un hombre gris, tan gris como la fotografía. Soy un padre ejemplar, un marido ejemplar, un empleado ejemplar, un hijo ejemplar. Sí, también soy aburrido, disciplinado, rígido, no digo una palabra más alta que la otra, soy educado, amable, atento. Cumplo con mis obligaciones, el deber lo primero, ¿la devoción?… no sé dónde está la devoción, ni la pasión, ni la alegría, ni la espontaneidad.


   


  Quizá una vez tuve un sueño que casi no recuerdo… era muy niño, era antes de que muriera mi madre, antes de que mi padre se volviera más arisco aún, más frío, más exigente. Antes de que me dijera en qué consistía la vida y qué esperaba de mí. Sé que no lo puedo culpar, aunque tenga el miedo metido en los huesos, tan adentro que casi los puede quebrar.


   


  Ahora soy adulto y sigo atrapado, atrapado en una vida que no me corresponde, una vida prefabricada, previsible, ordenada. Un camino recto hasta la muerte, seguro pero sombrío, helador.


   


  Todavía no he cumplido los cuarenta y ¿qué?, me pregunto, ¿va a cambiar en algo los años por venir?, ¿voy a ser capaz de romper con todo?, ¿de abandonar mi vida, a mis hijos, mi trabajo, a mi mujer? Sé que no y sé que es lamentable. Sé que yo mismo me condeno, sé que soy cobarde y gris, sobre todo gris, menos cuando pinto en las paredes con sprays de colores y me sorprendo tanto como la mujer que pasa a mi lado.


   


   




  Una fría tarde de invierno


  por María Jesús


   


  Mientras caminaba en esta tarde fría de invierno, me sobresaltó ver la imagen de un hombre con aspecto de ejecutivo, que se disponía a realizar la pintura de un grafiti,  en una pared cercana al paseo, por el que transitaba todas las tardes.  Siempre la misma rutina, el mismo recorrido, los mismos gritos de los niños que correteaban a la salida del colegio, el olor a castañas asadas, con ese sabor entre dulce y amargo que se instala en el paladar y que pervive durante minutos, pero que yo lo mezclaba con las lágrimas del recuerdo y con los pensamientos de dolor que invadían mi mente y me devolvían las imágenes de tiempos pasados.


   


  Allí estaba yo, vestida con la misma ropa luctuosa,  mi abrigo negro, mi bufanda al cuello, para sentir el estrangulamiento de la pena, con la mirada perdida en el pasado, entre el ruido ensordecedor de la calle y el devenir de la gente, intentando sortear con languidez a los viandantes que se cruzaban en mi camino y que no permitían que pudiera arrastrarme y dejarme sentir en mis pasos…. Por eso, no sé cómo pude reparar en ese hombre, de aspecto elegante, con su cartera en la mano y tampoco sabré lo que  hizo que mi mente se detuviese un instante para comprobar cada uno de sus movimientos, lentos  y precisos como si se tratase de un pincel armonioso que va dibujando con trazos firmes el lienzo. Entonces, el tiempo se detuvo, mi mirada parecía absorta y congelada ante lo que estaba viendo, de su mano salía un  laberinto de imágenes, imprecisas, que se iban envolviendo unas a las  otras, como orugas y gusanos dentro de una caja, dejando un rastro baboso, revulsivo,  que me produjo una arcada y deseos de vomitar ante el espectáculo que creía estar contemplando, que no era otra cosa que mí vida, de la que formaba parte mí existencia  y que como una señal, se me exigía, que saliera del caos en el que había estado inmersa en estos últimos meses.


   


   




  All you need is…


  por Kirely MaVi


   


  Raúl como todos los días tomaba el camino más largo para llegar al trabajo que tanto lo agobiaba, 8 años tenía de ser bancario, profesión que desarrollo por necesidad, era diseñador gráfico, estudió eso porque sabía perfectamente que la combinación de colores con palabras emitían una emoción.


   


  Es por eso que desde hace un par de semanas, antes de llegar a su oficina, le llamaba la atención un dibujo de un sol con una frase muy típica, All you need is…, todos los días lo complementaba con diferentes palabras, más allá de las cosas comunes como: el amor, vida, dinero y una gran serie de deseos intervenían entre sí, hizo que esa necedad de siempre querer algo, aquella  mañana tomara su cajón de pinturas y al llegar a la esquina con el aerosol azul empezó a borrar la frase con círculos interconectados, cuando Laura su compañera de trabajo, se acercó a él, le quitó la pintura suavemente, mientras le decía – Lo que tú necesitas es hacer algo que te haga feliz.


   


  Es por eso que Raúl, cinco meses después, la policía lo declaró inocente de haber pintado las paredes del Instituto de Bellas Artes, patrimonio nacional de México.


   


   




  Hacía frío ese día


  por José Ramón


   


  Hacia frío ese día. El chico llevaba guantes, pero, pardiez el traje… Bueno, era jóven y parecía de los que aguantan bien.


   


  De toda formas, me da pena el chico, como muchos que tienen que soportar la imagen que le exigen para su trabajo.


   


  Pero no me llamo la atención esto. ¡Estaba pintando con un spray en la pared!


   


  No me importaba, estaba tan inmersa en mis pensamientos…y ademas, que coño me importa este chico, pensé.


   


  Bueno la verdad es que, pensando ahora, lo que estaba pintando, debía haber sido suyo o al menos le apasionaba pintar en las paredes. Tanto como para pararse, estando trajeado y hacerlo.


   


  ¿Seria como una terapia?, una terapia absurda. Pero bueno, también me parecía absurda su imagen de pobre ejecutivo. En ese momento… Al estar agachado en equilibrio, de esa sensación de fragilidad. ¡No!, ¡era frágil, de eso no me cabe la menor duda.


   


  Lo que me sigue llamando la atención es que se parara en ese momento a pintar…Estaría hasta los cojones de su trabajo. Si, eso creo. O, tal vez, era parte de un ritual.


   


  Puede que esa pintura no fuera suya. Pero bueno me parecía que seguía un ritual… Como ahora se hacen tantas cosas raras y que si lo analizas bien, forman un todo lleno de equilibrio. Como lo es el hecho de ir trajeado y pintar con un spray en una pared.


   


  Me sigue dando pena el chico, caray.  Será porque estoy sensible, pero me sigue dando pena.


   


   




  Fugaz encuentro al sonido del spray


  por Pedro Rizaldos


   


  Acababan de salir.


  Adriana de casa de su abuelo, con la cartilla de racionamiento. Un tanto despistada y pensando en los 80 años que cumplirá la próximas navidades. Aun el frío la tenia entumecida y su mente vagabundeaba por la ciudad sin rumbo fijo.


  En su mano derecha, junto a su pecho, como entornado el “Mea Culpa”, atesoraba la lista de sus deseos: Limón, aceite, leche, azúcar, harina, yogurt y huevos; los ingredientes de un bizcocho, su regalo de cumpleaños, a descontar de la cartilla de racionamiento.


  Pocos pasos después de recitar los ingredientes, cavilando dónde obtenerlos, su perdida mirada se clavó sobre el atrayente sonido a su izquierda. Un silbante siseo, seco y metálico  que le condujo hasta el hombre joven de guantes, traje, maletín y zapatos que garabateaba al pie del murete, entre dibujo, prosa y letanía. Adriana intenta adivinar la imagen o el mensaje


  Philip, del trabajo, en la treintena, atlético, alto, cabello betún, zapatos, traje impecable y cartera negra diplomáticos. Los guantes separándole del aerosol. Poca necesidad de líos y mucha de expresión arropan a este desafiante grafitero, con compulsiva inquietud de firmar su enseña. Es el imperio de la libre creatividad del espíritu que le compelen a arriesgarse con imaginación y aerosol sacados de algún recóndito lugar de su mente-


  La adrenalina aguijoneaba su pulso y el saberse objetivo de la policía política, que le llevaron a pausar el tiempo y vivir intensamente el momento presente.


  De alguna manera sintió una fría y curiosa mirada a su espalda, mas intrigante que amenazante.


  Adriana y Philip, cada uno sacados de su mundo; que a no ser por el aerosol, el dibujo en la pared nunca abrían recalado en su existencia.


  Interrumpieron su labor iniciaron un dialogo de miradas, esperando que fuera el otro quien le reconociera o iniciase la conversación.


  Ojeada de reconocimiento, silencio de extrañeza y ademanes huidizos para separarse silenciosamente, intentando olvidar el encuentro y retomar su rumbo.


   


   




  Tenía que ser hoy


  por Cristina Rodríguez


   


   


  Hoy. Tenía que ser hoy. Después de semanas siguiéndoles, este lunes frío de invierno iba a poder rematar su último trabajo.


  Un lunes que diera paso a esa jubilación muchas veces imaginada y ahora planificada día a día.


  Eligió cuidadosamente su indumentaria:


  La gorra negra a juego con el abrigo de paño. Sabía que si no se ponía corbata su aspecto sería el de un hombre ya jubilado que sale a la calle sin rumbo fijo.


  Ahí están.


  Mientras lía un cigarrillo no les quita la vista de encima.


  “Ahora no podrá negar lo que está haciendo, no será como la última vez” piensa.


  Está apenas a cincuenta metros de ellos .Ella triste,cada vez más triste. Sin saberse observada, ha dejado que un extraño sepa mucho mas de su alma de lo que parece saber Julián. Relación imposible, acabada.


  Julian no está triste. Bajo ese aspecto pulcro de estudiante recién graduado que estrena vida adulta ,no sabe de tristezas. El actúa a capricho, no respeta reglas,no se compromete.


  Cinco minutos antes se ha puesto los guantes. Iba a sacar el spray.


  No había duda. Hoy iba a ser el día.


  Avanzó. En cuatro zancadas estaba junto a él. Mantuvo su mirada.


  “No es la primera vez que te digo que no se tocan los grafitis de otros,¿verdad?”


  Sin pensarlo, sin poder controlar la satisfacción del momento le quitó el spray de las manos y salió corriendo.


  Ahora a Alicante.


   


   




  Tap. Tap. Tap.


  por Yvonne Escribano


   


   


  Tap. Tap. Tap.


   


  Sus dedos golpeaban distraídamente el tablero de la mesa.


   


  Tap. Tap. Tap.


   


  Sabía que pronto llegaría su jefe exigiéndole nuevos plazos de entrega, dándole expedientes que leer o alguna otra tarea que hacer solo para quitarle tiempo. Para mantenerlo ocupado.


   


  Tap. Tap. Tap.


   


  Las palabras burbujeaban en su interior. Querían ser escuchadas. Gritadas.


   


  Tap. Tap. Tap.


   


  Estaba cansado. Cansado de tantas sonrisas falsas y corbatas como collarines. Cansado de obedecer.


   


  Tap. Tap…


   


  Se levantó, cogió su maletín y salió por la puerta. Enfiló la calle con la certeza de que era libre, de que podría hacer cuanto quisiera. Y, allí, junto a la pared, la vio. Una simple lata de pintura. Sonrió.


   


  Tap.


   


  A la mañana siguiente, su jefe descubrió su renuncia pintada en la pared.


   




  FINALISTA


  Una vez más doña Aurora,


  por Petra Bueno


   


   


  Una vez más doña Aurora había vuelto a gritarle. Era lo único que su cabeza  procesaba una y otra vez… hoy ni siquiera se había despedido al salir, cerró la puerta suavemente y se encaminó a casa cabizbaja y rumiando el tedioso maltrato recibido cada mañana,de repente algo llamó su atención:


   


  Otra vez estaba ahí el banquero defenestrado !spray en mano vengando su tempranero despido, inesperado, rápido y devastador, tsunami en su vida profesional ,y a juzgar por su demacrado aspecto, también personal.


   


  Le encantaba verlo en plena posesión, tatuando la fachada del Santander y aledaños,mientras la crispación del nuevo director era más que palpable desde el ventanal de su despacho, presidido por una viñeta publicitaria que decía “Siempre preparados para ayudarte”.


   


  El nuevo director colgó el teléfono, mientras el spray seguía violando paredes,en los rostros de los compañeros se podía leer indignación, Peña, y algún claro atisbo de regocijo en los más viejos.


   


  Sonaba ya cercana la sirena de policía, pero seguía a lo suyo, sin inmutarse.


   


  Cuando se lo llevaron tenía cara de satisfacción, como de deber cumplido. La cartera de piel quedo en el suelo, juntó al spray, Pruden lo recogió rápidamente y cuando vio que aún quedaba se lo guardó en el bolsillo. Mientras seguía caminando pensaba que le parecería mañana a Doña Aurora un poco de libertad de expresión sobre sus maravillosas puertas blancas…


   


   




  Fuera de mis esquemas mentales


  por Cristina Simon


   


   


  Si lo hace un hombre con traje de chaqueta será arte…¿no? No me atrevería a decir lo contrario ni en los tiempos que corren. Además, se le ve tan concentrado… y sin embargo mis padres me habían repetido una y mil veces que pintar en las paredes de casa con rotulador estaba mal.


   


   – ¿Por qué, mamá?, ¿Acaso los hombres de las cavernas no pintaban en sus cuevas?, ¿Acaso no colgamos cuadros en nuestras paredes?, ¿No prefieres algo que haya hecho yo, sangre de tu sangre, al trabajo impersonal de un desconocido?


   


  Desde luego no había forma de convencerlos, y si reincidía en mi impulso me castigaban a resolver interminables problemas de matemáticas para enseñarme la lección. Y la lección la aprendí. Hoy soy profesora de matemáticas.


   


  Otra cosa que también aprendí es que los que hacen grafitis en las calles son unos delincuentes. Pantalón de tiro bajo, camiseta sin mangas, cadenas y una gorra. Así es como yo veo a esos vándalos. Por eso algo anda mal aquí. ¡El yerno ideal haciendo un grafiti!


   


  Puede ser que a mis padres se les olvidase contarme que existen lobos con piel de cordero, que no todo lo que ves es todo lo que es la gente, que muchas veces, nada es lo que parece. Puede que se les olvidase que el hábito no hace al monje o que no por responder a unos patrones sociales la persona es de una manera u otra. O simplemente, a ese niño mayor de traje de chaqueta sus padres no le prohibieron pintar con rotulador en las paredes de su casa.


   


   




  Ella me lo pedía


  por Laly


   


   


  Paso cada mañana delante de ella, cada tarde la miro de reojo. Es una pared apática, sin palabras, aún sin color. Sus límites, tristes como ella, son: un escaparate de cristal casi opaco, el suelo sombrío y el vacío. La miro a la ida y a la vuelta. No entiendo qué me pasa ni lo pretendo, pero lo cierto es que cada día me a atrae más y más ese metro de rincón que claramente me pide ayuda, que reclama los colores. Y llego a casa, saco mis espray de pinturas, el verde, el azul turquesa y el amarillo. Con cualquiera de ellos se consolaría.


   


  Pero dejo pasar la primavera, el verde reciente de las hojas de los a árboles y los colores de los vestidos me distraen y apenas si le dedico alguna mirada. Desfila también el otoño con los amarillos y rojos tirados por las aceras. Tampoco me siento con la obligación de acallar su llamada.


   


  Hoy, tres de diciembre, con las calles inundadas de abrigos negros, marrones y grises, con las ramas de los arboles desarropadas, he decidido que ya ha llegado el momento de que ese trocito de esquina recupere la vida merecida. Me he puesto el traje para las ocasiones especiales. He sacado de mi cartera negra el primer espray de pinturas, después la geometría de mis pensamientos. El azul turquesa predomina sobre un fondo rojo. Un círculo verde lo rodea. Me siento magnánimo.


   


   




  Doña Mari Cruz


  por Ismael Gómez


   


  Doña Mari Cruz siempre supo reconocer un enemigo cuando lo veía. Y aquel joven lo era. Sin embargo, en su imaginación o su experiencia, y nunca había sido fácil distinguir una de la otra, los enemigos tenían las uñas sucias o comidas, el pelo largo y sucio, la ropa vieja y barata.


  ¿Qué hacía aquel joven de tan correcta apariencia, tan pulcramente peinado pintando en la esquina del viejo cine?


  ¿Eso no será…?, preguntó doña Mari Cruz.


  El joven se irguió, se giró hacia ella y le dedicó una sonrisa que parecía de soslayo, como si no estuviera pensando en ella. Después, se volvió y continuó dibujando.


  ¡Sí que lo es!, decidió, escandalizada.


  Tranquilícese, dijo el joven.


  ¿Que me tranquilice? ¡Es el hijo de dios del que te burlas!


  ¿Por qué tiene que ser el hijo de dios?, preguntó el chico, agitando el bote de spray.


  A mí no me engañas… dijo Mari Cruz, señalando los rasgos, la barba… Y, finalmente, la otra figura, también masculina, que con ojos cerrados aguardaba el beso.


  ¡No te puedes burlar de algo tan serio! ¡No tienes derecho!


  El joven se giró y empezó a dibujar algo sobre la cabeza de la figura de barba.


  ¿Qué es eso?


  Pero el chico no dijo nada hasta haber terminado.


  ¿Mejor?


  Mari Cruz sopesó el dibujo, en el que aparecían dos figuras masculinas, besándose. Sobre la cabeza de uno había ahora un turbante.


  Mucho mejor, respondió Mari Cruz, antes de continuar su camino.


   


   




  Los vecinos de la rue de Lyon


  por Marta Pato


   


   


  Los vecinos de la rue de Lyon se movían bajo el cielo encapotado de París. Era una mañana de invierno frío en blanco y negro como cualquier otra. Sin embargo, había algo distinto, más que distinto.


   


  Monsieur Lacroix liaba un cigarrillo con gusto. No recordaba desde hacía mucho ese placer kinestésico acariciando el fino papel seda. Su paso se hizo firme y decidido. Viviría los días que le quedaran en compañía del cáncer como a él le diera la real gana. La pequeña Michelle Lombard no caminaba, si no que, saltaba de alegría por ir al colegio. La noche pasada soñó que le gustaban las matemáticas. Como era la primera asignatura de la mañana solía ir llorando desesperada. Llanto que despertaba a la vecina del ático con la precisión de un reloj suizo. Esa mañana durmió hasta pasadas las 11, lo necesitaba. También Madame Lombard parecía cambiada. Alzó su mirada de los adoquines. Algo captó su atención. Hacía tiempo que no se interesaba por a penas casi nada, por no decir nada.


   


  << ¿Es Pierre?, se preguntó >>


   


  Sí, era Pierre, el tímido oficinista que había estudiado económicas cumpliendo las expectativas familiares y no podía reprimir por más tiempo su talento creativo. Ya no era suficiente esculpirse el tupé ni jugar con los colores de sus corbatas. Se sentía el mismísimo Banksy con una diferencia, a él todos le conocían y estaba pintando un grafitti a plena luz de panza de nube en la rue de Lyon. Era una mañana distinta, una mañana en la que respirar libre expresión.


   




  FINALISTA


  Rue Vavin


  por Pepe


   


  No es una queja sino un manifiesto: soy un incomprendido. Siempre lo he sido y así será hasta que mis huesos se blanqueen bajo tierra.


   


  Rue Vavin


  Montparnasse


  Febrero de 1973


  08:45 AM


  2ºC


   


  Me encamino hacia el Museo Zadkine, donde me pagan un salario más que decente por la elaboración de informes sobre subastas de arte en toda Europa y los EEUU. Un buen trabajo que no me interesa para nada.


  Ustedes supondrán que en mi maletín llevaré documentación, revistas de arte, catálogos, en fin, ese tipo de cosas. Pues se equivocan.


  También supondrán que llevo las manos enguantadas debido al frío reinante. Continúan en el error.


  Imaginarán que en un arrebato pasional estoy haciendo una declaración de amor a la mujer de mi vida… o bien que soy un nostálgico de aquel mayo en que, bajo el asfalto de los bulevares de la orilla izquierda, florecían las azucenas prohibiendo prohibir…


  No y no. Yo no ensucio las paredes. Yo las limpio. Mejor aún: las purifico.


  Los guantes sirven para evitar los gérmenes que me rodean; y mi verdadera ocupación, la actividad donde vuelco todas mis energías, el motor que me pone en marcha no es otro que la exterminación de todo tipo de artrópodos, especialmente las CUCARACHAS. No puedo con ellas: es algo superior a mis fuerzas.


  Lo único que contiene mi maletín, aparte de un sandwich de pavo, es un par de aerosoles de un potente y bestial insecticida de amplio espectro.


   


   




  PRIMER PUESTO


  Qué mala es la envidia


  por Eva Pérez


   


  Todo comenzó con la llegada de aquella extraña familia al barrio.“Los Felices”. No era su nombre auténtico pero acabamos llamándoles así pues, pasara lo que pasara, tenían siempre un motivo para exhibir una sonrisa.


  Hasta que llegaron en las calles se hablaba de lo de siempre: subidas de impuestos, falta de servicios. Cosas normales, pero comenzaron a cambiarlo todo.


  Si había cortes de luz, decían “¡qué maravilla, usaremos velas!” Si una tubería se rompía comentaban: “¡Uy, qué limpia va a quedar la calle!” Todo era motivo de regocijo y celebración.


  Hasta entonces yo era considerado un ejecutivo de éxito. Tenía el coche más envidiado del barrio, el maletín más caro, el mejor traje. Sin embargo, nada de eso parecía impresionar a “Los felices”. Juan Feliz y Olalla Feliz, el matrimonio, ni siquiera se impresionaron cuando entré en su frutería. Apenas intercambiaron una mirada entre ellos, cargada de amor y complicidad, y no me obsequiaron con una sola exclamación de asombro al ver mi rolex. La compra la suele hacer mi criada pero quería conocerlos personalmente.


  Al no lograr su admiración, pensé: voy a boicotear su tienda. Y pinté con spray la palabra: “FUERA” en la puerta. Más al día siguiente, sorprendido, vi una docena de vecinos esperando a que abrieran.


  – ¿Qué ocurre?


  – ¿No lo ha leído?


  Se apartaron para dejarme ver mi pintada retocada: “Hace frío FUERA y dentro hay café gratis”


  Lo peor de todo es haber contribuido a su éxito.


   


   




  Tú no me quieres de verdad


  por Adrián Díaz


   


  - Pero si tú no me quieres, Pedro. Te gusta mi cuerpo y a ratos te lo pasas bien conmigo, pero ya está. No me quieres de verdad, soy sólo compañía. Pues que sepas que yo tampoco. Si tú no me quieres, yo tampoco a ti.


  - Pero cómo no te voy a querer, Carolina, por Dios. Cómo no te voy a querer.


  - Si has tenido sexo conmigo diez veces en lo que va de semana, cómo no me vas a querer. Eso es lo que quieres decir, ¿no?


  - No, hombre. Mujer. Carolina. Ya sabes que no soy de hablar, pero lo demuestro con creces. Con cosas. Hago cosas por ti que significan que te quiero, no hace falta decirlo.


  - Pues a mí me hace falta. Y sé que haces cosas por mí, lo sé, lo valoro. Pero el resto, el resto del tiempo, como si yo no existiera. Soy unas tetas y poco más. Una boca, una vagina. Pero casi no hablamos ya, casi no vamos a ninguna parte.


  - Vamos a muchos sitios, hombre. El otro día estuvimos cenando en el restaurante en el que…


  - Eso no cuenta, Pedro. Comer tenemos que comer igual, porque si no nos morimos, porque somos humanos. Y si nos pasamos la cena casi en silencio, pues tampoco cuenta. Al contrario, resta. Me demuestra que no me quieres de verdad, que sólo me usas de acompañante para no ir solo.


  - Bueno, ¿y qué quieres que haga?


  - Que me lo digas, que me lo demuestres, que seamos algo más que sexo, que tengas algún gesto por mí, algo significativo, que me recuerdes mucho que me quieres.


  - Ya.


  - ¿Qué? Te quedas callado, ¿en qué piensas?


  - No, en nada. Sigues yendo a trabajar andando por la calle de Santa Eulalia, ¿verdad?


  - Sí, claro, ¿por?


  - No, por nada. Por nada. Ojalá tuviera una forma de decirte te quiero todos los días.


  - Qué bonito, esto que acabas de decir.


  - ¿Ves? Me sale solo, cuando toca. En el fondo soy un artista.


   


   




  

    [image: Image]

  


  Taller de Escritura Creativa 150118


  http://www.ciervoblanco.club


   




  El niño de las estrellas


  por Adrián Díaz


   


  Qué suerte he tenido con Alejandro. Nunca había conocido a un chico como él, tan atractivo e inteligente al mismo tiempo, pero sobre todo tan interesado en mí, siempre atento a todo lo que hago y buscando conocerme mejor, saber más acerca de mi vida, mi pasado, mis pensamientos y mi día a día. Es verdadero amor. Amor del bueno, sin falsedades ni dobleces ni mentiras. Cierto que Alex tiene sus excentricidades, y que mis amigos le consideran raro, pero es por ser extranjero y no conocer bien nuestra cultura ni hablar fluido el idioma. Yo sé que me quiere y hoy, cuando le haga saber que estoy embarazada, reirá y me abrazará de alegría.


   


  ***


   


  Desde Alpha Centauri hasta Marte, pasando por la constelación de Serpentario y los ríos de Achernar, nunca me había encontrado con una especie como la humana. Por la Gran Deidad URI, están locos estos humanos con sus nubes de humo negro y sus guerras interminables y su forma de matar de hambre y pobreza a buena parte de su propia especie. Pero también: qué sublimes estos humanos, qué bellos. Desde que tomé el cuerpo de un ejemplar de hombre he llegado a experimentar sus deseos, sus necesidades, sus querencias y veleidades. No saben que vivo entre ellos mientras cumplo mi misión de etnología terráquea, simulando vivir una existencia discreta como si fuera uno más, integrado en su devenir diario y en sus rituales de cortejo.


   




  Sorpresa inesperada


  por María Jesús Martínez del Campo


   


  Conocí a Mario, en la Biblioteca de mi barrio, y pensé- este tipo tiene un buen….y le haría un favor….Joooooodeer !!!,- me he prometido a mí misma que en este año, sería mejor hablada, estoy terminando mi carrera de Derecho y no me veo en los tribunales de la Plaza de Castilla, diciendo- coño!!!, perdón, con la venia…..quería decir….


  He decidido que 2015 va a ser diferente, ya vivimos juntos, en una habitación, porque aún no tenemos dinero ahorrado para el piso, no te jodeeee…Otra vez, es que se va la lengua junto con el pensamiento, a este paso, los únicos clientes que voy a tener en vez de empresarios, que son los que pagan, serán los de la justicia gratuita….que leche !!!.


  Parece que las cosas están mejorando, el pasado año, fue duro, -lo iba pensando mientras abría la puerta de casa- y veía a Mario tendido en el suelo con el resultado positivo de la prueba del predictor. Coñoooó !!!, grité con todas mis fuerzas, no te preocupes cariño, que aunque estemos a punto del desahucio, sin dinero para las facturas, sin comida en el frigorífico, sin…. qué horror!!!!. Estaba embarazada!!!! Mario en el suelo, yo a punto de darme un ataque de nervios, tengo que intentar controlar la situación, me dije- porque lo que más me jodió es ser la última en enterarme!!!!!


   


   




  La invitación


  por Cristina García-Quismondo


   


  Me había invitado a pasar una temporada al otro lado del mundo. Cuando llegué, me llevó a pasear por un parque salpicado de frondoso verano. En el mirador de lo más alto del parque, nos atrapó la melancolía solitaria de unas guitarras. Entonces, lo supe, sentado en los peldaños de una escalinata, mirando la línea de rascacielos: su invitación tenía un objetivo. Lo nuestro no podría ser.


   


  Cada noche, desde entonces, cabalgábamos sin descanso como si no hubiera un mañana… Y, cada día, desencantado, volvía a invadirme el frío de su distancia.


   


  Una tarde de otoño, cuando la bruma se apoderaba de la ciudad y el parque debía estar gris y congelado, se acercó a mí, fría, pálida y distante. Levantó su mano para mostrarme la prueba de su embarazo. Y, entonces, entendí.


   


  Creo que me desmayé. El fruto del desamor se desarrollaba en su vientre y, en los próximos días, me enviaría de nuevo a mi lado del mundo… como si todo aquello nunca le hubiera importado…


   


   




  Monoparental


  por Yvonne Escribano


   


  Después de tantos esfuerzos, lo había conseguido. La ciencia le había dado la razón: era posible cumplir su sueño. Y él lo había hecho. Él.


   


  Matraces y probetas, años de carrera, máster y doctorado, pruebas, ensayos, hipótesis y cobayas. Había sido un largo camino lleno de baches y callejones sin salida pero, por fin, había dado con la forma de lograrlo.


   


  Inmediatamente, había empezado a sintetizar el suero y se lo había inyectado a sí mismo. Apenas había logrado pegar ojo mientras esperaba a que hiciera efecto y, al ver el resultado, se desmayó de la emoción.


   


  Cuando los gritos de la becaria le llenaron los oídos, se despertó con los ojos anegados en lágrimas; no podía creerlo:


   


  Iba a ser mamá.


   


   




  El Plan de la Naturaleza


  por Marta Pato


   


  Nacido como Carmen vivía con la identidad de Luis desde hacía más de veinte años. Se sometió a infinitos tratamientos hormonales y diversas cirugías, incluyendo la mastectomía. A pesar de lograr una imagen testosterónica nunca pensó en retirar sus femeninos genitales. Por si acaso, no quería anular por completo el plan de la Naturaleza. Son las mujeres las que llevan a los hijos en sus vientres.


  Luis y Afredo vivían en Chueca como pareja común y corriente. Decididos a dar un paso más en su relación, planeaban ser padres siguiendo el sencillo método natural. Suerte que Luis conservó su dotes reproductivas que les libraron de trámites y papeleos. No eran muy amigos de la burocracia aunque sí de su vecina Blanca. Una famosísima columnista de una revista trending topic.


  La pareja era consciente que, aún más barato que la reproducción asistida, traer hijos a este mundo salía caro. Una noche más, los tres hacían números en la hoja de cálculo destinada al proyecto. Luis llevaba días con el positivo del ClearBlue escondido. Esa noche, reveló el secreto.


  Alfredo cayó desplomado al suelo, no sin antes considerar el último número del plan sanitario y educativo que el fichero mostraba en rojo fosforito. Blanca gesticulaba eufórica con sus manos e iniciaba a viva voz las primeras palabras del artículo que anunció en tirada internacional el acontecimiento. Luis cumplió el sueño de ser madre. Con el arrojo de la oxitocina tiró el ordenador por la ventana y se sirvió tranquilamente la última copa de cava hasta pasados nueve meses.


   


   




  Las Autoridades Sanitarias Advierten


  por Roberto Rochas


   


  El hombre lleva todo el día tirado en el sofá delante de la tele. No ve nada en concreto. De repente, intenta cambiar de canal, pero su dedo no encuentra ningún botón y siente una especie de pinchazo en el abdomen. Mira el mando y comprueba que no hay botones, tan solo una etiqueta bien grande en la que pone: “EMBARAZADO”. Pega un brinco y se toca la tripa y le parece sentir lo que podría ser una patada. Con mano temblorosa, golpea el mando e intenta cambiar de canal, o apagar la tele, lo que sea, pero no hay forma. Asustado, agarra el cable y lo desenchufa de un tirón, pero la tele no se apaga y continúa con su emisión de forma cíclica.


  En ese momento se escucha un ruido de llaves. El hombre esconde el mando tras su espalda y aguanta la respiración. Una mujer entra y le da un beso. “Qué mala cara tienes”, le dice. “No me digas que no te pasa nada, a ver, quita, déjame ver lo que escondes ahí”. Forcejean un rato y al fin la mujer se hace con el mando y lo mira unos segundos en silencio. “¿Embarazado?”, dice al fin. “¡Serás cabrón!”. Y le arroja el mando a la cara y se va dando un portazo. De nuevo solo, el hombre siente otro pinchazo y se dobla en dos y ya desde el suelo, mientras vomita, no deja de darle patadas a la tele, pero no se apaga.


   




  Lunas Rotas


  por Laura Sánchez


   


  Sabía que no podía tener hijos,así se lo habían hecho saber durante la primera fase de experimentación para probar la eficacia de un nuevo tratamiento encaminado a aumentar la fertilidad en hombres.


   


  Cuando descubrió que ella estaba embarazada,se quebró por dentro,pensando amargamente en la infidelidad.


   


  En ese momento,entró ella por la puerta y justo cuando le iba a comunicar el error médico,enmudeció,al ver como caía desplomado al suelo sin llegar a saber cuanto la amaba y sin saber tampoco que sería padre. Ella le besó por última vez,ahogando un sollozo interminable cuando vió el anillo de bodas que nunca la pondría. El corazón de ambos se detuvo por siempre jamás y ya nunca nada volvió a ser igual.


   




  SEGUNDO PUESTO


  El Vipper


  por Petra Bueno


   


  Pues ahora sí que la hemos liado, pensé……mientras masticaba mi chicle de forma ruidosa, tal como siempre le había irritado tanto a papá y, que a fuerza de insistir ya era costumbre, o triste hábito como solía llamarlo el viejo…


  Y digo bien cuando digo solía…. Porque, una vez pasado el susto inicial, pude comprobar con un espejo, que yo soy mucho de series policíacas y todo eso, que papá no respiraba, que estaba muerto, caput, finito… O sea, que la había palmado…..


  Yo sólo había querido retarle un poco más, apretar las clavijas de nuestro pulso un poquito, alimentar esa lucha de poder con la broma del embarazo….papá vivía en la inopia, pero mamá no, y desde hacía dos años me traía puntualmente mis Diane 35… Al fin y al cabo era lógico: con dos copas de más en los reservados del Vipper ¿quien era el guapo que se salía a buscar preservativos?…


  Total que ahora va y le da por infartarse con sólo ver el pregnant en la pantallita…su rostro se desencaja, me mira, se agarra el pecho, el dolor invade su cara, y sin soltar el test se derrumba sobre el parquet… Piensa Devora piensa, me digo….me agacho, recojo el test, y salgo por la puerta de atrás, que se lo encuentre mamá, que ella sabe mejor de estas cosas…. Con un poco de suerte pillo abierto El Vipper todavía….


   


   




  Mejor mañana, y mucho mejor pasado mañana


  por Ismael Gómez


   


  Tres metros de ancho por cuatro de profundidad. ¿La altura? No hay celda demasiado baja para un ladrón que mide 1,50.


  —¿Qué coño haces tú aquí otra vez, no hay ningún bar abierto fuera? —dijo Pelopolla, el recluso con el apodo más injusto de toda la Modelo, habida cuenta de que era calvo como una bola de billar.


  —Mira que tengo buena memoria —dijo Bambi—, y no me acordaba de que fueras tan gilipollas.


  Se dieron uno de esos abrazos que se da la gente harta de verse siempre en el peor momento.


  —¡Bienvenido! Pero, cuéntame, ¿cómo coño has vuelto tan pronto?


  Levantó la vista de la prueba de embarazo y dijo:


  —¿Y esto? ¡Pero si no llevo ni un mes en casa!


  —¡Cinco semanas! —gritó Olimpia— ¡Y bien aprovechadas!


  El estallido de la puerta dio con Bambi en el suelo. Los policías entraron tropezando unos con otros y apuntando con sus armas hasta a los floreros donde se marchitaban de polvo las flores de plástico.


  Mientras se llevaban a Bambi esposado y cabizbajo, Olimpia gritaba que se habían equivocado, lo llamaba por su verdadero nombre y le decía:


  —¡Pero si tú no eres ese que buscan!


  —¿Y por qué coño no has dicho que se habían equivocado? —preguntó Pelopolla.


  —Ya se darán cuenta ellos solos… que la policía no es tan tonta ni yo he tenido mucha suerte nunca —dijo, iniciando la escalada hacia la litera de arriba.


   


   




  Se llevó todos sus recuerdos


  por Juan Montero


   


  Se llevó todos su recuerdos, absolutamente todos y cada uno de los objetos de la casa que pertenecieron o tuvieron alguna relación con su hijo desaparecieron de su vista. Rosa no dejó señal alguna de sus vidas, como si una siniestra alucinación hubiera creado a su familia para más tarde hacerla desaparecer. La ramera se fugó a cientos de kilómetros protegida por un muro de legislaciones que impedían cualquier acercamiento. Y yo, su nueva esposa, sufría. Me angustiaba al contemplar como cada noche destrozaba su organismo apoyado por pastillas que apaciguaban sus penurias a cambio de una porción de su existencia. Padecía cada vez que encontraba su cuerpo tendido en el suelo agarrado al único objeto que aupaba su alma, la herramienta que mojó de orín la arpía y que anunció la llegada de la nueva vida. De madrugada, me acercaba, y fijaba la vista en los músculos del brazo con que aferraba el aparato, como si por soltarlo fuera a dejar caer a su hijo al vacío. Pasaba las horas ebrio, el inocente, aguardaba a su retoño que seguramente nunca volvería.


  Y yo, ahora, soy enfermera del sufrimiento ajeno por un mísero sueldo de apego y cariño. Reparo el daño, vendo la herida, e intento que el virus de la tristeza y la ira no termine con su escasa energía.


   




  La culpa fue de Poniaroff


  por Pepe


   


  Todo comenzó hace tres años en la consulta de neuropsiquiatría del Doctor Gelabert.


  – Su madre ¿vive sola?  -inquirió el galeno.


  – Sí. Enviudó joven  -repuse


  – Verá. Su madre deberá estar bajo la tutela de algún familiar próximo.


  – Soy su único familiar cercano.


  – Entiendo. Los pacientes con síndrome de Poniaroff presentan una evolución difícil de prever, pero en la mayoría de los casos sufren una regresión del proceso cognitivo que…


  – Espere ¿Qué quiere Usted decir?


  – Imagine que el reloj biológico de su madre se ha averiado y sus manecillas avanzan en sentido contrario  respondió el galeno.


  El silencio se hizo espeso en la consulta. Mi corazón dió un vuelco dejando el eco de una punzada de dolor en un costado.


  – Entonces… -dije con voz quebrada.


  – Usted tiene una hija adolescente. ¿Es cierto?


  – Quince años, supongo que sí  -contesté.


  El doctor entornó los ojos y quitándose las gafas, me dijo:


  – Es cuestión de tiempo, pero su madre acabará teniendo los mismos problemas que tienen todos los adolescentes del mundo.


  * * *


  Vuelvo a casa del trabajo. Beso a mi esposa y telefoneo a mi hija. Subo al piso de arriba, a la habitación que habilitamos para mi madre. Esta vacía y apesta a marihuana. Abro la ventana para ventilarla. En la mesilla de noche reposan un ejemplar de Bukovsky y un objeto desconocido. Una especie de termómetro digital. Lo recojo y observo la minúscula pantalla: PREGNANT.


   




  PRIMER PUESTO


  Solteros Excelentes


  por Ana Pielfort


   


  En el precipicio de los treinta y nueve, una aplicación para solteros excelentes puede salvarte la vida. Romántico, 43 años, sin hijos, informático, busco en Alcobendas. Tenía buena pinta el perfil de aquel romántico, quien sin pedir explicaciones ya declaraba su ventaja competitiva en el mercado del amor: “que soy una persona honesta, sin ex novias con traumas e independiente de mi madre”.


  “¡Un mirlo blanco”, exclamé para mis adentros aquella mañana de domingo. “Una aguja en un pajar. Uno entre un millón”. Celebré el hallazgo con un segundo café que removía, mientras urdía una estrategia para quedar con aquel pájaro aún a sabiendas de que tiernamente mentía.


  Imagináis cómo sigue este tipo de historias, ¿verdad? Unas cañas, unos pacharanes, un aquí te pillo aquí te mato, si te he visto no me acuerdo y te bloqueo en el Whatsapp… Pues no. Gracias a la aplicación, el mirlo blanco y yo nos casamos, creamos nuestro nido de amor y hasta nos propusieron salir en un anuncio para solteros excelentes.


  Francamente, la aplicación me había defraudado. ¿No mentía aquel pájaro? ¿Era, acaso, una rara avis sin taras emocionales, con ex novias problemáticas o madres posesivas?


  Pero llegó el día señalado en azul clarito. “Cariño, estoy embarazada”, le dije con el predictor en la mano. “No puede ser, no puede ser…”, cacareaba él con voz temblorosa. “Yo… yo ya he cumplido con eso… yo ya tengo…”


  En aquel momento, el mirlo blanco cayó al suelo desplomado. “Cariño, despierta, cariño”. Unas suaves plumas asomaban por su cuello y una emergente cresta sobresalía ahora de su calva. Ya no quedaba lugar a dudas. Finalmente el mirlo blanco no era más que un auténtico gallina.
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  El Pacto


  por Adrián Díaz


   


  Ignacio Jenusa siempre se había sentido un fracasado. Por dentro, carcomiéndole, la idea de que jamás triunfaría como vendedor. Su padre había sido vendedor, y su abuelo antes que él. Y el padre de su abuelo. Todos ellos grandes comerciales capaces de generar suntuosas sumas de dinero desde su tienda familiar: un bazar.


   


  Cuando Ignacio heredó el negocio las ventas empezaron a caer. Es que los tiempos cambian, se excusaba, y ya nadie compra en bazares. Y luego, cuando dejaron de cuadrarle las cuentas y se planteaba cerrar la tienda, se decía a sí mismo y a los demás: “Es la crisis. Es por la crisis, que nadie compra nada”.


   


  Pero él sabía la verdad. Siempre la había sabido. Desde niño, cuando no era capaz ni de encasquetar un mal cromo y perdía en todas las negociaciones sobre canicas y peonzas. Y de mayor, en el bazar, cuando en lugar de vender perdía dinero. No era buen comercial.


   


  Y pensaba solucionarlo. No permitiría que su familia pasara hambre por su culpa. Sus hijos se merecían un buen colegio, una buena vida. Y el sueldo de Greta no llegaba para cubrir gastos. No podían seguir así.


   


  Por eso contactó con el diablo. Por eso firmó aquel pacto con su sangre. Por eso vendió su alma gritando “¡Quiero saber vender!”.


   


  Al día siguiente se despertó mareado. Abrió la tienda como de costumbre. La primera clienta del día fue una guiri con pantalones cortos preguntando si tenía una pistola de agua pequeña.


   




  ¿Qué hacer con el calor?


  por Pedro Rizaldos


   


  El verano era acuciante, la ola de calor no pasaba. Irene, por poca ropa que se pusiera estaba agobiada por el calor seco de la ciudad. Esta rubia alemán que vino de Erasmus a Valladolid, se encontraba atrapada presentado su tesis de final de universidad.


   


  Acostumbrada a lo nublado, fríos y lluviosos días de su Hamburgo natal, la alegría de llegar a este país mediterráneo estuvo presente la mayor parte del tiempo, hasta que el sol y el calor se convirtieron en rutina. Las abrasadora y continuas altas temperaturas le secaron hasta las ideas.


   


  Así pues decidida a emprender un cambio en su vida, se armó con los juguetes que andaban por su piso compartido de la Uni: mochila, pistolas y bumpers de agua, todas las que pudo y puso rumbo hacia el centro… Cargaría de munición en la fuente de Isadora y repartiría, alegría y buen humor a cualquiera que la mirase. Estaba dispuesta a participar de la vida loca y rellenar una y otra vez de agua sus powers-jets.


   


  En la fuente de la plaza de Isadora la esperaban otros tantos Erasmus convocados por Tweeter y Facebook que hacia un alto en su rutina. Unos en camiseta y shorts, otros en bañador, o con algún disfraz improvisado; con chanclas o sandalias, con gafas de nadar o bucear, comenzaron a disparar chorros a diestro y sinestro.


   


  Música de baile, gente en patines, curiosos en los balcones, despistados transeúntes y vehementes participantes, danzan e intercambian risas y chorros de agua, exclamaciones jocosas, refrescando el mediodía de esta castellana ciudad.


   




  La misión


  por Cristina García-Quismondo


   


  Esta mañana hicimos el traspaso. Llevé al niño a la casa de campo en que Marcos vive con su perfecta nueva esposa. Marcos había salido, así que tuve que hacer el trámite a solas con ella, que me esperaba con una enorme sonrisa. Salí del coche, la saludé con cortesía y le entregué al niño. Me invitó a un café pero yo tenía prisa.


   


  No me sorprendió que fuera una bella mujer. En verdad, ya no me importaba, porque yo, por fin, tenía una misión. No me pareció la típica mujer que regala armas a un niño de diez años, por mucho que sean de agua o de juguete, pero tampoco había que dejarse llevar por las apariencias. Al fin y al cabo, yo tampoco parezco la típica mujer que a veces soy.


   


  Le di un beso a mi hijo y regresé a la ciudad. Era temprano y todavía no habían llegado los niños a la plaza de los columpios. Encendí una hoguera y ahí, una tras otra, fui quemando todas las armas que la mujer perfecta le había ido regalando a mi hijo en el último año. Se generó una humareda negra y desagradable que no me esperaba. Seguí quemando los asquerosos juguetes mientras, poco a poco, se iban acercando unos curiosos que no comprendían la importancia de mis actos. Antes del medio día, ya había cumplido mi misión y descansaba, relajada, en la celda de la comisaría.


   




  Alguien voló sobre el nido del cuco


  por Laura Sánchez


   


  Todo empezó con aquel extraño juego de pistolas de agua que poco a poco fue ganando más participantes curiosos. El pueblo se tiñó de colores y la algarabía era una fiesta contínua. Los niños parecían salir de debajo de las piedras mientras que el número de adultos,descendía considerablemente.


   


  Tiempo atrás, solo reinaba el tedio y las buenas costumbres que limitan las más profundas y sentidas voluntades internas. Ella,cansada de la rutina,decidió por vez primera participar en la batalla de agua. Observamos como caminaba arrastrando casi los pies,sin apenas levantar la mirada de suelo, rumbo al nuevo horizonte. Nunca más la volvimos a ver igual.Algo ocurría en el interior del bosque cuando el juego comenzaba, que jamás nadie regresaba de la misma forma en la que se despedía.Sólo sabíamos que a las pocas horas,la plaza central se colmaba de niños y niñas que volvían a las mismas casas de las que esos mismos adultos salían poco antes.


   


  Entonces llegó al pueblo un hombre alto y corpulento pero con semblante relajado y risueño.Visitó cada casa para recoger cada pistola de agua. Nunca ningún participante recordó haberle visto.


   


  Sólo experimentamos y experimentaron cómo dentro de sí había una magia e ilusión que colmaba de alegría cada resquicio de vida.En cierta forma se parecían mucho a aquéllos niños que jamás volvimos a ver después de la partida de aquel misterioso extranjero.


   


  Nunca sabremos que aconteció realmente en el bosque. Sin embargo, si gozamos de la libertad que acompaña a la ausencia de miedo cuando todos nos dimos la oportunidad de renacer una vez más a la infancia que siendo adultos,decidimos abandonar,para volver a ser otra vez puros e inocentes como antaño.


   




  Sálvate! Sí! Puedes


  por Marta Pato


   


  Verano 2015. Madrid. España. La tasa de paro es del 24% en número entero gracias a Ana. Las estadísticas apuntan al 2030 para que la situación sea como antes de la crisis. ¿Quién quiere volver al pasado? Ana, no. Está cansada de engordar a base de tele, mientras su sueño se queda en los huesos. ¿Cuál es el precio de la libertad? Para uno que no necesita ser mencionado, 200 mil euros de coworking express. Para Ana, 30 euros, sin comprometer a familiares, ni amigos. Ana baja al chino del magnate Wang Jianlin y compra el kit Sálvate! Sí! Puedes. Lo anuncian en todos los canales de temporada de piscinas. En la única fuente pública con agua, lo abastece de municiones y se dirige al banco, ese que no es de sentarse.


   


  Hace unos días, Ana vió cómo la señora Iglesias depositaba un sobre en ese banco. Había reunido el dinero para levantar el desahucio. El empleado, que trabajaba con normativa de antes de la crisis, agarró, primero el dinero y, segundo, puso a dormir los documentos sobre bandeja. El contenido del sobre era de dudosa legalidad, decía y tendría que esperar para la aprobación.


   


  Ana entró en el banco. Al estilo de película de acción de la Paramount Channel, apuntó al funcionario con el kit Sálvate! Sí! Puedes. Acto seguido un chorro de agua a presión llegó a sus retinas. Con los ojos empapados escuchó:


   


  – Represento a la señora Iglesias.


   


  El empleado limpio como la patena, despertó los documentos con el sello de operación aprobada.


   


  Ahora Ana tiene una agencia de limpieza de estupideces en la ciudad de Madrid. España. Ella y las estadísticas del paro están más delgadas a base de engordar sueños cumplidos.


   




  FINALISTA


  Corazón atracado


  por Kristina FG


   


  -¿Realmente crees que esto va a funcionar? Le he preguntado por tercera vez y él por tercera vez me ha dicho que sí, que su absurda idea de entrar a cometer un atraco en el banco de la esquina con una mochila cargada de inocentes pistolas de agua va a funcionar.


   


  Habrá gente que se pregunte que me ha llevado a meterme en un lío tan considerable, habida cuenta de que yo soy una mujer corriente que jamás se planteó delinquir.  Es muy sencillo, hace dos meses conocí de una manera casual a Roberto, moreno, metro noventa, con un cuerpo de escándalo y unos ojos como abismos negros en los que yo me perdí sin remisión nada más conocerle.


   


  Hasta ahí nada que objetar, llámalo sexo, llámalo amor, llámalo como quieras pero yo ya no puedo imaginar un minuto de mi vida sin pasarlo junto a ese Adonis caído del cielo, así que cuando me contó sus planes de robo y huída juntos a una isla del Caribe para ser felices y comer perdices yo solo he podido decir que si, por supuesto mi colaboración es imprescindible y el plan es patético, pero yo no puedo resistirme a esos ojos.


   


  Así que ahí me voy cargada de armas de juguete a atracar un banco, mientras, mi amor me despide en la puerta, nos encontraremos allí según el plan. Miro desde la calle hacia la ventana y allí está él, bello, perfecto, hablando por teléfono, pronto estaremos juntos y mi vida será como siempre soñé.


   


  -Hola cielo  soy Roberto, la chica va para allá, ya sabes te espero en la puerta trasera, si, si no te preocupes ella no sabe lo de los explosivos en la mochila, está todo controlado, si es buena gente pero la vida es así, si, del banco al aeropuerto todo controlado, nos vemos ahora amor.


   




  La guerra de la alegría


  por Marisol Morales


   


  Soy una madre con 5 hijos así que viendo esta imagen podrán darse cuenta que debo estar preparada para llevar los juguetes a donde lo requiera el caso , ahora mismo voy a parla a llevárselos a mis niños claro que pude haberlos metido en una maleta y no ir por la calle como si estuviera lista para una guerra .


   


  Ahora que lo pienso estoy lista para la guerra de la alegría .


   


  Siiiii ,mis pistolas de agua te hacen aflorar una sonrisa es que sale ese niño que hay dentro de ti y comienza a saltar de felicidad seguro sentiras que puedes comerte el mundo ,esto te permitirá entender que todos los problemas tienen solución,


   


  En estos tiempos que corren donde necesitamos estar positivos y levantar la cabeza , sugiero que al despertarnos estiremos los brazos , abramos las ventanas y dejemos que el viento a favor corra con esa brisa suave pero certera que nos invita a comenzar el Día


   


  Para tí y para Mi


   


  Hoy sin duda será un gran día ” vive el hoy “


   


  el mañana ya llegará


   




  Ojo por ojo y diente por diente


  por Juan


   


  La sociedad es injusta, y en especial con nosotras las mujeres. A diario pisotean nuestros derechos burlándose de nuestro esfuerzo. La humanidad poco a poco evoluciona, pero para mí, no lo suficiente. Así que harta de tanto abuso, de tanta tropelía e inmoralidad, decidí poner mi granito de arena para adelantar el cambio a la igualdad. No toleraría ningún improperio, ningún atropello hacía mi persona ejecutado por cualquier desaprensivo macho alfa. El próximo pagaría con creces el despotismo contra nosotras.


   


  Y en unos días llegó el momento de la venganza: Con un físico aún no desarrollado sorprendía su madura altanería y arrogancia. Desde el columpio, meciéndose, con su pistola de agua en la mano me miró. Una mirada sin respeto, humillando claramente mi condición de mujer. Saltaron todas las alarmas y apreté mis músculos esperando su acto imprudente. Se atrevió, su cualidad de hombre le obligó a faltarme al respeto y disparó. Un chorro de agua regó mi cara y mi orgullo. Su padre enseguida le regañó, pero ya era tarde. Necesitaba vengarme. No podía quedar así, otra desprecio no, por favor. Ojo por ojo y diente por diente. Pagaría por todas las ofensas. Calmada, decidida, me atavié con los enseres necesarios y esperé en el tobogán, seguramente volvería en busca de otra mujer a la que denigrar.


   




  Anna Collum, arrestada en Madrid


  por Araceli Dominguez


   


  Anna Collum, la profesora estadounidense de educación infantil que se dio a la fuga la pasada primavera, ha sido encontrada en una céntrica calle de Madrid mostrando signos de perturbación mental.


   


  La educadora que está acusada del secuestro de Richard Donovan, director del centro donde impartía clases en la ciudad de Phoenix, fue encontrada por la policía local portando una mochila con varias armas de juguete prendidas en su exterior y empuñando dos de menor tamaño en sus manos.


   


  Los agentes que procedieron a su arresto, declaran que en el momento del mismo repetía: “son demasiado jóvenes para enfrentarse a la presión del examen, veamos si vosotros podéis enfrentaros al empuje de mi cólera”.


   


  Expertos consultados indican que puede estar refiriéndose al examen que los alumnos de educación infantil de EEUU tienen que realizar para acceder a la oferta de centros educativos. Cuanto más alta la calificación,  mejor es el centro educativo al que pueden optar. Una mala nota aboca al alumno a un futuro incierto y por ello, los padres presionan a las escuelas para que eviten que esto ocurra.


   


  La profesora formaba parte activa de una comisión para la supresión de la prueba. Dicha comisión ha aportado pruebas de trastornos severos de ansiedad en niños de tres a cinco años.


   


  Gracias a la información recabada por la policía durante el arresto, al cierre de esta edición la policía de Phoenix procedía a liberar al director.


   


  Collum se encuentra ya en vías de extradición.


   




  Entre Visillos


  por María Jesús Martínez del Campo


   


  Hacía calor, desde mi balcón se sentía el sopor tórrido de las tardes de verano, cansinas, extenuantes, lánguidas…. Las aburridas horas se acortaban mirando a través de los cristales, a pesar de que siempre fuera el mismo ángulo, la misma perspectiva, donde lo había dejado la tarde anterior, entre mis visillos, amarillentos, por el tiempo y la dejadez, tan viejos como yo, pero tan perennes al paso del tiempo, que parecían que ambos hubiésemos salido del mismo retrato de color sepia.


   


  Mi único refugio era mi pequeño cuarto de estar con mi butaca tapizada de flores y mi cojín almohadillado, que a veces, abrazaba con ternura, como si acariciase de nuevo mi lejana infancia de sueños y recuerdos.


   


  Hoy era miércoles, lo sabía porque iba tachando escrupulosamente cada día que pasaba, – así me había enseñado Elisa, mi nieta, para que no perdiese el sentido del tiempo, que es el mismo que el de la vida,- me dijo una vez que me puse a llorar desconsoladamente por no acordarme de mi nombre….


   


  Hoy la esperaba con anhelo, y con ese deseo de sentirme guapa, me coloque en el cabello una cinta de color azul que anude firmemente a mi cabeza con un lazo, pellizque mis pómulos y pinté mis ajados labios de un color rosado, mientras me miraba al espejo y éste me devolvía la imagen de la mujer que un día  fui…


   


  Hoy, la vi desde mi balcón, íbamos a jugar, como antes, como siempre, entre mis  visillos…


   




  FINALISTA


  Giselle


  por R. López


   


  Giselle fue mi novia el verano del 2004.


  Una rubia con bonitas piernas.


  A Giselle no le gustaba mi moto.


  Prefería caminar, decía en su torpe español: Yo paquete ¡Nunca!


  Me impresionaba lo dulce y cariñosa que podía llegar a ser.


  Creía que las alemanas eran cardos borriqueros.


  Hasta que conocí a Giselle.


  Giselle era joven, muy joven para mí decía, pero noche tras noche


  reaparecía en mi puerta.


  Hasta aquel día: el cumpleaños de Juan.


  Juan era hijo de mi amiga Milagros.


  Giselle y Milagros se conocieron una tarde al salir del cine.


  Juan cumplía años en agosto, y quedaron para la fiesta.


  Milagros le dio dinero para que llevara juguetes, baratitos dijo.


  Giselle compró pistolas y ametralladoras de plástico.


  Allí iba Giselle corriendo, aquel ferragosto en Madrid.


  Milagros preguntó: Esperamos a Luis?


  Luis?, que Luis?


  Luis Caño tu novio.


  Mi novio se llama Antonio Bienvenida.


  Pero si ese es un torero, rubita, menuda jeta tiene Luisito!


  Era una manía que tenía cuando conocía a una chica, y así se quedó.


  Ese fue el último día que vi a Giselle.


  No hay 15 de agosto que no me acuerde de ella,


  y de lo imbécil que fuí.


   




  Triste y seco por las calles de Madrid


  por Gorka González


   


  Con la cabeza gacha y los ojos tristes arrastro los pies por una calle anónima de Madrid. Bajo un Sol abrasador y un sudor que marca con su goteo el camino recorrido, siento que la vida se me derrumba sin más y se rinde ante la avasalladora fuerza de la rutina madrileña. La gente pasa a mi lado y me marea con su febril inquietud ciudadana. Yo solo tengo ganas de tumbarme en el suelo y dejarme morir, de hambre o deshidratación, de lo primero que se presente. Sé que a nadie le va a importar, que nadie se va a parar. El miedo puede más que la compasión en esta ciudad. Porque la fuerza de la imprevisibilidad convierte a los madrileños en autómatas que no quieren reaccionar ante los estímulos que les ofrece la calle. Solo importa el objetivo, no la vida en sí misma.


   


  Y justo antes de caer levanto la mirada y la veo a ella. La mujer imposiblemente rubia y pálida que avanza por la calle con un arsenal de armas acuáticas como para dar un golpe de estado en cualquier guardería. Y yo me pregunto a dónde irá tan decidida, y me doy cuenta de que avanza hacia la felicidad, y decido seguirla y arriesgar mi condición física y seca solo por el placer de descubrir lo desconocido y conocerla y apostar mi felicidad a ese único número que aleatoriamente la ruleta de la vida hace pasar ante nuestros ojos cansados de sufrir.


   


   




  Un chino, un bocata de sardinas y otra loca más


  por Pepe


   


  Los teléfonos echaban humo. Miles, millones de mensajes sobrevolaban de acá para allá en alocada estampida, los cielos que tan meritoriamente pintó Velázquez: “La casta nos aplasta. El sábado, todos a Cibeles. Pásalo”.


   


  Me llamo Ignacio, Ignacio Cortez. Setenta y cuatro años. Viudo. Jubilado de Renfe. Tengo hambre, mucha hambre, y la despensa está vacía. En el bote de azúcar quedan dos billetes de veinte euros y hasta el próximo jueves no me ingresan la pensión. Debería vestirme y bajar al chino a comprar lo imprescindible para hoy: una barra de pan de mierda, un yogur y dos latas de sardinas. Hay que joderse…


   


  Que el mundo está loco y no tiene remedio, me lo confirma el hecho de percatarme que el pasillo del chino donde exponen la más cutre selección de juguetería del mundo mundial está abarrotado de jovencitos del más variopinto pelaje. ¿Qué cojones querrán comprar estos perroflautas? ¿Un coche teledirigido para atropellar ancianitas a distancia? Vaya Usted a saber.


   


  En casa, después de zamparme el bocata, me asomo a la ventana a echar un pitillo. Observo como atraviesa la calle, en dirección a la glorieta de Cibeles, una jovencita de muy buen ver. Va Dios sabrá a dónde y porqué pertrechada hasta las orejas con un arsenal de armas de plástico de colores fosforitochillón. Pienso: “Otra loca más”.


   




  La guerra nunca cambia


  por CantIgnoreMyGirth


   


   


   


  La guerra. La guerra nunca cambia. Desde el amanecer de la piscina, cuando nuestros ancestros descubrieron por primera vez el maravilloso poder de la pistola de chorros, el agua se ha derramado en nombre de todo: desde Dios hasta la justicia pasando por la simple, psicótica rabia.


   


  En el año 2015, tras milenios de conflicto acuático armado, la naturaleza empapada del Hombre no podía sostenerse más tiempo. El mundo se había zambullido en un abismo de un mojado ambiente húmedo. Pero no era, como algunos habían predicho, el fin del mundo. En cambio, el apocalipsis era simplemente el prólogo a otro capítulo húmedo de la historia de la humanidad. Porque el hombre había triunfado en remojar el mundo; pero la guerra, la guerra nunca cambia.


   


  En los primeros días, millares se habían sobrepuesto a los horrores del aguacausto resguardándose en enormes refugios bajo tierra, conocidos como piscinas. Pero cuando emergieron, sólo encontraron el infierno de las aguas para saludarles; todos menos aquellos en la piscina 101. Porque en aquél fatídico día, cuando el agua llovió del cielo, la gigantesca puerta de la piscina 101 se deslizó hasta cerrarse… y jamás volvió a abrirse. Es aquí donde tú naciste. Y es aquí donde morirás. Porque, en la piscina 101: nunca nadie entra, y nunca nadie sale.


   




  PRIMER PUESTO


  El Rodaje


  por Petra Bueno


   


  Avanzo por la Avenida Monumental, esquina con C/ Leticia Ortiz…es de día y hoy no voy enfundada en cuero, ni ofrezco escote joven y barato. Esta vez mis tacones no resuenan sobre los adoquines, voy en zapatillas por petición expresa, la única mierda a agradecer…


  Hace mucho calor hoy en Madrid….en cuanto llegue a casa una buena ducha, aunque en realidad lo que necesito lavar es mi cerebro y olvidar lo vivido, abrirme la sesera, restregar con fuerza el interior y arrastrarlo todo junto a la espuma, ver caer las imágenes y palabras de esas horas por el desagüe, engullidas por un agujero negro metálico, para acto seguido, no recordar ni un solo segundo….


  Rompo clichés… a mis 20 años, además de puta y actriz porno, soy una vieja prematura, una belleza llena de fealdad, una mujer de escrúpulos inertes que han brotado entre la crueldad, golpeando mi vida de repente.


  Ahora lo sé, no debería haber participado en ese rodaje, ni haber aceptado ese dinero, no debería haber ignorado los gritos de esos niños, tan felices al principio con sus pistolas de agua… Incapaz de avanzar me derrumbo sobre una pared cualquiera, me deshago y caigo, las lágrimas explotan en mis ojos… el alma ya lo hizo esta mañana.
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  Le daría tiempo


  por Adrián Díaz


   


  El mundo se estaba muriendo. Estaba podrido en sus raíces desde mucho antes de que Lucía naciera. Algunas voces discordantes habían dado la voz de alarma en los albores del fin, pero los intereses creados y el beneficio económico inmediato habían superado con creces al sentido común.


   


  En las horas finales Lucía sólo le tenía a él en la cabeza. Sólo podía pensar en una cosa. En el placer que él podría proporcionarle, en lo bueno que sería encontrarle otra vez, aunque fuera la ultima. En los pasados meses se había convertido en lo más importante de su vida. Por eso corría hacia él con tanta angustia.


   


  Al doblar la esquina, allí estaba. El camello que le había proporcionado la heroína desde que se anunciara el fin, allí seguía. Sostenía una nueva jeringuilla entre los manos. Lucía miró el viejo reloj de cuco. Quedaban unos minutos. Le daría tiempo.


   


   




  El Hombre Reloj


  por Madrizeleño


   


  El reloj que daba las horas del tiempo quedó obsoleto. Entonces el hombre-reloj hizo de las suyas. El hombre reloj era como un judío que si se establecía en un barrio éste florecía y si se alejaba de él como tierra quemada el barrio se marchitaba. El hombre-reloj tenía una esfera de estrella y daba mucha vida a los suyos y a sus conocidos como especiales. El hombre-reloj era un profeta que anticipaba lo que iba a pasar porque estaba en sintonía con los signos de los tiempos porque era sensible a los matices de la naturaleza social por lo que captaba inmediatamente a los dibuks que transitaban por el metro y las calles de Madrid. Si el hombre-reloj iba a Berlín el muro caía si el hombre reloj por un viento gaditano no pudo visitar Gibraltar entonces este terreno seguía perteneciendo a los ingleses. Los mismos pasos del hombre-reloj eran como segunderos y sus pensamientos establecían el ritmo de la conciencia de las almas por lo que debía aclararse porque como él estuviera estarían los demás. El hombre-reloj era como un titán de crucigramas en su cabeza de sueños e intuiciones que le mareaban las jornadas pero cuando él estaba lúcido solo quería contemplar el mundo y tumbarse a pensar en la cama. El reloj se paró porque los tiempos eran feos pero ahí estaba el hombre reloj a quien Dios le dio la manecilla y la cuerda.


   


   




  El reloj parado


  por Paula OC


   


   


   


  El tiempo vuela, el tiempo vuela!! Todos repetían lo mismo. Todos hacían tic tac, tic tac…, salvo ese viejo reloj roto que inmóvil observaba la vida pasar…


   


  Recordaba su juventud con ese ritmo incesante, tratando de no adelantarse ni de retrasarse, buscando continuamente ir en hora. Recordaba el día en que aquel gato blanco, grande y lustroso, que gustaba de pasear por lugares altos y sortear diversos obstáculos, lo rozó con su peluda cola y le hizo caer de la estantería. Recordaba el golpe fatal y aquella extraña sensación de quietud que sintió por primera vez en su frenética existencia. Y de repente el silencio, la calma, la paz por fin… Pero para su asombro no se deshicieron de él, lo dejaron allí en una esquina alta desde donde poder seguir observando la vida, pero sin participar de ella… Había sido un regalo muy apreciado y no querían desprenderse de él. Pero ya no se fijaban en sus manecillas en los momentos importantes del día, ya no accionaban su alarma, ya no marcaba el ritmo de aquella familia con su tic tac, tic tac… Y entonces, añoró en lo más profundo de su engranaje aquella vida de “no parar”, entonces se dió cuenta de su valor y deseó volver a la actividad. Quiso dejar de ser un espectador y entrar de nuevo en la película, y empezó a soñar, a imaginar, a volar como el tiempo… el tiempo vuela, el tiempo vuela!!.


   


   




  El tiempo no existe


  por Cristina García-Quismondo


   


  El tiempo no existe. Existe la materia que cambia irreversiblemente de posición como reacción ante inevitables diferencias de energía. El tiempo no existe…. sólo un constante ir y venir de partículas, iones que atraviesan membranas celulares, electrones que saltan de uno a otro orbital, atraídos y repelidos por unos pequeños y potentes núcleos atómicos…


   


  Hoy pude verlo cuando regresé a mi ciudad de la infancia. Poco a poco, el polvo había ido cayendo por gravedad, adhiriéndose a las superficies y generando un aumento general del volumen… Los edificios habían ido degradándose, abandonados a la suerte de la erosión y de la atracción de la tierra. Unos árboles habían crecido, entregados a una ósmosis radical, y otros se habían secado, entregados a la succión inevitable a que les somete la atmósfera… Y, por fin, nosotros…. Nosotros habíamos envejecido inevitablemente, abandonados a la suerte de una oxidación feroz que nos lleva, poco a poco, hacia la muerte….


   


  Mientras paseaba por sus calles, me asaltaban los recuerdos, salpicados por cada uno de los recovecos urbanos… Recuerdos que, ordenados, me hacían creer en la existencia de una línea de tiempo… Una línea de tiempo de la que se agarraban, como podían, mis amigos de la adolescencia y mis primeros besos… Momentos recónditos y enganchados a todos los escondites que alcanzaba a recordar… Quise abarcar con mis brazos toda la enmarañada línea de tiempo, tan desagradablemente irreversible… Tan jodidamente unidireccional.


   




  Si un día de verano un zapatero


  por Ismael Gómez García


   


  El sol se hallaba en el cenit de uno de los días más calurosos de aquel verano del fin del mundo.


  Entró y permaneció en silencio hasta que su vista se acomodó a la penumbra, tan densa que parecía enlatada.


  Hola.


  El viejo no dio muestras de haberla oído. Inclinado sobre su banco de trabajo, había respirado el aire de las palabras de Tatiana y las había convertido en más silencio.


  Le traigo esto, dijo, y sacó un par de zapatos de una bolsa.


  El viejo levantó la cabeza y enarcó las cejas, en su mirada el ascetismo de las soledades inexpugnables.


  ¿Y para qué quiere que le arregle unos zapatos… de fiesta? ¡Es el fin del mundo! ¡Robe otro par de cualquier sitio!, añadió, como si el mundo que acababa fuera uno, y la vieja zapatería del barrio, otro.


  ¡No!, protestó Tatiana. Quiero arreglar estos. Me da igual si hay más por ahí que pueda robar. Cuando todo acabe, quiero llevarlos puestos.


  Lo siento, dijo el viejo, pero tengo demasiados encargos y no creo que me dé tiempo antes de…


  Tatiana echó un vistazo a las estanterías, llenas de zapatos que nadie recogería ya.


  Pero esos encargos son de antes de que…, empezó a decir.


  Antes de que usted entrara por esa puerta, la interrumpió el viejo.


  ¡A nadie le importan!


  ¡A mí me importan!, exclamó el viejo, enjugándose el sudor de la frente con un pañuelo mientras bajaba la vista, para continuar con su trabajo.


   


   




  El Reloj Arrugado


  por Victoria H.


   


  !Por fin!  llegamos a la sala “La historia del tiempo”donde se exponen diferentes relojes mecánicos, más conocidos como antiguos. Testigos de acontecimientos donde alguno de estos relojes dejaron de latir al mismo tiempo que todo paraba, mientras otros aceleraron el ritmo de la historia. La curiosidad de estos relojes es, que cada uno marcó un momento histórico,en algunos,!si no en todos¡ el destino de toda una sociedad, dependió mayormente del ritmo de sus manecillas,pero entre todos esos relojes, me atrapó uno con título “Reloj arrugado”,su autor Gumersindo Orizabal,artista español polifacético y visionario,realizado íntegramente con material reciclado. Su obra produce vértigo,arruga el tiempo que nos atrapa y nos consume. Este reloj de aspecto fantasmagórico, parece irse descomponiendo  ante nuestros ojos, presenciando el final de un tiempo que no tiene marcha atrás.


   




  Entré en la habitación del pasado


  por Kristina


   


  Entré en la habitación del pasado,


  recuerdos,


  fotos viejas de rostros jóvenes,


  un torbellino interior llega hasta mi piel,


  El pasado, el pasado….


  He sentido el tic-tac de todos los relojes


  a la vez,


  me estremezco,


  a golpes los destruyo,


  pero su sonido sigue golpeando mi sien


  sal….. ¡corre….. huye…..¡


  los sentimientos se enredan…


  ven futuro, ven.


   




  Malaespina


  por Araceli


   


  Antonio Malaespina es un hombre bajo, rechoncho y calvo. El pelo que le falta en la cabeza, lo tiene en un rostro de generosa barbilla. La boca carnosa y desigual está casi siempre abierta, radiando un aliento que debe llevar años encerrado en un barco pesquero.


  Y la mirada de sus ojos grandes y saltones tiene el susto de quien ha sido arrojado al presente sin una continuidad previa.


   


  Antonio es “el manitas para los trabajos menores en la catedral de Santiago.


   


  El abad es un hombre instruido, con un gusto exquisito por las antigüedades.


  Tiene especial predilección por los relojes con carrillón, cosa que lleva en secreto por aquello de no levantar suspicacias acerca de su posible apego a los bienes materiales.


   


  Su última adquisición, un reloj de gran valor propiedad de un antiguo conde veneciano.


   


  Cerró el trato con el vendedor y, como siempre, pidió que se lo llevaran a la catedral a última hora de la noche para que no fuera visto.


  Tras recibir el hermoso ejemplar, lo dejó en su despacho para examinarlo con la luz del día antes de llevarlo a su vivienda.


   


  El manitas decidió acabar de barnizar los artesonados de los despachos esa misma noche.


  Con aquella tenue luz eléctrica y el barniz siendo de tono oscuro, en apenas unos minutos le parecía que había acabado el trabajo.


  Hasta que estando en cierto despacho encaramado en la escalera, perdió el equilibrio y fue a caer sobre algo que parecía un carrillón veneciano.


   




  Pierre, el relojero


  por Juan


   


  “- Venid, que no os infunda respeto este humilde cuenta-cuentos. Acercaros y disfrutad del relato, no os costará mas que una pieza.- saqué la moneda del bolsillo y se la entregué al señor, aguardando con impaciencia escuchar la historia de Pierre, el célebre relojero que desafió a la Cuarta Dimensión.


  – Aproximaros, no os perdáis el inicio que ya comienzo a narrar. – y entusiasmado, como cada tarde de domingo, me acomodé en las primeras filas del bar.


   


  – El personaje del cuento habitaba un diminuto apartamento lindando con el río Sena. Y en este húmedo espacio pasaba las horas muertas ajustando, componiendo y reparando sus precisas maquinarias. Hasta aquí lo habitual, como cualquier relojero de esta hermosa ciudad. Pero un buen día, detuvo inconscientemente las agujas de un reloj, y como por arte de magia, el tiempo se congeló. Al principio, cohibido, las sujetaba unos minutos, luego, más audaz, durante horas, días, semanas, hasta años las mantuvo sin girar. Pero sabiendo que la naturaleza recupera lo cedido, esperaba, temeroso, el momento de pagar.


   


  Y llegó. Una mañana de agosto las agujas se activaron con gran celeridad. No logró retenerlas, ni a martillazos consiguió que aminoraran. Adivinando el desastre contempló sus manos recientemente arrugadas. Se agotó el tiempo, pensó, y metiéndose en la cama, aguardó paciente al insalvable final. ”


   




  Con mucha historia


  por Petra Bueno


   


  Tiempo antes de venir a Madrid ya patrullaba destartalado las calles de Badajoz. Sin rumbo definido vagaba por la Plaza Alta, chancleteando torpemente por los adoquines, y esquivando como podía algún que otro casco de cerveza huérfano de contenido. Hace 40 años Serafín Salazar era el gitano más moreno, guapo y garboso que hubiera parido la provincia. Mucho vino después no quedaba de su altanera hechura ni el menor asomo.


  Yurena Salazar Vargas, nieta del susodicho, cansada ya de las indirectas telefónicas de su prima Maria Débora, decidió ese lunes, cerrando firmemente el rosado Iphone, que el abuelo se vendría para Vallecas pero ya, por la gloria de su madre, y, para dar más valía al asunto, besó la cruz hecha con sus dedos, donde relucía la manicura perlada que tanto le gustaba al Jonathan.


  Mientras lo montaban en el BMW, Serafín echó una mirada atrás, sabedor de su definitivo exilio; retuvo en su retina todo lo que pudo, para degustarlo suavemente cuando posara pies y alpargatas en su nueva casa. Lo último que vio fue el desvencijado reloj que coronaba la fachada del ayuntamiento, y se sintió como él, roto, desarmado y viejo, pero, al fin y al cabo, con mucha historia en sus tripas.


   




  Todas Duelen, Sólo la Última Mata


  por Pepe


   


  En las afueras de la pequeña aldea de Hillbury se levanta la taberna “Broken Arms”. Lewis Sinclair es su propietario. Si le invitas a una pinta es capaz de contarte su vida y milagros, pero si la invitación incluye tragos de escocés y dispones del tiempo suficiente, solo entonces te contará la verdadera historia de Big Black Blind.


  Big Black no fue grande ni moreno, aunque nació ciego y ciego murió. Siendo niño su familia pereció la noche en que un incendio arrasó “Minor Farm”, la ruinosa granja que habitaban en las colinas que rodean Hillbury. El único superviviente, el pequeño Big Black, se sirvió de su ceguera para orientarse entre la espesa humareda y alcanzar la salida. El difunto Milton Sinclair, padre del actual propietario del “Broken Arms”, se apiadó del mocoso y le contrató como ayudante en su taberna. Lo que nadie sabe, porque a nadie contó salvo a su benefactor, es que durante todas y cada una de sus noches se repetía la misma pesadilla. El viejo reloj de la granja martilleaba su insistente tic tac y Big escuchaba cómo iban repicando una tras otra las campanadas. Cuando sonaban los cuartos que anteceden a las tres de la madrugada se despertaba aterrorizado. Tembloroso y bañado en sudor, se arrastraba hasta encontrar la puerta de salida. A la mañana siguiente, cuando aparecía por el “Broken Arms”, el viejo Señor Sinclair siempre le preguntaba lo mismo: “¿Cómo te encuentras, Big?” y él siempre gruñía:  Todas duelen. Solo la última mata”.


   




  SEGUNDO PUESTO


  Quinto fin de año


  por Miguel Ángel


   


   


   


  Sucedió al poco de mudarme al barrio antiguo, con el propósito de despistar al comisario Antúnez, que por entonces, no dejaba de hostigarme. Desde hacía cuatro años, la tradicional celebración de comer las uvas durante las doce campanadas en la Plaza, había sufrido una transformación. Consistía en lanzar las uvas contra el segundero del reloj y atinar sobre la manecilla. La gracia tuvo mucho éxito las dos primeras ediciones y llegó a congregar a muchos parroquianos, incluso familias enteras. Todo cambió a partir del tercer año. Los lanzadores más cafres, cambiaron las uvas por tomates y huevos. Al siguiente, lo normal era arrojar botellas vacías de sidra champanada y cava de mala calidad. Las familias y vecinos respetables, fueron los primeros en desaparecer. Adueñándose del lugar, decenas de jovenzuelos con ganas de bronca, y vagabundos borrachuzos, que lanzaban sus tetrabricks de vino barato. También se concentraba, el vecindario crítico con la última reforma arquitectónica de la plaza, aprovechando el evento para mostrar su indignación. Aunque la policía, no diferenciaba entre ninguno de estos grupos, a la hora de repartir. Otro colectivo fiel al acto eran los pequeños traficantes. Éstos hacían su agosto invernal, ante la imposibilidad de la policía para controlar, a todos los exaltados. Yo era uno de aquellos camellos, pero un día aprobé una oposición, y ahora me he pasado al bando de los buenos. Mientras, bajo mi casco de seguridad tintado, espero a que el oficial al mando de la orden, para cargar contra todos mis antiguos socios.


   




  PRIMER PUESTO


  El Reloj


  por Rocío López de Diego


   


   


  Quisiste morir en casa.


  Dormí a tu lado una hora, y no recuerdo si te sostuve la mano o no; quisiera ahora estar segura de haberlo hecho.


  Cumplimos tus deseos, sin visitas y con música de fondo.


  El tanatorio que elegiste y el cementerio que tanto visitabas.


  Te llevaron sin enterarnos, y los chicos estuvieron precisos con el Ocaso. Yo no pude.


  Quise imitar tu actitud tan valiente, tan entero, sin una queja. Y no pude.


  Instantes antes del final grité: ¡No quiero que se muera!


  Después el funeral te hubiera gustado, con tu niña tan valiente hablando desde el púlpito. Yo no pude.


   


  Volví a aquella otra iglesia, unos minutos antes de la hora y localicé el reloj.


  Había elegido de entre tus herramientas las que me indicaste.


  Lo destrocé cuando daba la hora, y los golpes se confundían con las campanadas.


  Ya nunca volvería a tocar, se quedarían en el aire eterno sólo aquellas horas que marcaron el sí quiero en nuestra boda. Entonces sí pude.
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  Ante tus ojos


  por Adrián Díaz Mantecón


   


  Le fallaron los músculos del brazo, primero con un temblor incontrolable más allá del dolor, luego anestesiados y soltándose por sí solos.


  Cayó al vacío.


  Tuvo tiempo de gritar mientras bajaba aunque no fuera consciente de estar haciéndolo; imágenes, sonidos e impresiones saturaron su cabeza en los segundos finales.


  Se recordó a sí misma con cinco años entrando en un salón donde un hombre que había sido su padre miraba ausente un televisor.


  Se vio a sí misma con diez, sentada en corro con amigas del colegio, el día en que Sara Pina le había tirado agua de una botella sin motivo y se enfadaron. No había vuelto a verla desde el colegio, ni la vería ya.


  Cruzó por su mente el recuerdo de Marcos en lo que para ella fue su primer beso mientras le sentía ponerse tenso y se asustó de estar a solas. Marcos no fue su primer novio.


  Lo fue Alfredo, el del grupo de Marta, que la ignoró durante meses hasta que una noche de alcohol la besó sin pensar. Rompieron cinco años después.


  Surcó sus ojos el apretón de manos con su actual jefe tras terminar aquella entrevista de trabajo. La mirada final que durante cuatro días le plagó de dudas.


  Recordó a su madre en el hospital.


  Vio a Luis, su marido, empujándola desde la azotea.


  Sufrió el corazón acelerado al acercarse al suelo segundos antes de morir. Gritó.


   


  ***


   


  – Carlota, cielo, tranquila. Tranquila. Vaya pesadilla, despierta. Tranquila. Estoy aquí.


   




  Querida mamá:


  por Petra Bueno


   


  Mis dedos se aferran a la cornisa, apenas me quedan quince segundos, o quizás menos, y sólo consigo acordarme de ti …


  Tu, con tu virtud de la palabra perfecta.


  Cierro los ojos, revivo ese día en el que salgo camino de la gran ciudad, en mi pequeño coche rojo. Por el retrovisor te observo mientras me alejo, ora orgullo, ora tristeza… tu niña se marcha, nada será igual ya…


  Se me agota el tiempo, crece este miedo gigante, me voy rindiendo; no pongo cara a amigos ni a enemigos, no veo la imagen de papá o de mis hermanos, sólo consigo acordarme de ti, meciéndome en alguno de esos reveses sufridos en este camino que Damián va a hacerme terminar anticipadamente.


  El nunca te gustó, y mira, ya ves que en eso tenías razón, y en que el negro no me sentaba bien.


  Damián me desangró el alma, me fue borrando la alegría, y ahora, que ya no hay más que robar, ni de mí ni de mi cuenta corriente, decide que lo mejor es no dejarme pulular por este planeta, en el que daría cualquier cosa por seguir.


  Sin inmutarse pisa más fuerte mis dedos, mientras exhala el humo de su cigarro por la nariz, un sudor frío me susurra el final, y sólo consigo acordarme de ti…


   




  Una experiencia definitiva


  por Kristina


   


  Me he encontrado con Raúl en la puerta del tanatorio, nos hemos abrazado en silencio. Ambos estamos destrozados, hoy entierran a Laura, mi mejor amiga y su prometida.


  He entrado a dar el pésame, su madre está desencajada y su padre como ausente, Laura era hija única y ellos ya no serán más una familia, solo una pareja de náufragos ahogándose en un mar de lágrimas.


  Me asomo al expositor, pero claro, el ataúd permanece cerrado, la caída libre desde la azotea de un edificio de 25 pisos no suele dejar cadáveres hermosos. Prefiero que sea así, quiero recordarla como era la última vez que la vi hace apenas una semana, tan valiente y decidida, con esos enormes ojos brillantes.


  Me contó muy ilusionada que iba vivir una experiencia especial, Laura era adicta a la adrenalina, eso es algo que solo había compartido conmigo, Raúl y sus padres no lo entenderían. Llevaba más de un año precipitándose a toda clase de vacíos, pertrechada con los artilugios más dispares, para sentir por unos instantes esa descarga vital que se había convertido en su droga, pero cada vez necesitaba más y parecía que por fin iba a tenerlo. Una nueva agencia había inventado algo excepcional y diferente, La Experiencia Definitiva la llamaban, era algo carísimo y Laura según sus premonitorias palabras, se moría por probarlo.


  No sé muy bien qué es lo que ocurrió ese día fatídico aunque puedo imaginarlo, así que cuando los policías que investigan esta extraña muerte, me han preguntado si tenía alguna idea sobre lo que podía haber pasado, he tenido que mentirles.


   




  Lo que hay que ver


  por Miguel Ángel Cercantes Amodóvar


   


  Sé que no me escuchas, ahora no puedes escucharme corazón ¿o tienes orejas en los ojos moribundos?


   


  ¡Qué bellos tus dedos que no agarran nada, qué bello el vacío donde te apoyas!


   


  Mi pie sabe del vértigo que me da mirarte. Nos escucharemos en la calle. No soporto tu mirada, por eso quiero caer como ceniza en tus ojos.


   


  Tu alma es un abismo que da pánico al asomarse


   


  p


  r


  e


  c


  i


  p


  i


  c


  i


  o


   


  al corazón.


   




  Más allá de la ficción


  por María Jesús Martínez


   


  Por favor, ayúdeme!!!, voy a caer al vacío, no le voy a servir de nada si muero!!!!, así estaba yo, gritando como una posesa, ante la mirada atónita del sicario contratado, con cara de asesino, para que me persiguiera y me encontrara, preferiblemente, VIVA. Ahora nos veíamos cara a cara, yo suspendida ante el abismo y él, sin saber qué hacer, qué decidir, que decisión tomar, la verdad es que su trabajo también era difícil, y si se equivocaba de persona ?????.


   


  En este preciso instante, no me hubiese gustado estar en su pellejo, pensé…..


   


  Mis brazos empezaban a temblar por mi peso, mis ojos desorbitados, pedían clemencia, mi boca desencajada no podía articular palabra, noté como mi cuerpo empezaba a sudar por el olor tan desagradable que desprendía. Desde esta posición, sólo veía a un hombre encapuchado, al que no parecía importarle nada, y al que tampoco se le veía dispuesto a arriesgar su vida por mí, y entonces, escuche……CORTÉNNNNN!!!!, la toma la podemos dar por válida, eran las palabras del director del film, se había terminado por hoy…….


   


  Cuando llegué a casa, exhausta por la dura jornada de rodaje, me senté para ver el informativo mientras me recalentaba un plato precocinado, entonces, tiré la bandeja al suelo, mientras me llevaba las manos a la cara horrorizada:


   


  Una mujer se había precipitado de un séptimo piso cuando era perseguida por su marido que intentaba matarla, había vivido esto, pero en la ficción yo había tenido más suerte!!!!


   




  Te lo dije


  por Rocío López de Diego


   


  -Te lo dije.


  “Será capullo el tío, -pensó Susana”.


  -Susy, a las chicas malas, les pasan cosas malas.


  “Pero si no puedo ni hablar, ¿qué le digo?, hijo puta ayúdame. Con esa cara de sádico, ni me ayuda ni ostias”.


  -Te lo dije, sé amable conmigo, ¡quien coño te crees que eres!


  -Luis, por favor.


  -Ahora, Luis por favor, pero hace un minuto era déjame en paz. En el fondo eres facilona, ¿sabes? pero me jode que te hagas la estrecha conmigo.


  -Luis, tienes razón. Súbeme y te compensaré.


  -¿Ah sí? ¿Cómo?


  “Si salgo de esta, le mato, juro que le mato”.


  -Luis, por favor no aguanto más, ayúdame, haré lo que quieras.


  -Dime, dime, soy todo oídos.


  -Te la chuparé hasta que te corras, y lo tragaré, te lo prometo.


  -Y ¿qué más?


  -Me atarás y gritaré, y mandarás en todo.


  “Dios ahora el otro zapato, respira, Susana, respira”


  -No me convences nada, putita barata.


  -Sí, sí, me pegas, y me follas por donde quieras, y llamamos a Loli, ¿vale? ¡Súbeme por favor!


  -Tienes razón, Loli me gusta.


  -Hijo puta, ¡cabrón, no me pises!


  “Dios mío, dios mío. Se acabó. Le pillarán, seguro, mi uña está clavada en su chaqueeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeta”.


   




  Cuestión de costumbre


  por Petra Bueno


   


  Necesitaba cambiar de piso, de ideas y de forma de vida. A cierta edad a los humanos, y parece ser que a las ardillas, nos cuesta mucho cambiar nuestro modus operandi, así que decidí empezar por lo del piso, era todo lo que podía hacer en ese momento; mi horno mental no estaba para más bollos.


  Lo encontré: Ático con terraza, céntrico, barato, y lejos de donde compartí mesa y cama con Matías. Un nuevo comienzo en este Madrid que ya no me pertenecía; por haberlo vivido a medias no sabía vivirlo sola. Con él todo lo podía, ahora estaba rota; caminaban las semanas e iba recogiendo mis pedazos, para pegarlos y componerme nuevamente cuando pudiera.


  Nada solucionó el nuevo alojamiento. En estas penas mías andaba antes y después de la mudanza. Una nube negra me acompañaba. Mi jefe, hastiado, decidió prescindir de mis servicios, me despachó fría y secamente; deseando finiquitar el trámite y a ésta mojama de mujer en la que me había convertido.


  Devastadoramente sola y sin trabajo, súmale una extensa lista de auto-reproches, una perdida cuenta de tequilas, y es fácil prever el cuasi final… Tambaleándome llegué a mi flamante hogar, de espaldas salté, y, ya en el aire, algo hizo que me agarrase a la cornisa con la ferocidad animal que nos concede la supervivencia. Por eso hoy, aunque el chico hizo alguna señal de reprobación, sabía que estaba tatuándome un seguro de vida en la muñeca que diría “Sobrevivir: mi sana costumbre”.


   




  Reencuentro


  por Pilar Velilla


   


  El dolor y los recuerdos escondidos volvieron agolpados cuando vi su perfil en la página de contactos. Aun así, no necesité pensarlo mucho. Colgué la foto  de un chico atractivo que encontré en Internet elegido expresamente – conocía muy bien sus gustos – y la retoqué con Photoshop. Elaboré un perfil falso basado en sus gustos e intereses y pagué la cuota de la página para que el perfil fuera especialmente visible. ¡Voilá! El pez grande mordió rápidamente el anzuelo. A los dos días ya nos estábamos enviando mensajes para conocernos mejor y no tardó demasiado en proponerme tomar un café juntos para “irnos conociendo”. Como yo había planeado.


   


  Jugué entonces mi baza: le dije que tenía un plan mejor, que conocía una cocktelería en un ático de la ciudad con las vistas más románticas de la misma y que podríamos vernos allí después del trabajo. “Espérame disfrutando sola de las vistas y así sabré reconocerte cuando llegue”. No puso ninguna objeción, siguió el juego y obedeció a cada pauta que le di.


   


  Exactamente así la encontré aquella noche. Ni siquiera lo pensé dos veces: Me acerqué a ella y la empujé con fuerza al vacío, aunque con cierta torpeza, lo que le permitió agarrarse en el último momento de la caída superando la sorpresa. Y entonces me miró. Su rostro se demudó demostrándome que las palabras eran innecesarias y que sabía el por qué. Y cuando supe que había entendido, pisé sus nudillos con saña para acabar con mi venganza.


   




  Tarzán de la selva


  por Cristina García-Quismondo


   


  Él era escalador. Me había llevado varias veces a un muro de escalada en la zona de Brooklyn. Siempre me pareció que aquello era como bailar…. Uno buscaba el equilibrio y la armonía, el ritmo y el camino… Me guiaba con ilusión y con paciencia, feliz de haberme encontrado.


  Un día de verano, nos lanzamos a la realidad. Salimos a la montaña y, entonces, me di cuenta. Uno, no sólo tenía que estar ahí, colgadito, agotado y quemado por el sol, irritado por el polvo y el sudor, al capricho de una cuerdita que lo ataba; sino que, además, tenía que atreverse a meter los dedos en los huecos de la roca con seguridad y determinación, como si no fuera a encontrarse con una lagartija o con un escorpión…. Eso era lo peor.


  No pude hacerlo. Atacada por el pánico y el agotamiento muscular, descubrí que no podría alcanzar a ese Tarzán de la selva que se me escapaba de las manos, escalando de primero hacia las más altas cumbres, mientras yo, de segunda, me escurría despacito hacia el precipicio del miedo…


   


  Después de un tiempo de bloqueo y de angustia, de no saber en qué dirección avanzar, me decidí. Invité a Tarzán de la selva a cenar a mi apartamento en Manhattan y me lié la manta a la cabeza. Tras terminar de comer el rico postre que me había preparado, salí por la ventana, dispuesta a colgarme del alféizar y a demostrarle al mundo que sí podía, que sin lagartijas y sin escorpiones, sí podía…


   




  Nueva York no es una jungla


  por Fran Avilés


   


  No nos parecemos en nada a las cosas que hacemos. Desde el rascacielos más alto, se pueden observar los demás edificios y comprobar que no tienen nada que ver con los humanos que los crearon. Si tenéis la oportunidad de compararlos, podréis ver que hay más complejidad en las arrugas de la frente de una persona muerta de miedo que en el entramado urbanístico de la ciudad más intrincada.


   


  Nos resistimos a integrarnos con nuestras obras. Ni mientras nos aferramos desesperadamente a sus esquinas ni cuando atravesamos el aire que las rodea ni, menos aún, en el instante en el que nos golpeamos contra ellas (cuando, en acto de rebeldía, nuestra naturaleza se torna más orgánica y azarosa que nunca); en ningún momento, eso es algo que mi trabajo me ha enseñado, nos parecemos a las cosas que hacemos.


   




  Manzanas


  por Araceli


   


  ¿Sabéis de esos utensilios cilíndricos con un extremo cortante que se insertan por la vertical de las manzanas y que sirven para quitarles el corazón? Se introducen en la fruta, se empuja con el mango y cuando el utensilio ha llegado al otro extremo se extrae el corazón encerrado entre el metal.


   


  Así sentía yo el mío mientras le oía decir que lo sentía, que sabía que no iba a funcionar y que era mejor dejarlo cuanto antes.


   


  Me lo dijo recién llegada, apenas hacía una semana que convivíamos.


   


  La bofetada de irrealidad fue tal, que me encontré caminando por la calle sin recordar cómo había salido del apartamento.  Y en vez de preocuparme por dónde y cómo iba a vivir en una ciudad desconocida, a 8000 km de distancia de mi familia y amigos, en lo que pensaba obsesivamente era en si esa noche todavía dormiría a su lado o tendría que hacerlo en el sofá.


   


   Tras horas caminando sin rumbo, llegué a una plaza peatonal cuando ya comenzaba a caer la luz del día. No podía levantar la mirada, la llevaba perdida en el asfalto.


   


  A esas alturas, mi pensamiento era una vorágine de tramas en las que siempre se arrepentía y yo me vengaba sutilmente para que luego todo quedara olvidado.


   


  Entonces, me vi colgando de la cornisa de un edificio sujetándome con las manos mientras él me pisaba una de ellas.  El artista, que estaba sentado al lado de su dibujo, me miraba boquiabierto.


   




  La orden


  por David


   


  De noche en la azotea del edificio Grayling tenía lugar una macabra ceremonia de iniciación. Unos elegantes caballeros ataviados con chistera contemplaban al joven Henry Burton mientras forcejeaba con su víctima. La mujer sollozaba y suplicaba en vano, pues Henry la conducía de manera implacable hacia el abismo. No la conocía de nada, pero debía matarla si quería ingresar en la Orden. Una vida de privilegios le aguardaba. Así que Henry la empujó con todas sus fuerzas, pero ella se revolvió y pudo agarrarse con las manos a la arista de la cornisa, mientras su cuerpo colgaba en el aire. Henry suspiró y vaciló por un momento. No le gustaban las alturas, pero no tuvo más remedio que aproximarse al borde para intentar rematar la faena. Le pisó los dedos de la mano derecha y aumentó la presión hasta que, por fin, la mujer se soltó y cayó al vacío profiriendo un grito aterrador.


  Henry sonreía triunfante cuando ocurrió algo del todo inesperado. Se abrió un paracaídas… Un escalofrío recorrió su espalda. Lentamente se dio la vuelta para encararse con los caballeros de la Orden. Cada uno de ellos le apuntaba con un revólver. El Maestre dijo: «Eres capaz de matar a sangre fría y mereces morir por ello. Nuestra auténtica misión consiste en eliminar la maldad de la especie humana». «¡Pero vosotros vais a matarme a sangre fría también!», alegó Henry. «En nuestro caso, el fin justifica los medios», sentenció el Maestre y mandó disparar.


   




  Regocijo


  por Miguel Ángel


   


  La chica trata de escapar de su perseguidor. Debe de tomar decisiones precisas, con las que salvar su vida. Pero elige la peor de las opciones. Intenta escapar, encaramándose por las escaleras de un edificio en construcción. En una frenética carrera, llega a la planta superior. La oscura noche dificulta la visión de la chica. Aunque las luces del resto de edificios, consiguen iluminar lo suficiente, para que la mujer frene su marcha. A pesar de ello, no puede evitar caer al vacío. En el último instante, consigue agarrarse al piso con ambas manos. El hombre, que hace tiempo ha dejado de correr, avanza con pasos lentos pero firmes. Al llegar al borde del edificio se para ante ella. Mientras, escucha las frases de la joven implorando piedad. Pero el dictamen no es favorable para la chica. El hombre coloca su zapato izquierdo, por encima de los dedos de la pobre infeliz.


  –Y ahí, justamente ahí, congelamos la imagen, e introducimos un texto que diga: ZAPATOS CALLAGHAM, ZAPATOS PARA TOMAR DECISIONES IMPORTANTES. ¿Qué os parece? –preguntó el publicista, al resto de compañeros que rodeaban la mesa ovalada del despacho. Todos se quedaron con la boca abierta y la mirada fija sobre él, que risueño, basculaba su sillón giratorio de izquierda a derecha. Al cabo de unos segundos, el director ejecutivo respondió.


  –Bermúdez, otra ocurrencia de mierda más y quedas despedido. El resto de publicistas volvieron sus cabezas hacia los folios, dispersos sobre la mesa, mientras de forma dificultosa, trataban de ocultar su regocijo.


   




  Cuanto más alto mejor


  por Victoria Herranz


   


  ¡Pero hija! ¿qué haces otra vez ahí colgada? ¡Mira que te gustan las alturas eh!.Ya de niña te colgabas de la barandilla del undécimo piso que vivíamos. Ya nos implorabas que fuéramos a vivir a uno de esos rascacielos que hay en la ciudad de Nueva York,pues decías, que estas alturas te quedaban ya muy bajas.


  Disculpa hija,digo que mientras decides tirarte o no,yo me siento aquí en el borde,a tu lado…


  ¡por si necesitas un empujoncito! ¡no hija no,no pienses mal, ees sólo que pareces algo desesperada.


  Ya lo decía Don Julián,créanme que se lo dice un doctor,la locura también se hereda. Tu abuelo,mi padre, también de chico le daba por colgarse de las paredes,hasta tal punto llegó sus ansias de escalar,que sus padres tuvieron que contratar personal especializado, para recrearle una habitación con paredes rugosas y agarres. Todos le tomaron por raro, y sólo hasta que se convirtió en el primer montañero que escaló hasta la cima del K-2,nadie le daba por cuerdo.


  Pero hija tu empeño por desafiar a la gravedad!! ¿no crees que lo tuyo es puro y duro masoquismo?.Es imposible que puedas mantenerte mucho tiempo así, ya sabes todo cuerpo tiende a caer y si el impacto es proporcional a la altura,la tuya va a ser…


  -Gracias papá, olvidaste que tenía mi terapia gravitatoria,por un momento creí que te querías deshacer de mi.


   




  Demasiado poder


  por Emilio Rodríguez


   


  Miles Davis suavemente en el equipo cuadrafónico. Tintineo de hielos en dos caros vasos de wisky.


  -Estoy cansadisimo de la reunión. Marta, el “Arma réplica” sería la solución para tantos conflictos.


  -Tal vez. Crear “algo” que suplanta a una persona, casi indistinguible del original, pero que hace lo que el gobierno digamos. George no sé, es algo demasiado grande y peor que lo desarrolle una empresa privada. Tu firma es la que decide. Creo que no debes abrir esa puerta.


  -Sí. Al final siempre llevas razón.


  -Claro, por supuesto, para algo soy tu dueña y señora.


  -Jaja. Al final me voy a cansar de tu frasecita.


  Suave brisa. Tráfico distante.


  -Adoro nuestra terraza.


  -El ático como tu querías cariño.


  -George he pensado sobre lo que nos ha dicho hoy el representante de Unlimited Weapons. Si no somos nosotros será otro gobierno el que tenga esta tecnología. Y el “pequeño” incentivo que nos ofrecen cumpliría todos nuestros sueños.


  -Sí Marta es cierto. Al final siempre llevas razón.


  Silencio incómodo.


  -¡George! ¿Qué haces? Me vas a tirar. ¡Ahhh! ¡Súbeme! ¡Soy Marta! ¡Soy Marta!


  -No. Tú no eres mi “dueña y señora”.


  -¡Ahhhhh!


   




  En caída libre


  por Marta Pato


   


  Su mundo estaba patas arriba. Guiada por el hilo conductor de la sensación sentida, la respiración y su psicoterapeuta cayó hacia el pasado sin buscar nada, sin descartar nada. Las paredes del cerebro tienen muchas ventanas. En cada ventana asoma una relación. Fragmentos de historias de amor en caída libre a la velocidad de la gravedad. Del ático al sótano más de cuarenta pisos y tres historias en esa sesión. En el piso treinta y tres, el último chico con el que vivió. Volvió a ver la despedida del <<Adiós, me voy>>. Las palabras no dichas congelaron su corazón. Ahora mientras se dejaba caer, letras y sílabas derretían en sus labios el vacío del abandono. Expresó lo guardado con candado y un latido templado alivó su corazón.


  Como brújula, la voz de su acompañante de vuelo le llevó hasta el piso ventidós donde se detuvo inmóvil ante el sueño roto del no pudo ser ¿Cuánto nos cambia lo que no podemos cambiar? Se dio cuenta que tan solo era posible cambiarse a si misma. La realidad despierta al sueño. Lo único cierto es que estaría con ella el resto de su vida. Esta ventana, como tantas otras, sirvieron para aprender.


  Y llegó a los cimientos. Se sintió flotar en el saco amniótico mientras su madre acariciaba su primera morada, el vientre. Descubrió el tacto del amor incondicional que le nutría en sentido ascendente; piso a piso, ventana a ventana, relación a relación. Se dejó caer por completo para darse a luz a sí misma.


   




  Siempre quieres ser el primero


  por Marisol Morales


   


  Tras largas horas dándole vueltas a su decisión de quitarse la vida No podía seguir buscando excusas Qué si se corta las venas ensuciara la alfombra Que si se toma unas pastillas llegarán a tiempo de salvarla Ya no podía seguir pensando en que hacer para llamar su atención así que se le ocurrió llamar a Juan para que fuese testigo de su partida Juan ven a mi casa por favor , ya me voy y no me verás más Juan rápidamente sospechó lo que iba hacer su ex y con un “espérame que en unos segundos estaré contigo salió de casa Al llegar vio como ella se inclinaba en la terraza y quedaba sujeta al borde del mismo en unos minutos todo habrá acabado le dijo Juan con sus zapatos de Sergio valente se apoyó y viéndola le dijo , ya estoy aquí “hasta luego”si tú desicion es morir no te detendré Ella sorprendida viendo su actitud abrió bien sus ojos pardos y apoyo su pie derecho en el bordillo para comenzar a subir Ya en unos segundos cambio de opinión y prefería vivir para simplemente no darle el gusto a Juan de dejar de existir Le pidió ayuda para subir y en ese momento Juan con sus zapatos recién lustrados tropezó y cayo al vacío sólo se oyó un grito y un “hasta luego Juan “


  Como siempre querías ser el primero


   




  ¿Bailas conmigo?


  por Andrea Campos


   


  Esta noche todo es perfecto, los dos miramos abrazados las excelentes vistas desde el Top of te Rock, siento que tengo Manhatan a mis pies. David me besa la frente tiernamente mientras me oculta del frio con su nueva chaqueta de Gucci, aquella que le regalé la pasada tarde por nuestro aniversario. Me siento feliz, por fin me siento completa, mi vida ya no se reduce al trabajo y al cuantioso dinero que reúno en el banco. David me mira: -“Estás preciosa con tu nueva chaqueta dorada, de veras, bellísima… ¿Bailas conmigo?”- me dice mirándome con esos ojos irresistibles. Agarrados, nos contoneamos pausadamente mientras él tararea November Rainn de Gun´s and Roses. El gobierna mis pasos, y yo me dejo manejar apaciblemente, mi cuerpo reposa sobre su torso.


   


  Súbitamente siento la nada bajo mis pies. -¡¡Cuidado David, voy a caerme!!- grito alarmada.


   


  -”Adios mi amor, gracias por todo”- me dice con una serenidad aplastante.


   


  De repente despierto, las gotas de sudor resbalan por mi cara aún desencajada. “-Todo está bien” me digo. A los cinco minutos la sonrisa vuelve a mi cara y la calma me inunda al ubicarme en mi casa, y a David en el club de golf. Me acomodo en la terraza que da al  Battery park y me dispongo a desayunar mi café con tortitas y huevos revueltos. Inesperadamente llaman a la puerta, es un mensajero. Recibo una caja, la abro, es una chaqueta de Prada dorada. Y viene una nota en la que puedo leer: “Buenos días mi amor, te espero en el mirador del Top of the rock a las 21.00, será una sorpresa. Lleva puesto mi regalo, seguro que estarás preciosa”


   




  Estaba convencida


  por Raúl Partida Castañar


   


  Estaba convencida de que 1+1 era igual a uno. Tanto tiempo esperando compartir una piña en hamaca sobre palmera en nuestra isla.Y ahora soy un cero. Y esto no es un croma.


   


  –Esta bien señorita? esta azotea es peligrosa y de acceso restringido para personal autorizado.


   


  –Aquí está mi tarjeta identificadora. Tomo el fresco.


   


  –Tenga cuidado, entre rápidamente, aqui el viento se hace poderoso.


   


  –Adiós, no se preocupe, estaré bien.


   


  El hielo se había extendido desde mi corazon hasta el borde de la cornisa haciéndome resbalar. Imagino mi cuerpo inerte y retorcido. La sombra de la muerte acompañándome en el largo trayecto hasta el pavimento. La velocidad de estos pensamientos era imprecisa pero terrorífica por su intensidad.


   


  Los dedos me estan fallando. No volveré a verte.


   


  La matemática y la física firmarán mis últimos momentos. Ya no queda tiempo. Solo quiero visualizar sus ojos y recordar su hermosa voz.


   




  Dentellada mortal


  por Ana Pielfort


   


  El director de la película cogió a cada uno de un hombro, iba a explicarles la última escena. “Repasemos. Los dos estáis en el helicóptero, Gloria, tú resbalas, caes por la trampilla, y tú, Pablo, intentas salvarla con todas tus fuerzas, estiras la mano, pero justo cuando Gloria esté a punto de dártela, la sueltas, y tú, Gloria, caes a los tiburones, ¿todo ok?


   


   


   


  Los actores, obedientes, se situaron en la escena del rodaje donde no había helicópteros, ni tiburones. Sólo una escalera de cuatro metros, a la que Gloria permanecía agarrada, y una inmensa tela verde donde, según el director, se proyectarían imágenes de archivo de las playas de Hawaii. Todo se haría en postproducción.


   


   


   


  “¿Y si te salvo y cambiamos el final?”, dijo Pablo desde arriba.


   


  “No seas bobo”, respondió Gloria, ensayando una mueca de vértigo antes de que se oyera: “Dentellada mortal, secuencia final, toma uno”.


   


   


   


  El día del estreno, los actores preguntaron al director si el resultado había salido según lo previsto. Y éste, haciendo el papel de padre perdedor, lo negó. “Chicos, nos quedamos sin presupuesto para las imágenes virtuales, y, donde en principio iba una banda de narcotraficantes que la liaban parda en helicópteros, con océanos y tiburones, ahora veréis una trama de políticos corruptos, rascacielos y un cuerpo de bomberos con una colchoneta gigante abajo que consigue salvar a la chica y quién sabe si algo más. Eso sí, nos sigue valiendo el mismo título, Dentellada mortal”.


   




  Aferramientos


  por Laly


   


  No, no se equivoquen, no es lo que parece. Esos zapatos pisan por donde yo quiero. Caminan con el rumbo que yo les indico. Ahora, están a unos centímetros de mi cara. Detenidos, brillantes, al lado de los dedos de mi mano derecha. Dedos que esas suelas no van a rozar. Miran como su dueño, pero él me ve solo con un ojo, el que apoya en el objetivo de la cámara con la que está captando esta imagen en la que os demuestro mi capacidad de aguante, de mi aferramiento.


  ¿Acaso habíais creído que no sería capaz de escenificar el abismo?


   




  Baja productividad


  por Juan


   


  Mi trabajo consiste en llevarme a la gente, y en la mayoría de los casos contra su voluntad. Aunque por fortuna, en ocasiones el individuo anhela huir de este mundo facilitando de este modo mi tarea.


  A Marta la conocí hace dos meses. Depresiva, neurótica, humillada por la vida, se dio un tajo en las venas y acudí, pero en el último instante recapacitó y llamó a emergencias. La siguiente semana probó con tres botes de pastillas, la misma historia, rectificó. La tercera intentona con los humos de un coche, y en la cuarta, con el gas, obteniendo, en ambas, semejante resultado. Ahora está en la azotea, ha saltado al vacío e intenta retroceder. Pero no, ya ha colmado mi paciencia, cuatro viajes en balde, yo tengo una responsabilidad. Lo siento, pero no, no supliques a la muerte, vacilaste, así que prepárate para caer.


   




  Nunca jamás regales un chachorrito


  por Pepe


   


  …mírate que cara pánfila tienes— cariño— en unos segundos quedarás reducida a papilla y los chicos del samur te van a tener que recoger con cucharilla— quien me lo iba a decir a mí cuando me la presentaron— te digo que tiene un tipazo— que es muy inteligente y simpática— con un talento extraordinario para los negocios— y gana un pastón chaval— soltera y sin compromiso— una joyita vamos— anda que si mi menda se lo sabe iba a molestarme en conquistarla— que boba eres hija mía— tuve que emplear mis mejores dotes de seductor— que si patatín que si patatán— hoy a cenar en maxim’s mañana a esquiar en saint moritz— y dale que te pego con la varita— sí sí sí cariñito lo que tú quieras mi amor— no te jode— pues no va y para mi cumpleaños me regala un cachorro de foxterrier— de verdad— para matarla— ¿no sabes que tengo alergia a los bichos?— al foxterrier lo envenené con matarratas y asunto concluido— le dije que había cogido el moquillo— la muy boba se lo traga todo— serás requetepánfila y vacaburra— llora un poquito guapa— no importa que se te corra el rimel ya te lo retocarán en la morgue— ¿a que no se te ha ocurrido escribir una nota de suicidio?— a mí sí y la he escrito en tu hispano olivetti— cara cartón— mira que regalarme un foxterrier— a quien se le ocurre…


   




  SEGUNDO PUESTO


  El hombre de los zapatos caros ataca de nuevo


  por Roberto Rochas


   


   


   


  El hombre de los zapatos caros da otra calada y tira el cigarrillo al suelo. Luego, con voz impostada, dice: “Muñeca, tengo a otra. Ya no me haces falta.” Muñeca cuelga de la azotea de un edificio y el hombre de los zapatos caros pisa su mano. Pisa su mano tan fuerte que se diría que muñeca tendría que haber caído ya al vacío. Pero muñeca no es como las demás mujeres, no. Muñeca es hinchable y es justo cuando el hombre levanta el pie y repite lo de “tengo a otra, ya no me haces falta”, que muñeca sale volando por los aires. Desciende flotando suavemente y, desde arriba, el hombre de los zapatos caros la ve alejarse mientras se ajusta el sombrero.


   


  Cuando ya la ha perdido de vista, el hombre abre el paquete que hay a sus pies. Después de hinchar su contenido, enciende otro cigarro y luego, con voz impostada, dice: “Muñeca, no hace falta que te enamores de mí. Lo nuestro no va a durar eternamente.”


   




  PRIMER PUESTO


  Rugosidades


  por Nelson


   


   


   


  La nota era escueta. “23:45. Azotea del edificio Aperture. Imprescindible etiqueta”.


  No tenía compromisos a esa hora. Bueno, a las nueve cenaba con mis padres y no estoy seguro de si llegaría a tiempo. El ritmo de bocados por minuto de mi madre roza el ridículo. El máximo absurdo. Habla y babea mientras su comida se congela en el tenedor. Esos labios octogenarios que se deshacen como margarina agria. Como la odio.


  Al menos recogí los zapatos que me puse en mi boda. Negros y lustrosos. De marca. Me encanta la punta que tienen. No me acuerdo cuanto costaron pero cuando pasé la tarjeta de crédito sentí un cuchillo en el corazón. No sería la última puñalada que me darían en los cuatro años que pasé junto a Leila. Tal como no fui la única polla que entró en ella durante ese tiempo. Hija de perra.


  Hacía bastante frío. La cola no avanzaba demasiado. Al menos esos adolescentes de amarillo brillante fueron dando chocolate caliente en los típicos vasos blancos. Siempre me he preguntado por la rugosidad del corchopán. ¿Cómo la lograrán? ¿Alguien hará pruebas entre un catálogo de asperezas para conseguir la más idónea? ¿Cuántos tipos de rugosidad pueden existir en el mundo?


  Al menos tras el chocolate, ya casi es mi turno. Los reflectantes me indican que pise a la que me precede. “Como cuando se empuja a alguien que hace puenting”. Es guapa. Más que Leila. Pronto estaré en el lugar de la chica guapa. Puta Leila.
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  Se lo merecían


  por Adrián Díaz


   


  Habían sido desagradables con él.


   


  Eso lo tenía muy claro. De entre el mar de dudas que le acompañaba invariablemente en su vida cotidiana, aquello le resultaba de una certeza imperecedera: habían sido desagradables con él.


   


  Y se lo merecían.


   


  “Si no se hace justicia”, decían los gitanos, “la hacemos nosotros”. Nada más cierto en el mundo. Aquella gente del metro había sido desagradable con él y a nadie parecía importarle. Bien, pues iba a hacer que les importara. A todos. Iban a sufrir el latigazo del karma instantáneo y saldría en las noticias, en los periódicos, en el puto Twitter. La gente lo comentaría por WhatsApp durante años. Aprenderían a no ser desagradables con los desconocidos en el metro.


   


  No es que a los muertos les fuera a servir de mucho. Pero el mundo aprendería. El resto aprendería.


   


  Y no había sido fácil. Conseguir los materiales no, al menos. Aprender a construirla era más sencillo. Había manuales detallados en Internet.


   


  Había puesto tres bombas.


   


  El mar de dudas no cesaba, pero aquello lo tenía muy claro: habían sido desagradables con él y cuando escucharan el estallido de las tres detonaciones, y murieran, lo entenderían. Y se arrepentirían aunque no fueran a tener tiempo de pedirle perdón.


   


  Se lo merecían. Al fin y al cabo, coño, ponía en todas partes “dejen salir antes de entrar”. ¿Por qué coño, aquél día, la marabunta de gente había entrado sin dejarle salir primero, haciendo que tuviera que bajarse en la siguiente estación?


   


  Se lo merecían.


   




  El esquizofrénico


  por Yvonne Escribano


   


   


   


  El esquizofrénico caminaba tranquilo por los pasillos. Le habían dado su medicación y la salida cultural había comenzado.


  Señor desnudo tras señor desnudo, había aguantado estoicamente las horas de interminable suplicio a las que el guía, armado con un megáfono, les sometía.


  Ya casi había terminado el tour cuando lo vio: el ala del surrealismo. Les habían prohibido terminantemente ir a esas salas, bajo pena de quedarse una semana sin ver al Correcaminos en la pequeña televisión de la sala común.


  Por un momento, dudó. ¿Qué más daba? Seguro que hoy tampoco cogía al condenado pajarraco.


  Así que entró. Y lo que vio ahí dentro le fascinó. Cuadro tras cuadro las formas y colores se desdibujaban formando algo nuevo, algo extraño y cambiante, sin ninguna lógica. Se dejó caer sobre un banco y enterró la cabeza en las manos mientras sofocaba una carcajada. Un único pensamiento, que se había deslizado entre los algodones de las medicinas, flotaba en su cabeza:


  No estaba solo. Se sentía a salvo, en casa. Contemplando todos esos cuadros se había dado cuenta de que, en el fondo, todos estaban tan locos como él.


   




  ¿Niño estás bien?


  por Emilio Rodríguez


   


  -¿Niño estás bien?


   -¿Perdone?


   -Sí, que si estás bien. Llevas media hora mirando ese cuadro y ahora te has quedado ahí con la cabeza “gacha”.


   -Ah, no, no. Estoy bien. Estaba pensando. Me gusta mucho esta obra. ¿Sabe?


   -¿Ah sí? Pues no sé chico. Yo no veo nada. ¿Tu ves algo?


   -Bueno más que ver siento, me dice algo. No sé señora. Usa un lenguaje visual de forma y color para crear una composición que puede existir con independencia de referencias visuales del …


   -¿Puedes levantar los pies?


   -¿Cómo?


   -¿Qué si puedes levantar los pies para que pase la mopa?


   -Ah, sí, sí, claro.


   -¡Ya está! Jaja te encantarían los dibujos de mi hijo el pequeño. A mi también me gustan mucho los cuadros. ¿Sabes? En la tercera planta hay uno de unos ciervos junto a un lago que me encanta. ¡Parecen que están vivos! Bueno, sigo que me quedan dos plantas.


   Él permaneció en el banco pensativo:


   -¡Qué viaje! Ha merecido la pena. Meses consultando el catálogo histórico, decidiendo la exposición, la ciudad, un año y medio ahorrando para el viaje espaciotemporal. Y por fin disfrutar de esta genialidad en vivo. Las pinceladas, las texturas. Nada que ver con las representaciones estereoscopicas de la biblioteca virtual. Y además esta maravilla de documento historicoetnográfico. Mis compañeros de la biofactoria no se lo van a creer cuando vean la retinograbación.


  Decididamente ha merecido la pena.


   




  Sentimos Comunicarle


  por Petra Bueno


   


  “Estimado Valentín: Sentimos comunicarle que, en virtud del actual Expediente de Regulación de Empleo nos vemos obligados a prescindir de sus servicios. Esta empresa pone a su disposición liquidación en cheque adjunto… bla bla bla… … agradeciendo su colaboración a lo largo de estos años…. bla bla bla…”


   


  Firmo sin terminar de leer, letras asépticas que me hablan de un “No vuelva usted mañana”, mejor habría sido en cualquier ventanilla que en este momento.


   


  Demasiados costes demasiados años, y un bajo promedio de éxitos que esgrimen ferozmente… que sabrán ellos, ocupados siempre en “cuestiones mayores”.


   


  Anticipé este final desde que los de la 3ª, carpetas y portátiles en mano, llegaron con su rimbombante “Estudio estadístico sobre objetivos del Departamento”.


   


  Nunca se me dieron bien los números más allá del par; sus conclusiones hablaban de exceso de impares, tríos y hasta cuartetos, todo peligrosamente alejado de la normativa imperante.


   


  Resultados que manifiestan reglas caducas, gritos de épocas que necesitan otras ideas, aires frescos que piden entrada… pero nadie piensa en revisar, el miedo a lo nuevo es un muro tan oscuro e insondable como el más profundo abismo…


   


  El ascensor baja en un largo recorrido desde la última planta, medito sobre todo lo que quedó a medias: acuerdos a punto de cerrar, expedientes pendientes de revisión, potenciales clientes que no serán atendidos..me invade la frustración y me dejó caer sobre el banco de la entrada…solo a ellos se les ocurre plantear un E.R.E al amor.


   




  A, B, y luego C.


  por Rocío López de Diego


   


  Calculo bien, pero algo ha pasado. No puedo volver a mirar.


  Sigo el protocolo, A, B y después C.


  Lo he escrito mil veces, primero A, luego B y después C.


   


  Lo tenía perfectamente medido: A, B, y luego C. Algo ha pasado.


  Si pudiera volver a mirar.


   


  Mi protocolo está claro: A, B y luego C.


  No me perdonarían. Sólo pueden ser A, B y C.


   


  Aquí estaba a salvo, algo ha pasado.


  He visto no una, sino dos. He visto dos distintas.


  Sólo pueden ser A, B, y C.


   


  Aquí podía venir, líneas A, B y C. Sólo A, B y C.


  Ahora no puedo volver a mirar. Hay dos más.


   


  Tengo que pensar.


  …


  Ya sé, les diré que son casi las mismas, una como la B pero sin cerrar.


  Y otra como la C dada la vuelta, y cerrándola.


  Así podré levantarme y salir.


   


  No sé cómo se llaman, y no están en mi protocolo.


  En mi protocolo sólo están A, B, y C.


   


  Espero que funcione, y que no se den cuenta.


   




  El Precio del Emigrante


  por María Jesús Martínez del Campo


  (Homenaje a mi querido amigo Luis Segura)


   


   


   


  Cuando vino a España,  sin papeles, Luis Fernando Mendoza, pensó que la fiebre del Dorado que había llevado a sus antepasados a querer apropiarse de los tesoros colombianos, le devolverían a él como tributo,  la tranquilidad que no encontraba en su tierra natal.


   


  Nunca sospechó,  cuando atravesó el océano, que encontraría un país azotado por una  crisis económica, y con inciertas previsiones de futuro.


   


  No se amilanó, luchó malviviendo con trabajos precarios, soportó la xenofobia del emigrante e incluso se permitió rehuir  la tentación de los kárteles de la mafia que lo acechaban por doquier, prometiendo  sacarle de la situación de pobreza en la que se encontraba.


   


  Sólo la  esperanza y el  tesón para seguir luchando, fueron sus únicas armas para combatir una vida que le daba la espalda.


   


  Pasaron los años,  los recuerdos se fueron alejando de su mente, al mismo tiempo que la costumbre y los hábitos se fueron instalando en una vida más próspera. De vez en cuando, miraba las fotos de sus hijos, sin detenerse en detalles, mientras acariciaba la caja que contenía los escasos recuerdos, que había traído consigo, y que aún conservaba, con nostalgia.


   


  Hoy era un día, como otro cualquiera, camino del trabajo, en un rincón del metro, escuchó  una melodía que le sonó familiar, se sentó en un banco del andén con la mirada perdida y se llevó las manos a la cara para ocultar las lágrimas, éstas que no pudo derramar cuando llegó, por no tener tiempo de pararse a sentir el pasado. Ahora, sabía que ya nunca iba a regresar.


   




  Los hombres también lloran


  por Kristina Fernández


   


  Estoy empezando a sentirme extraño, hace una hora que ya deberíamos habernos encontrado, me encuentro en el punto exacto pero vuelvo a comprobar las coordenadas. Tenemos prohibido utilizar el intercomunicador, salvo en casos muy extremos.


   


  La situación es preocupante y empiezo a sospechar que todo va mal, que algo ha fallado, que nunca volveremos a casa, el recuerdo de mi adorada Eliezen me produce un gran pesar y por primera vez noto que se aceleran los latidos del corazón de este cuerpo que ocupé hace una semana, algo húmedo brota de los ojos, mientras una especie de nudo atenaza la garganta. Me dejo caer en el banco del andén y tapo la cara con las manos, abandonándome a la desconocida sensación.


   


  Siento una presión en el hombro y al levantar la cabeza veo a mi comandante. El cuerpo cambia su compás interior hasta hacerse más sereno, seco la persistente humedad con el dorso de la mano.


   


  – Comandante ¿a qué se ha debido este retraso?, pregunto aún nervioso.


   


  – Tranquilo soldado, necesitábamos hacer un último experimento. Ya sabemos que los ojos de las hembras terrestres segregan el líquido que estábamos buscando, solo hay que someterlas a situaciones indeseables. Queríamos comprobar si los machos tienen también esa capacidad.


  Será fácil exprimir a estos seres, volvemos a Alpha Centauro, hay que planear la invasión.


   




  El Paraíso


  por Juan Montero


   


  Detesto a los negros, a los moros, a las putas y a los maricones; denigran la condición humana. Me dan asco los judíos, los chinos, los sudacas; los odio, aborrezco a esa escoria. Debemos exterminarlos, aplastar sus sucios cuerpos como cucarachas. Si por mí fuera, construiría cientos, que digo cientos, miles de cámaras de gas. Pero el maestro no quiere, no cree oportuno un enfrentamiento directo, sino una retirada al Paraíso, donde viviremos sin esa basura de la humanidad. Y no le falta razón, humillarnos manchando las manos con sangre no tiene sentido. No es cobardía, sino inteligencia, esa cualidad que distingue al apestoso de nuestra raza; ¿pero cuánto tardan? Estoy harto de esperar, ¿se habrán olvidado de mi? Ya vendí mis pertenencias y entregué el dinero que arderá en la hoguera. Allí, no es necesario. Él nos protegerá. Nos proveerá de alimentos y cuidados, velará por nuestras almas y asegurará nuestros hogares, y, ¿a cambio de qué?, de nada, simplemente altruismo y generosidad. Somos sus elegidos, no le podemos defraudar. ¡Pero por Dios cuánto tardan! Más de dos horas de espera, ¿cuándo van a llegar?


   




  La Noche de los Museos


  por David


   


  Rachel se lo había advertido. Aquella noche era mágica, pero Kevin no quiso creerla y se descojonó en su cara. Se vistió como siempre, en plan macarrilla de tres al cuarto, con su chupa negra de cuero, su chándal negro, sus botas negras y su gorro gris. Salió de casa como si nada.


   


  Era la Noche de los Museos. Rachel le recalcó que no lo resistiría, pero a Kevin se la sudaba lo que dijera su novia. Quedaron para ver una exposición de fotografía contemporánea. A ella le pirraban esas cosas y Kevin quería complacerla, porque estaba enamorado.


   


  Una flor, una tortuga… Rachel comentaba con ahínco cada fotografía, mientras que Kevin lo sufría en silencio.


   


  De pronto, Kevin comenzó a sentirse mal. «¿Qué cojones me pasa?», se dijo. Tuvo que sentarse en un banco de la sala y se llevó las manos a la cabeza. Parecía que le iba a explotar…


   


  «No te preocupes, cariño. Pronto serás como nosotros…», le susurró Rachel al oído y se apartó. Entonces Kevin comenzó a gritar y a convulsionarse.


   


  Unos minutos más tarde terminó todo. El nuevo Kevin lucía larga melena, barba poblada, gafas gruesas de pasta, camisa de leñador a cuadros, vaqueros gastados y zapatillas New Balance. El influjo de lo «cool» lo había transformado, a su pesar, en hombre lobo «hipster»…


   




  El WhatsApp


  por Cristina García-Quismondo


   


  “Te mando un beso”… ¡Ay! Me manda un beso… Cuando lo leo, así, de repente, se me sube el corazón a la garganta, me brota una sonrisa nerviosa y empiezo a respirar como más deprisa. Después me quedo estupefacto, nervioso… como con el estómago encogido… Claramente es un beso de amor, algo romántico…


   


  No sé qué contestar… Es extraño… ¿Que le envío otro beso? Pero si le mando un beso, ¿Le mando un beso y ya? ¿O le pregunto cómo está? ¿Y por qué no me lo pregunta ella? ¿Será que sólo quiere enviarme un beso… y nada más…?


   


  A lo mejor no es un beso tan romántico y profundo como me creo y si respondo mal, podría hacer el ridículo… A lo mejor no es más que un saludo normal… Tal vez una despedida… Al fin y al cabo, ¿no nos mandamos besos para despedirnos?


   


  Ffff…. Está claro que no quiere hablarme…. Yo creía que había algo entre nosotros, pero ella no es clara, es inmadura…


   


  Está jugando conmigo. No voy a contestarla.


   




  No quiero verte más


  por Maricarmen Padilla Nallar


   


  No quiero verte mas! – gritaba Lucía -como si alguien muy malo ,estuviera cerca de ella!


  No quiero verte más , como un eco ,se repetía a sí mismo Juan.


   


  No quiero verte , más …repetía el eco .NO quiero verte más.


   


  Desolado , abatido, triste y solo ..así estaba Juan.


   


  No se daba cuenta  , que solo debía darse vuelta para descubrir la belleza que lo rodeaba.


   


  La  rosa ,  se compadeció de él y empezó a despedir su perfume, abrirse, aumentar su color……


  La tortuga salió del cuadro y le dio un mordisco


  Pero Juan hundidos en sus pensamientos , no respondía.


  No podía ni ver …ni sentir , ni oler…


  El guarda del museo , ya venía a sacarlo, rostros tristes aquí no queremos-dijo autoritariamente.


   


  Desde la mañana estaba allí, sin moverse…el eco en su mente sonaba..


  Eco…Eco..Eco..ec…..e….


  Algo ocurrió , le dio hambre, empezó a dolerle el estómago, y se  dió cuenta , que no llevaba DINERO, NI COMIDA. Se levantó…y se quedo mirando a la rosa, sonrió.


   




  Tras dos años de sequía


  por Rosa Poza


   


  ¡La madre que me pario! Esto no puede ser verdad, no me puede estar pasando. Y yo que me las prometía tan felices. ¿Por qué, por qué y por qué?


   


  Sea como fuere, no puedo ir, no en este estado.


   


  Dos largos años de sequía dan para muchos malos pensamientos ¡me cago en “to” lo que se menea! Y hoy, justo hoy que se acababa la sequía, que ella, una mujer, había aceptado una cita conmigo…, no me queda más remedio que hacer de pensador de Rodín.


   


  Lo tenía todo pensado y preparado: película para caldear el ambiente “cincuenta sombras de Grey”, cena romántica en “La Bodega de los Secretos”, y por último un bailecito “amarrado”, todo pagado y reservado. Sin embargo, no puedo ir a la cita, ¡maldito apretón!


   


  Como me voy a presentar delante de ella, de una mujer, y minuto si, minuto también desaparecer en el aseo.


   


  ¡Maldita sea mi estampa!, mucho me temo que la sequía seguirá, a no ser que mi maltrecha mente sea capaz de inventarse una disculpa maravillosa y creíble.


   




  El joven hundió su cabeza


  por Juan Morell Prats


   


  El joven hundió su cabeza entre sus manos. Séis chupitos de tequila, cuatro copas de vodka limón, un gramo de cocaína.


  “Menuda noche” Respiró profundamente, nauseabundo “el puto bajón de la coca…”


  Levantó la cabeza peleando contra la gravedad. Le costaba enfocar la vista y el mundo a su alrededor daba vueltas. Observó la fotografía que tenía enfrente.


  “No recordaba que estuviera en blanco y negro”


  Miró de lado a lado de la estación. Se puso en pié con un movimiento espasmódico. Se miró las manos, grises; su sudadera, otrora color granate, casi negra; sus zapatos seguían siendo tan blancos como siempre, pero el logo de Nike era gris oscuro. Las manos y la sudadera y las zapatillas: una monocromía insípida. Estaba solo en el andén. Los dígitos naranjas, es decir, grises, de la pantalla vaticinaban la llegada de un tren en dos minutos.


  “Habrá gente dentro, alguien sabrá lo que está pasando”


  Golpeó los botones en las puertas del vagón, iluminando en gris lo que debiera haber iluminado en verde, y entró a trompicones sin dejar que las puertas se abrieran del todo. Hiperventilaba en el centro del vagón con los ojos medio salidos de sus cuencas moviéndose maníacos. El viejo borracho que dormitaba con la boca abierta no reparó en él, pero dos negros interrumpieron su conversación, volteándose para mirarle.


  “¿Qué pasa amigo?”


  “¿Es que acaso no veis lo que yo veo? ¿en lo que se ha convertido el mundo?” Pero nadie escuchó sus palabras.


   




  Decisión


  por Pilar Cuevas


   


  ¿Cómo había llegado a esa situación?, se pregunta insistentemente. Estaba agotado, sabía que en breves minutos llegaría un tren. Esa era la mecánica que había descubierto en los días que llevaba perdido. Cada vez que pensaba en lo que haría una vez que estuviese fuera, pasaba un tren que le llevaba a otra estación sin salida. Había buscado por todos los espacios por donde poder salir, pero como en un circuito, terminaba en otra estación. Allí de nuevo, un pensamiento surgía, y un tren llegaba, se paraba y abría sus puertas como si de un recepcionista se tratase. Podía subir o no, pero cada vez que lo había hecho el destino había sido el mismo, otra estación sin salida.


   


  ¡Cuánto tiempo llevaba en ese entramado de vías, de espacios en blanco y negro, de luces a medio iluminar , respirando el aire denso que desprendían los trenes, habitando en un lugar cerrado, sin vida!


   


  Desesperado se inclinó, apoyo los codos en sus rodillas, se cubrió el rostro con las manos. No sabía qué hacer, sentía que sus fuerza flaqueaban, pero lo que más temía era perder la cordura. Fue entonces cuando sintió una leve brisa a sus espaldas. Se levantó, giró la cabeza y vio como una nube se deshacía. En ese momento ante sus ojos, surgieron dos salidas con luz, color, vida. ¡Por fin!, tenía que elegir de nuevo, pero esta vez, el camino era distinto.


   




  Lo que sienten los dioses


  por Laly


   


  Lo miro, ahí sentado en este andén de metro. Busco una historia para este chico con pantalón de chándal. Me pregunto si espera el último metro o el primero del día siguiente. Son muchas las ficciones que podría escribir sobre él, son casi infinitas. Su postura me lleva a especular: que está dormido, que su equipo perdió el partido, que está cansado, que su chica lo ha dejado, que él ha dejado a su chica, que ama a un chico, que siente culpa, que acaba de apuñalar, ¿ y por qué no puede ser puede que alguien lo ha echado a en mala hora? También cabe la posibilidad de que Juan, así lo quiero nombrar, se tape la cara para que no se le escapen recuerdos de momentos de felicidad recién experimentados.


   


  Dudo, no me atrevo con ninguna ficción. Necesito un rostro, más gestos, también unos ojos que miren hacia alguna parte, o al vacio. Sin ellos su historia me resulta confusa, simple o turbia. Faltan cabos que atar. Las posibilidades crear la fantasía de una vida son tan amplias como azarosas.


   


  De nuevo lo miro y miro la flor y al esqueleto de la tortuga, son las imágenes apropiadas para el escenario esta ficción. Ellas controvierten a las emociones, representan la maraña que finalmente he imaginado que él debe sentir. Porque ahora su vida está en mis manos.


   


  ¿Será esto lo que sienten los dioses?


   




  Los hombres también lloran


  por Kristina Fernández


   


  Estoy empezando a sentirme extraño, hace una hora que ya deberíamos habernos encontrado, me encuentro en el punto exacto pero vuelvo a comprobar las coordenadas. Tenemos prohibido utilizar el intercomunicador, salvo en casos muy extremos.


   


  La situación es preocupante y empiezo a sospechar que todo va mal, que algo ha fallado, que nunca volveremos a casa, el recuerdo de mi adorada Eliezen me produce un gran pesar y por primera vez noto que se aceleran los latidos del corazón de este cuerpo que ocupé hace una semana, algo húmedo brota de los ojos, mientras una especie de nudo atenaza la garganta. Me dejo caer en el banco del andén y tapo la cara con las manos, abandonándome a la desconocida sensación.


   


  Siento una presión en el hombro y al levantar la cabeza veo a mi comandante. El cuerpo cambia su compás interior hasta hacerse más sereno, seco la persistente humedad con el dorso de la mano.


   


  – Comandante ¿a qué se ha debido este retraso?, pregunto aún nervioso.


   


  – Tranquilo soldado, necesitábamos hacer un último experimento. Ya sabemos que los ojos de las hembras terrestres segregan el líquido que estábamos buscando, solo hay que someterlas a situaciones indeseables. Queríamos comprobar si los machos tienen también esa capacidad.


  Será fácil exprimir a estos seres, volvemos a Alpha Centauro, hay que planear la invasión.


   




  Nocturno en Hampstead Gardens


  por Pepe


   


  “Su contemplación produce espanto y temor,


  como si estuvierais ante un profundo abismo,


  como si os aventuraseis sobre una delgada capa de hielo.”


   


  Cefalú, Sicilia. Finales de 1928


   


  Por fin conoció a la Bestia: su aliento pestilente, sus pezuñas caprinas, sus ojos insondables, toda su inmundicia. Había tenido un encuentro con la Bestia. Y esta le había roto el alma: la Bestia no le acogió en su regazo.


   


  Por la ventana, Saturno, la Luna y un cometa se recortan sobre el cielo.


   


  Londres. Enero de 2015


   


  A mi alrededor todo es desolación y tierra baldía.


   


  El último tren ya partió y pronto se apagarán las luces en la estación de Hampstead Gardens.


   




  SEGUNDO PUESTO


  Why was life like this?


  by Mo Lukas


   


   


  It had been many years since he had thought about that.  Maybe he´d never really thought about it. Not properly.


   


  So, why was life like this? Why here? Why now did it hit him so hard? He couldn´t even look at it directly, couldn´t turn around.


   


  The photograph of the flower had been hung in the station probably as an afterthought, something inoffensive, random.  It couldn´t possibly have any meaning to anyone.  But there he was, with his head in his hand, sobbing.


   


  He hadn´t cried seven years ago at the hospital when the doctors with their too kindly, too understanding faces had given him the final news, he hadn´t cried at the funeral, or visits to the cemetery or the first Christmas without her or any of the, now ironic, birthdays.


   


  But a simple memory of coming home from school one day, one random, meaningless day, and seeing her arranging the flowers in a vase, now struck him in a cruelly poignant way.


   


  And he tried to fight it, but the last train left the station and there was no one else around.


   


   




  SEGUNDO PUESTO (Traducción de Adrián Díaz)


  ¿Por qué era la vida así?


  por Maureen Lukas


   


  Habían pasado muchos años desde que pensara en ello. Quizá nunca lo había pensado realmente. No de verdad.


   


  Así que, ¿por qué era la vida así? ¿Por qué aquí? ¿Por qué le golpeó ahora con tanta fuerza? Ni siquiera podía mirarla directamente, no podía girarse.


   


  La fotografía de la flor se había colgado como un añadido, algo inofensivo, aleatorio. No era posible que tuviera un significado para nadie. Pero allí estaba, con su cabeza entre las manos, sollozando.


   


  No había llorado hacía siete años en el hospital cuando los médicos, con sus demasiado amable, demasiado comprensivas caras, le había dado la noticia final, no había llorado en el funeral, ni en las visitas al cementerio o en las primeras navidades sin ella o en los, ahora irónicos, cumpleaños.


   


  Pero un recuerdo sencillo de venir a casa desde el colegio un día, un aleatorio, nada importante día, y verla arreglando las flores en un jarrón, ahora le golpeó de una forma cruel y venenosa.


   


  E intentó combatirlo, pero el último tren dejó la estación y no había nadie alrededor.


   




  TERCER PUESTO


  El Proscrito


  por Joaquín García Montero


   


  Todo comenzó aquel fatídico 27 de Noviembre de 1978, fecha en la que alguien o algo decidió traerme a este mundo sin libro de ruta, ni guía de supervivencia.


  …………………………………………………………………………………………….


  Aquí creen que la libertad es elegir marcas y modelos, jugar a estar sin ser, hablar sin haber vivido, culpar a otros del propio yerro.


  Triunfa la deslealtad, los engaños y chantajes. Se convence con presión y acosos lacerantes.


  Nadie tiene tiempo para pensar en los demás, porque lo invierten en satisfacer sus propios deseos y exhibirse en una hipócrita mascarada carnavalesca.


  ……………………………………………………………………………………………


  Tal fue mi desubicación, que decidí zambullirme en el mar de delirios, única forma de evasión absoluta que encontré por el camino.


  Como premio, la sociedad me otorgó el título honorífico de loco trastornado, más que un estigma un halago, habida cuenta lo que entienden por cuerdo y normal aquí.


  …………………………………………………………………………………………….


  Ahora vivo en la calle, dicen que soy un sin techo. ¡¡¡¡Ja, ja, ja!!!! ¿Cómo puede necesitar techo quien ha perforado las barreras de los prejuicios, derribado los muros de las relaciones tóxicas y saltado la línea del equilibrio mental, cayendo al vacío abismal.….y sin red?


  Hoy he pedido a mi vieja cámara que me haga esta foto, entre el fósil y la flor, porque es así como me siento, por fuera y por dentro, con ventura y repugnancia, con dolores de barriga, por tanta emoción vivida, por tan voraz arrogancia y por el garrafón que me han dado en la tasca de la esquina.


   




  PRIMER PUESTO


  En el andén oscuro


  por Eva Pérez


   


   


  Allí estaba yo, hundido en la estación subterránea. Esperando al comprador de la sustancia ilegal que descubrí por casualidad. Una nueva droga llamada “brismaína”, cuyos efectos podían cambiar por completo el panorama político del planeta. Sí, había ideado una droga capaz de hacer firmar la paz a los ucranianos, de solucionar el problema del terrorismo y de unir a todo el mundo bajo una misma bandera: la de la paz.


   


  No es que buscara eso exactamente cuando la inventé, en realidad trataba de curarme un constipado. Mezclé penicilina con jarabe para la tos y un fármaco casero hecho a base de propoleo y caramelos mentolados. Al poco de tomarlo hice las paces con mi novia. Pero más raro aún fue descubrir que mi perro de presa, Brutus,  y mi gato, Bufidos, que lamieron unas gotas del suelo, dormían juntos plácidamente cuando antes intentaban matarse. Probé a darle la mezcla al niño de los vecinos que destrozaba las flores del jardín y descubrí con estupor que las replantaba amorosamente.


   


  – ¿Qué es esto? –dije sorprendido.


   


  ¡Había encontrado la droga de la felicidad!


   


  Por desgracia, antes de que llegara el comprador aparecieron ellos: representantes del mundo de la publicidad.


   


  – Te compramos tu droga milagrosa. Queremos destruirla.


   


  – ¿Por qué? –pregunté, aceptando su maletín con dos millones de euros-, ¿por qué destruirla?


   


  – Porque si la gente se da cuenta de que es feliz aunque no tome coca-cola, ¡¡estamos hundidos!!


   


  Sólo espero que nos demos cuenta de la “brismaína” que llevamos dentro.
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  Me has jodido


  por Adrián Díaz


   


   


   


  Lo has estropeado todo. Lo has jodido todo. La pasta, el plan, el futuro. Mi futuro. Me lo has jodido.


   


  Puta mierda, era sencillo. Secuestrarte, pedir el rescate, amenazarles, cobrar el dinero que me pertenece, soltarte.


   


  Pero no puedo, joder, no puedo soltarte. No quiero soltarte. No quiero perder de vista esos ojos, perderte de vista a ti.


   


  Ni ahora, ni nunca. Quiero tener esos ojos, esa mirada, cerca de mí para siempre. Con dinero o sin dinero.


   


  Puta mierda, era el plan que me haría rica. Y lo has roto, lo has roto todo. Me has roto la cabeza y mi futuro.


   


  Sí, joder, yo también me he enamorado de ti.


   




  Qué medias tan feas


  por Kristina FG


   


   


   


  Vamos a ver, yo iba a trabajar esta mañana, como siempre, he abierto el coche de lejos, con ese gesto que tanto nos gusta a todos, aprietas la llave y bip bip, las luces te dicen donde lo dejaste, según abría la puerta, un tirón de pelo, ¡cabrón que daño¡, alguien me tira a la parte de atrás y me mete a empujones en el coche, estoy aturdida ¿qué coño está pasando?, alguien conduce y al lado parece…  parece una chica joven pero se tapa la cara y lleva un arma más grande que ella, me está mirando de muy mala manera, ¡encima¡, me quitan el coche, me secuestran, me han hecho un daño que no veas y la tía me mira mal, y vaya medias tan feas que lleva, lo mismo se cree que está fashion con ellas y el tipo que se sienta a mi lado ¡huele fatal¡ y me está sujetando como si le fuera la vida en ello.


   


  ¡Suéltame coño¡, le grito, un bofetón, me parece que me ha roto el labio, yo a este tío lo mato, extiendo la mano que tengo libre y araño como puedo al conductor, se le va el coche, vaya ostión que nos hemos dado, oigo a lo lejos unas sirenas y lo único que alcanzo a ver antes de desmayarme son las horribles medias de la chica, ahora destrozadas.


   




  Los pobres mueren antes


  por Rocío López de Diego


   


   


   


  Mi padre se llamaba Norberto y murió por un doble accidente, el primero le ocurrió en una obra a 800 km. de casa, y el segundo en el hospital donde le atendían al caerse el techo de encima de su cama por una explosión. Mi madre no pudo ir a por el cuerpo. 


   


  He trabajado desde los 7 años y lo hubiera hecho desde los 5, cuando murió mi padre, si mi madre me hubiera dejado. Ya con 7 no me sujetaba.


  En el pueblo me envidiaban, era fuerte y listo,  y eso siendo pobre, no se podía consentir.


  Con 9 años tenía 3 trabajos, en el casino de los señoritos de botones, en el cine pegando negativos, y en la carpintería de aprendiz. 


  Las palabras que mejor se ajustan serían: se ha roto la espalda trabajando. Y eso fue lo que pasó. Por eso tiene esa foto en la mano.


  Mi hija Reme sólo quiere a su padre, no quiere seguir viéndome carcomido por el dolor. El médico ese dijo que no podía dedicarme más tiempo, decía: un tiarrón como tú lo supera todo.


   


  A la niña se le ocurrió cogerle en la puerta de la cafetería y llevarle a casa para que me volviera a ver. Eso es todo.


   




  Preparad los fusiles


  por Emilio Rodríguez


   


   


  El coche aparcó precipitadamente junto a la acera.


  -Bueno hermanos ya estamos. A cumplir nuestro destino.


  -¡Sí! ¡Hoy es el día! (Gritaban todos)


  -A ver, último repaso. Carlos aparca el coche cerca sin despertar sospechas. Alina. ¿Están listos los “paquetes”?


  -Sí. Todo listo. No se lo esperan, les cogeremos por sorpresa.


  -Marcos. ¿Listos los narcóticos?


  -Listos Marta. Serán fulminantes.


  -Keita. ¿El comburente de alto octanaje?


  -Listo Marta. Diez botellas de setenta centilitros, cantidad suficiente para inmolarnos con todos los de la casa.


  -Perfecto. Revisemos el equipo. Fusiles de asalto, cargadores, pasamontañas. Todo listo. En marcha.


  Keita, tu directo a la mesa de las bebidas. Marta tu esconde los paquetes entre los otros regalos. Marcos, según entres ponte a liar. Y Carlos según subas a pico y pala con Cristina, a ver si te da su número de una vez.


  Va a ser la mejor fiesta de disfraces-cumpleaños de la historia. Jajaja.


   




  La Pesadilla Continua


  por Ileana Ramos Hernández


   


  -ponte el abrigo y vámonos, corre, no hay tiempo


  -otra vez no papa, pensé que ya todo había terminado


  -Mirian no hay tiempo que perder, nos han vuelto a encontrar, vámonos


  -deja al menos que me vista, estoy en pijama


  -no hija de verdad, no hay tiempo


  – ¿al menos puedo llevarme algo?


  (se escuchan pasos)


  -ya están aquí corre.


  Y así, a plena luz del día (aunque de un día frio y lluvioso) en pijama y zapatillas, Mirian tuvo que subir al coche, con su padre, una vez más, y dejarlo todo atrás como tantas veces  desde hacía 10 años.


  Ya en el coche y metidos en el tráfico de la ciudad, Julian mira por el retrovisor y se da cuenta que esta vez no disponen de tiempo, los llevan pegados a los talones y van armados. Mira a su hija y le dice:


  -cariño, lo siento, esta vez tendrás que poner en práctica lo que llevo enseñándote durante años, no nos queda otra alternativa.


  -confía en mi papa, solo dime que tengo que hacer


  -monta el arma que hay en la guantera, coge el pasamontañas y cúbrete al cara, para que nadie pueda identificarte. En la próxima esquina, haré una maniobra y entonces haz lo que tantas veces hemos practicado…”TU PUEDES CARINO”


   




  El Secuestrador Secuestrado


  por María Jesús Martínez del Campo


   


   


   


  Estamos mi novio y yo,  en el banquillo de la Sala II de lo Penal de la Audiencia Nacional, nos lanzamos  miradas desafiantes, que tropiezan, con las de nuestros  abogados, que nos las devuelven con un semblante serio y preocupante.


   


  Todo empezó, cuando a Mario le echaron del trabajo, después de casi veinte años, una palmadita en la espalda y un fuerte apretón de manos. Entonces, en un momento de venganza e ira descontrolado, se le ocurrió la idea de secuestrar a su jefe.


   


  Para ello, trazó un meticuloso plan a lo Bonnie & Clyde.  Nos ocupamos de los movimientos de la víctima, para no cometer errores de principiantes: pasamontañas, cintas elásticas, y un simulado rifle kalassnikov. Con la impresión del asalto, éste no dudaría en admitirle, como pago del rescate.


   


  Aparcamos a la entrada de IMPAGADOS ANÓNIMOS, SA. Mario se dirigió con paso firme, desapareciendo  durante unos minutos que se hicieron eternos, al mismo tiempo, un sujeto se introducía en el vehículo y gritaba: ARRANCA!!!, entonces por el rabillo del ojo pude comprobar con estupor al Sr. Minguez. Descentrada, no pude hacer otra cosa que  estrellarme contra una  farola. Lo último que recuerdo es que me estaban poniendo una multa de tráfico……


   




  La brigada de capadoras


  por Begoña Munarriz


   


   


   


  “La brigada de capadoras” fue un sueño de juventud que, por fin, hacían realidad. Carla, Susy y Lía habían planeado muchas veces esa forma de tomarse la justicia por su mano. Se iban sumando circunstancias y era momento de pasar a la acción. La vieja nave industrial decrépita, vacía e inservible que había heredado Lía de su padre, iba a ser su centro de operaciones. Hacia allá iba Susy con Benson, el muy cabrón.


   


  Carla y él habían empezado a trabajar en la compañía el mismo día y, desgraciadamente, en el mismo equipo. Desde el principio, Benson le empezó a poner zancadillas, más adelante, cuando le nombraron jefe, todo fue a peor.


   


  Cada vez que se reunían las tres el “tema Benson” casi monopolizaba la conversación. Carla estaba desesperada y Susy y Lía ya no sabían qué hacer. Le habían recomendado muchas veces que denunciara el acoso al es que estaba siendo sometida, pero Carla respondía que ella lo tenía que solucionar por sí misma, eso de denunciar no iba con ella, no confiaba en la justicia y, además, le parecía de cobardes.


   


  El día en que Benson la acorraló en su despacho y la empezó a tocar colmó el vaso. Llamó a Susy y Lía y les dijo: “Chicas, ha llegado el momento de poner en marcha la brigada de capadoras y el cerdo de Benson va a ser el primero que lo va a pagar”.


   




  Enojada


  por Juan


   


  – ¿Me puede quitar ya las esposas?


  – No.


  – ¿Por qué? Ya no tengo el arma, no le puedo hacer daño.


  – Son las normas.


  – ¿Y cuándo me van a soltar? Tengo un montón de cosas que hacer.


  – Ya le he dicho que en cuanto nos explique que hacía dentro de un taxi con una kalasnikov.


  – ¿Pero cuántas veces se lo tengo que repetir?¿Por qué no me cree?


  – Sea sincera y terminaremos antes.


  – Le he contado la verdad, mi marido se lo puede confirmar.


  – Su marido no ha dicho ni una sola palabra.


  – ¿No se lo ha explicado? Menudo desgraciado, siempre haciéndome la puñeta. Un mierda, eso es lo que es, cómo me pude enamorar de él. El más tonto del pueblo, un vago y un estúpido que siempre está callado y luego hace lo que le da la gana. Si fuera un poco más hombre no habríamos llegado a este punto, todo lo hace obligado, por eso me compré el arma en Ebay.


  – ¿Se compró el arma para intimidar a su marido?


  – Sí, ¿qué problema hay? Estoy en mi derecho, soy ciudadana de EEUU y el muy imbécil se negaba a venir al cumpleaños de mi madre.


   




  La chica del rifle


  por Laura Gomila Doménech


   


  Y ella me mira, con esa mirada fría y profunda que me transporta, secretamente, al paraíso. Inconsciente, sumida en sus pensamientos autodestructivos de su mundo interior, Marina parece escrutarme intensamente, haciendo una radiografía mental de todas mis frustraciones y flaquezas, pero yo sonrío; abrumado ante su belleza y su locura. No puedo bajar la guardia, me siento atrapado; desnudo, ¡me tiene en su poder…! Para los demás, incluido su hermano, es solo una loca, “Manuel estás muy callado, ¿tienes miedo?”, dice mi amigo desde el volante, “no” respondo, “claro que no”, dice Marina; desafiante… Tengo miedo, real, de una metralleta de juguete, de una mueca cubierta por un pañuelo, de unos ojos negros provocadores. De una muchacha independiente… hambrienta de emociones demasiado elevadas; ¡de aventuras pasiones novelas…!, que el mundo no puede ofrecer. Siempre me han caído bien los locos, tal vez porque, en lo más íntimo de mi ser, les tenga envidia, se posicionan por encima de los convencionalismos de las apariencias, de los deberes morales, ¡son libres!, vuelan con su imaginación por un mundo mejor sostenidos por una firme voluntad.


   


  Marina es completamente dueña de su destino.


   


  Y mi bello secreto coge el rifle con firmeza… apuntando hacia mi frente como a una diana, y susurra: “tengo que vigilarle. Si no lo hago se pudrirá en la realidad…”.


   




  La quiero muerta


  por Victoria


   


  Cristina intenta abrir la puerta de casa,por más que insiste girar la llave en la cerradura,esta no se abre,de repente es abierta bruscamente desde el interior,frente a ella un rostro acelgado,despotricando-¡mañana mismo recoges tus cosas y te largas,tu querido saxofón se queda conmigo,así me aseguraré que me pagaras.


   


  -¡Gertrudis por favor,mi saxo no!.No es culpa mía que la empresa siga sin pagarnos, dice el abogado que para finales de mes saldrá la sentencia,esta vez si,y que casi que con toda probabilidad nos será favorable y que vamos a recibir una buena indemnización,¡¡te compensare!.Gertrudis ajena a la situación y con gesto impasible, mientras extendía la mano esperando que Cristina devolviera las llaves.


   


  Recordó a su padre cuando volvía de cacería regodeándose con su escopeta. A toda costa quiere recuperar su saxo,-¡esta vez no conseguirá paralizarme esa chupa sangre!.Dudó en coger el teléfono para hacer una llamada.-¡¡ya es demasiado tarde,ya he marcado el numero  no hay marcha atrás. -Jorge,necesito me lleves casa de mis padres para recoger el saxo,Juan toca el miércoles y lo necesita,¡hasta mañana pues!.


   


  Cristina sabía a que hora y en que lugar Gertrudis estaría allí,donde casualmente pasarían con el coche y la instigaría a entrar en él con la escusa de acercarla a su destino.-¡se va a acojonar esta cuando sienta pegado a sus narices el cañón de la escopeta, la voy inyectando más miedo y mientras lentamente aprieto el gatillo, la digo: nunca debiste quitarme el saxofón.


   




  Bendita Inocencia


  por Mayte García


   


  Mi querido diario:


   


  Por primera vez he sentido sus besos, sus caricias…definitivamente es mi CHICO y te lo digo a ti esperando que que guardes mi secreto.


   


  Quedamos en casa de mi amiga para ver una peli con su hermano mayor, mi amor platónico…hasta ahora.


   


  Allí estábamos los tres sentados comiendo palomitas como manda la tradición, él en medio de las dos y yo sin quitar ojo de la pantalla, como si verdaderamente estuviera interesadísima en el tema, pero en una escena, por demás violenta, una chica embozada y supermala, entraba a saco en el coche con una metralleta y disparaba al niño…para que nadie dudara de “sus buena intenciones”.


   


  Total que del sobresalto, porque de verdad no esperaba semejante salvajada, instintivamente puse mi mano en su muslo y apreté sin querer.


   


  A partir de ahí no me preguntes qué más pasó, sólo sé que me rodeo con su brazo, me cogió la mano y me susurro al oído, ¡tranquila, no pasa nada!


   


  ¡ Que no pasa nada!…¡ joer! a mi me dio un vuelco el corazón, se me puso la carne de gallina…¡no quería que pasar ese momento! Nos miramos a los ojos, unimos nuestros labios, mientras me acariciaba la cara, el pelo…¡Fue alucinante! ¡ mañana repetimos!, pero eso sí, sin película, sin hermana y por supuesto sin que se entere mi madre…¡ me mataría!


   


  Ya te contaré.


   




  La Caza


  por Juan Carlos Ordás Coria


   


  ¿Y si todo hubiese volado por los aires? Habría sido lo mejor. Una explosión amplia y concéntrica que acabara con todo. Por que quién puede vivir en un mundo donde tu madre tiene que llevar un arma para protegernos de la mugre. ¿Que qué pasó en el coche? No lo sé exactamente. Regresé con mi hermana de recolectar y nos encontramos a la gente del campamento gritando y corriendo sin sentido. Enseguida noté el contacto del brazo de mi madre y su empujón al interior del coche.


   


  Conducía un tipo que había visto solo un par de veces rondando por nuestra tienda. Mi madre se sostenía al fusil como si fuera algo preciado y continuamente se giraba hacia atrás para intentar tranquilizarnos, pero lo único que hacía era ponernos más histéricos. Entonces fue cuando lo vimos llegar. Una nube negra y crepitante que venía hacia nosotros. Mi madre comenzó a gritar que aceleráramos. El  tipo apretó el pedal y salimos disparados hacia la nube, atravesándola como si fuera de agua. Pero no era agua. Era vacío. Un vacío denso y oscuro con pequeñas luces verdiazuladas que parecían atravesarnos de parte a parte. En ese instante todo se fue a la mierda.


   


  Solo quedé yo. Por alguna extraña razón esa nube no me afectó. ¿Tienes fuego? Al menos déjame fumarme un último pitillo antes de que todo esto estalle. Una explosión amplia y concéntrica que acabe al fin con estos miserables humanos.


   




  Me has arruinado


  por Maureen Lukas


   


  Me has derrumbado. Me has arruinado.


   


  Eran los ojos.  Bette Davis Eyes. Black Widow’s Eyes.


   


  Los ojos de viuda negra. Que ironía… pues, no sé, me dirías que no es irónica, pero… paso, nunca sabré usar esa puta palabra. Yo no fui a colegio de pago.  No soy tan lista como tú. Quiero decir, para mí, esto es una ironía. Los ojos me recuerdan una canción sobre el Síndrome de Estocolmo.


   


  Mi familia me diría que esto es Síndrome de Estocolmo… bueno, me lo dirían si no hiciera diez anos que no hablan conmigo. Pero se equivocarían.  Porque somos, tú y yo, mucho más que eso, más importantes que eso.


   


  Tú fuiste la primera que me aceptó. Me quieres. Mi familia, no. Freak. Sinner. Tortillera. Todo eso soy yo. Conservadores. Catolicos. Tercos. Esa es mi familia.


   


  Y me la suda. Ahora.


   


  No puedo ver.  Me quitas la venda. ¿Dónde estamos? I don’t fucking care. Lo primero que veo son tus ojos.


   




  Testoy amando locamenti


  por Pepe


   


  Una furgoneta azul oscuro rueda por las calles de Barcelona. Por los altavoces de su interior un locutor brama “Buenos días, Cataluña. Damos paso a la hora de las peticiones del oyente. Carmen, desde Rota, le dedica esta bonita canción a Germán ‘Te estoy amando locamente’. Les dejo con Las Grecas’


  Sentado al volante, Pies de Plomo, activista de Vía Luminosa. A su lado, de copiloto, la subcomandante Rosa de Lima empuñando un kalasnikov. En el asiento trasero, Gregorio Morales, magnate de las máquinas tragaperras y su muy emperifollada esposa.


  La parlanchina parienta del magnate no cesaba de dar la matraca a los secuestradores:


  —Os van a emplumar, capullos. Se os va a caer el pelo. Soltarnos ahora mismito u os juro, por la gloria de mi madre, que os fusilan. Gilipollas, más que gilipollas.


  El magnate, acojonado, gemía:


  —Callate Paquita, por lo que más quieras… Señores terroristas, no la hagan caso que está loca… Les damos lo que quieran y nos sueltan, ¿verdad?


  —Bragazas, eso es lo que eres, un bragazas— le replicó la parienta. —Para unos milloncejos que tenemos ahorrados, ahora vas tú y la cagas—


  —Por Dios Paquita, ¿no puedes callarte?


  A la subcomandante Rosa se le estaban empezando a hinchar los ovarios. Giró la cabeza hacía el asiento trasero, y mostrándoles el kalasnikov dijo:


  — O se callan los dos ahorita mismo, o les dejo más secos que la mojama.


  Los altavoces imploran: “Testoy amando locamenti, pero no sé como te lo voy a desir…”


   




  TERCER PUESTO


  Yo también morí ese día


  por Belén Espartosa Sánchez


   


  ¿Quién eres tú?


  ¿Por qué me miras así?


  ¿Y ese arma?


  Pero, ¿por qué pregunto?


  Te encuentro todos los días, me persigues, estas siempre ahí.


  Desde ese día, nunca desapareces.


  No desaparece la culpa, ni la desazón.


  ¿Qué hacer?


  Cómo hacer que salgas de mi mente, de mi alma, sobre todo de mí conciencia.


  Te veo despierto, dormido, en cada esquina y rincón de mi alma.


  Es una pesadilla, un sueño que intenta reparar lo sucedido.


  Si pudiera volver atrás… ¡no lo haría! Te juro que no.


  Aquel día fue una locura, vi tus ojos suplicantes, tu cara adolescente. Yo tenía órdenes, tenia que cumplirlas.


  Y te maté a ti, y a toda tu familia. En esa guerra sin sentido. Tenía ordenes de exterminar una ‘’célula yihadista’’, a vosotros, se me hiela el corazón… y disparé, disparé una y otra vez, hasta que se hizo el silencio.


  Un silencio doloroso, con olor a muerte.


  Y ahora, ¿vienes a por mí?


  Ojala fuera así, pero estás muerta.


  Te lo pido: ’’llévame contigo’’.


  La culpa me destruye, me tortura sin descanso.


  Yo también morí ese día.


   




  SEGUNDO PUESTO


  Secuestro


  por Tomás del Valle


   


  ¿Qué estoy haciendo aquí?  No lo sé.


  No sé lo que estoy haciendo. Sólo sé que estoy apuntando a un hombre con un fusil. ¡No, pero ahora no! ¡No pierdas la concentración! ¡Ya tendrás tiempo después! Tienes que cumplir esta misión y sacarla a delante.


  – ¡Vamos, mira al frente haz exactamente lo que te digo o te vuelo la cabeza!


  Ahora no eres nadie eh, tan fuerte tan seguro de ti mismo y estás a punto de mearte en los pantalones. Mira como sudas y como tiemblas. Quiero matarte, siento que quiero matarte, ver tu sangre y tus vísceras estampadas en la ventanilla.


  ¡Nooo! ¿Pero en qué te estas convirtiendo? ¿En qué te has convertido? Eres una guerrillera, no una asesina. No pienses tanto.


  – Me dan ganas de matarte—Cuando mataron a  Yasir. Sólo tenía once años. ¡Once años!.


  ¡Qué haces! ¡Concéntrate! ¡Suelta un poco el dedo del gatillo, que se te va a disparar! ¡Oh, no, nos pasamos la calle! ¡Mierda!


  – ¡Frena y entra por la primera a la derecha! ¡Haz lo que te digo! ¡Qué hacees!


  No debí darle con la culata. ¡Mierda, mierda, mierda! Todo va a salir mal.


  ¡Noooo! ¡Joder! Tenía que pasar, ¿estoy bien? Sí, creo que sí. ¡No, no lo estoy! ¡Sangre! ¡Oh, no! ¡Está muerto! Al chocar se debió disparar, me lo que cargado. ¡Yo no quería! ¡No soy una asesina! Cerdo asqueroso, te lo tienes merecido. Lo he jodido todo, tengo que salir de aquí.


  ¡Ahh! ¡Pero! ¡Me arde la cabeza! ¿Qué pasa? Todo está negro.


   




  PRIMER PUESTO


  Apunta y dispara


  por Cinthya García Ramos


   


  Sabía que lo mataría. Y sabía que se arrepentiría.


  El coche atravesó la ciudad hasta llegar a un campo seco, en medio de ninguna parte. Un escenario perfecto para un final que nadie conocería. El conductor esperó pacientemente mientras ella se daba la vuelta y apuntaba con su arma al hombre del asiento trasero.


  Su trabajo era simple, consistía en no preguntar. Jamás se había cuestionado las órdenes de la organización y había cumplido cada misión diligentemente. Incluso si conllevaba romper todas las reglas morales que regían el corazón y la conciencia de quienes vivían sus vidas pacíficamente, pensando que su perfecto mundo no tenía fallas, sin llegar a entender que para que unos coexistan en armonía, en un mundo donde el mal se considera erradicado, otros deben exterminar aquellas notas discordantes, los que logran ver más allá de la ilusión proyectada, percatándose de que viven en una realidad construida. Todo en pos de perpetuar eternamente una imaginada utopía.


  Porque donde hay luz, hay siempre sombra. Y si la sociedad debía permanecer en la luz, la organización debía permanecer en la oscuridad, eliminado los cabos sueltos eficientemente.


  Ahora, él era su objetivo, y ella debía eliminarlo, incluso si su resolución se tambaleaba mientras miraba esos ojos verdes que tan bien conocía, y esa sonrisa que había llegado a amar, la que era solo para ella, aun ahora, amable, sin miedo, sin condena.


  Una solitaria lágrima se deslizó por su mejilla, porque sabía que lo mataría, y sabía que se arrepentiría.
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  Objetivo único


  por Adrián Díaz Mantecón


   


  Y en el último momento lo dudó. Había sido una decisión fácil al principio, cuando El Exterminador Primario había dado la orden. Nada que cuestionar.


   


  La investigación sobre el objetivo a destruir, un humano de 32 ciclos solares, reveló sin embargo unas características muy poco comunes a su especie: el sujeto Alberto no se había masturbado nunca en su vida, ni le gustaba la música. Además, seguía llevando sombrero en el año 53 de la era Microsoft, que ya no se estilaba. Un espécimen único.


   


  Pero lo que detuvo la mano del Primer Enviado Laico del Equipo Exterminador en el momento clave fue leer, en tiempo real, una novela que el objetivo a eliminar había escrito en sus años de juventud. El libro describía cómo un grupo de Exterminadores provenientes de los Mundos Espectrales asesinaba fríamente a individuos humanos, animales o plantas, por motivos que sólo el Consejo de Arquitectos Unilaterales conocía. Algo en el Orden de las Cosas. Aquel escrito era ficción para el objetivo Alberto, que no sabía que había dado en el clavo, y no dejaba de ser una pasmosa coincidencia.


   


  Y en el último momento lo dudó. Había sido una decisión fácil al principio, cuando El Exterminador Primario había dado la orden. Nada que cuestionar.


   


  Pero lo de llevar sombrero en plena era Microsoft le ablandó el corazón, y el Primer Enviado Laico del Equipo Exterminador lloró, por un breve instante, al saber que aquel espécimen de humano único que jamás se había masturbado, debía morir.


   




  No te libras


  por Ileana Ramos Hernández


   


  William no se podía creer su nuevo look y como si no fuera suficiente tener que ir con esas pintas. Ahora le decía, que tenía que salir a probar aquellas ridículas alas, pero como no le quedaba otro remedio pues allá que iba. Menos mal que en su nuevo destino no estaba ninguno de sus antiguos conocidos porque ¡cómo se burlarían de él! “EL TERRIBLE WILLIAN” como le apodaban . Tan concentrado estaba en sus pensamientos y en hacer que aquellas alas volaran que casi le da un infarto (cosa imposible teniendo en cuenta que ya estaba muerto) cuando alguien le dice:


   


  – ! Ala chaval! ¡Eres un ángel!


   


  -no jodas me han asegurado que nadie podría verme


   


  -pues yo te veo


   


  -lo sabía, si con la mala suerte que tengo y mi historial, esto no podía funcionar


   


  – ¿de verdad eres un ángel?


   


  -en eso quieren convertirme, pero quiero darte un mensaje, para que le transmitas a los demás, esto de morirse es una caca, pensábamos que todo iba a ser perfecto, paz, tranquilidad y todo ese rollo… pues nada de eso. Tienes que seguir trabajando, pero encima no te dejan ni escoger. Lo que te toque y punto y anda que no te explotan con eso que no tienes que dormir, ni comer… estás pringando todo el tiempo.


   




  El ángel de la guarda


  por Belén Parra


   


  Mis compañeros y yo estábamos haciendo senderismo. Llevábamos muchos kms. Recorridos y nos encontrábamos cansados.


  - Paremos ya -dijo mi compañera Raquel- hemos hecho buen trabajo y andado bastante; es hora de descansar, tomar algo y regresar ¿Estáis de acuerdo?


  Vale, de acuerdo, fue lo que la gente contestó.


  Mas yo quería continuar, me había propuesto  llegar hasta el final, aunque cierto es que me encontraba prácticamente extenuado, por lo que no sabía que decir. En ese momento me quité la gorra para limpiarme el sudor, miré hacia el cielo y vi a un ángel ante mí  que con una gran sonrisa  me invitaba a continuar la marcha haciéndome gestos con la mano indicándome el trayecto más adecuado.


  - Ven, ¡Ánimo, puedes conseguirlo!! Ten fe y sígueme.


  Perplejo me quedé ante tal aparición y más cuando noté una vitalidad extraordinaria que me invitaba a continuar la marcha.


  Mis compañeros se quedaron perplejos al verme salir corriendo, y me empezaron a llamar e incluso algunos salieron detrás de mí sin conseguir alcanzarme porque iba muy veloz.


  El ángel iba moviendo sus alas que me proporcionaban una brisa muy agradable, sintiéndome así más a gusto y ser el recorrido menos fatigoso.


  Finalmente, llegué a la cima donde yo quería.


  - ¿Quíén eres? –Pregunté intrigado-


  - Tu interior, tu mente, que en ti siempre está presente.


   




  El ángel caído


  por Sergio González


   


  Nota cómo una fría gota de sudor resbala por su espalda. Es él. La figura que está viendo delante de sus ojos, a escasos metros de donde se encuentra, es él mismo. Ve cómo ese holograma desciende suavemente en dirección al suelo de tierra, gracias a las alas blancas que amortiguan la caída. La fuerza que emana al descender está generando una fuerte radiación. La figura tapa su cara con la mano y llora… A cada cerdo le llega su San Martín, dicen.


   


  ¡Eh! ¡Tú!. ¿Me escuchas? –grita él, con la esperanza de conseguir saber qué ocurre exactamente.


  No recibe respuesta. Él pasa la mano por su cabeza, e incurre en que no tiene el sombrero. Quizá lo ha levantado la radiación… Alrededor, el terreno es árido, yermo. Contrasta con la exuberancia, casi selvática, que ha estado presente en su vida en los últimos años. Será difícil vivir en este nuevo medio. Había visto cómo a muchos otros compañeros o amigos les había llegado la época de vacas flacas, pero nunca pensó que le podía tocar a él. Muchas personas a las que había ayudado le habían dicho que era su ángel de la guarda. Y esto siempre le había parecido paradójico, pues perfectamente sabía él que no era ningún ángel, ningún santo.


   


  Repentinamente, se despierta sobresaltado. El sentimiento de alivio apenas florece medio segundo en su interior antes de marchitar, pues sabe que lo que acaba de presenciar no queda lejos. Es sólo cuestión de tiempo.


   




  FINALISTA


  ¿Es usted Raúl Montesa?


  por Juan


   


  -¿Es usted Raúl Montesa?


  -Sí, soy yo, ¿quién me llama. ?


  “Tu padre fue un magnifico general que obtuvo espectaculares victorias en sus batallas. Infundía respeto a sus soldados que le adoraban por su valentía y su valor. Siempre elegante, de espléndido porte, era el deseo de innumerables mujeres. En ocasiones sentí celos, pero su honradez, su honor y su fidelidad estaban por encima de esas pasiones superficiales. Era un hombre íntegro, de fuertes principios. ”


  -¿Su padre es Manuel Montesa?


  -Sí, que en paz descanse. Dígame, ¿qué quiere?


  “Ni un rasguño, ni una derrota en toda su carrera militar. Los vecinos le idolatraban, y aunque no lo recuerdes, fue un padre ejemplar. Demasiado perfecto para este mundo, por eso Dios lo quiso a su lado, y mando a ese ángel de alas blancas, que estando el pueblo presente le subió a una carroza de nubes y se perdió en el cielo, para siempre.”


  -Debemos informarle que hemos encontrado sus restos en una fosa común al oeste de Ávila, las excavaciones….


  -Perdón, no continúe, han debido confundirse, no vuelva a llamar por favor.


   




  Intuición


  por Mayte García


   


  _¡ Vuelve, todavía no es tu moneto!


  _¿Porqué me dices eso, y esas alas, eres acaso mi ángel de la guarda?


  -Algo así, escucha, lucha por volver. Mira lo que sucedería …


  _Ves a “Atila”, no se separa un momento de tu cama, no aulla…señal de que no estas muerto, sólo espera tu regreso, no tardes mucho moriría, apenas prueba bocado, si te salvó de los gamberros aquellos, merece también que luches por él.


  Mas si esto no es suficiente motivo, continuo, mira lo que está apunto de pasar en la piscina. ¿Ves a tu sobrino?, tu hermana está preparando la barbacoa y no se da cuenta de que se cae al agua, si en ese momento no sales tú, no hubieras podido salvarle y lo sabes, hubiera muerto ahogado.


  _ ¡Pero es que estoy tan a gusto aquí!, ¡tengo tanta paz !.., contesté.


  _ Bien , dijo la voz, como quieras, pero recuerda que ya no volverás a ver ni a sentir lo que tanto esperabas. ¿Ves esos ojos y esa cara frente a ti? Están a punto de desaparecer para siempre…


  _ ! DOCTORA!, se está despertando.


  Y entonces vi esos ojos…me miraban con expectación y ternura infinita…(pero eso lo dejaremos para otro momento).


  Volví a nacer después de cuatro meses en coma.


  Mi hermana estaba embarazada, le mire y mis primeras palabras fueron: ¡será niño!


  – ¿Y tú como lo sabes?


  _ Intuición, conteste


   




  Penitencia


  por Laura Gomila Doménech


   


  Yo era feliz en mi mundo carente de amor, ya estaba acostumbrado;  me costó toda una vida. Pero llegaste tú, con tu carita de niño bueno, hablando tan quedamente… con ese tartamudeo entrañable… E Iluminaste mi corazón de esperanza. ¡Por fin era importante para alguien! Y a tu lado conocí la felicidad… la familia, ¡la humanidad! Eras tan perfecto…


  Pero aquella horrible madrugada, sobre la Gran Peña, esperándome… Ocurrió. De tu espalda flotaron dos especies de sábanas; ¡que resultaron ser alas! Y te elevaste por los aires como una nube. “¡Sorpresa!”, dijiste, radiante de gozo: “¡soy un ángel!”… ¡No podía ser!, ¡solo había bebido dos cubatas!, pero allí estabas; alzando los brazos esperando nosequé. ¡Mi novio era un puto ángel!, ¡una figura del belén! “¡Bravo menudo truco!”, dije incrédulo. Y respondiste lo evidente: “mírame, ¡tengo alas!”. “¡No puede ser!”, “¡No seas cabrón!”, fueron algunas de mis reacciones. Y tú predicándome las ventajas de un novio celestial… que si tu padre podría redimirme del alcohol, de haber robado (para comer), de ser hijo ilegítimo… Fueron demasiadas estupideces amor; pero seguiste, impertérrito, con tus sermones… Y exclamaste: “deberías agradecerme haberte conocido. Sin mí serías un miserable toda tu vida”. Convencido… ¡esperando hacer El Bien! ¡El Bien a este pobre desgraciado! Sentí que no me amabas… y chillé:


  “¡Hijo de satanás puto simple!, ¡hazme un favor y muérete!”.


  Y con una mueca de dolor caíste bajo mis pies.  De tu rostro, estampado contra la arena,  fluía un lago de sangre.


   




  La liberación


  por Blanca González Petrel


   


  – “No tengo todavía nada que enviarte. Sé que se echa el plazo encima y que tú tienes multitud de presiones. Lo cierto es que no he encontrado ni una sola idea por la que tirar del hilo”. Estas son las últimas palabras que Juan intercambiaría con su agente. Había sido un trimestre muy complicado: su divorcio, aquella lesión en su rodilla que le mantuvo sujeto a una rehabilitación durante más de ocho semanas y un sin fin de cosas más. Recurrió más de una noche a tomar alguna droga alucinógena-inspiradora, pero todo había sido en vano.


   


  Había que rendirse finalmente a una evidencia, aquel premio que ganó con aquellos cuentos un año antes, en realidad iban a ser un hecho aislado un “sonó la flauta por casualidad”. Tarde o temprano debería rendirse a la evidencia e intentar recuperar la persona soñadora y mediocre que había quedado recluida en algún recoveco de la carrera trepidante que vivió desde que se publicasen los cuentos. Pero iba a suceder algo extraordinario esa misma noche. Por alguna razón absolutamente incomprensible para Juan durante el sueño se materializó literalmente “otra” persona, otra mente, otra realidad. La sensación de auténtica presencia hacía indiscutible cualquier tipo de duda. Pudo sentir como poco a poco todas las cosas cobraban un nuevo sentido, los objetos, los colores. Se encontró de repente flotando, lleno de fuerza, sin miedo, todo le parecía ya posible. Estaba lleno de una sensación de libertad y poder totalmente nueva…


   


  -“Es una pena, tan joven. Ayer mismo estuve hablando con él, es cierto que le presioné, ¿cómo pensar que le iban a encontrar muerto al día siguiente?”


   




  PRIMER PUESTO


  Habitantes de Oniria


  por José M. Rodríguez


   


  Llego del trabajo y me lo encuentro como siempre, flotando en sueños. Le grito para que despierte.


  —Alex, ¿qué haces?


  —¿Eh?, nada… estudiando.


  El libro abierto descansa estoico bajo sus codos.


  —Lo que tu digas —murmuro entre dientes.


  Hay tantas posibilidades de hacerle entender a un adolescente lo dura que será la vida si no estudia, como que tu perro sirva la mesa y te aconseje un buen vino para la cena.


  Prefiere vivir en ese mundo imaginario que ha creado para si mismo. Allí no hay padres capullos que te obligan a estudiar. Allí es capaz de volar a su antojo, con sus propias alas.


  «¿A quién ha salido este niño?», me pregunto. Soy un tío trabajador que mantiene a su familia, un hombre responsable, con los pies en la tierra.


  Aprieto los dientes desesperado y me voy al salón a tomarme una copa. Me siento en el sofá con un suspiro… ¡Mierda!, me he dejado el bombín puesto al entrar en casa; qué fastidio tener que levantarme. Ah, pero no todo está perdido… cierro los ojos con fuerza, elevo los brazos, me concentro y el sombrero empieza a flotar, camino del perchero…


  —Álvaro… ¿qué haces?


  Mi mujer me observa desde la puerta, sonriendo. Me miro en el espejo. Un cuarentón barrigudo, con el bombín del trabajo todavía puesto y las manos alzadas como si orara al sol… ridículo.


  —Nada, maldita sea —exclamo enfadado mientras lanzo el sombrero hacia la entrada.


   




  Hagan Juego


  por Petra Bueno


   


  Alta, pechos llamativos y caderas anchas, sumisa: reproductora perfecta.Seleccionada entre una multitud de chicas, físicamente cumple estándares de sobra, ¿psicológicamente? la eterna bendita aguanta-todo. Qué bien, la he encontrado, tres mil años luz más allá de La Tierra, pero la he encontrado, no habla mi idioma, pero la he encontrado, tiene una mirada extrañamente perdida,pero la he encontrado… Me siento excitado, ansioso, inundado de hormonas. De repente miro la cuenta atrás del marcador y compruebo horrorizado que quedan sólo diez minutos de mi videojuego interactivo 3D ,diez minutos de evasión feliz siendo el alado superhéroe , de cuasi tirarme a la macizorra que lascivamente me mira con la boca entreabierta, de vida perfecta en aquel Universo polidimensional… nervioso saco la Visa y la inserto en la ranura, voy a tener otra hora de vida perfecta aunque sea a crédito…


   




  En tres días


  por Marta Pato


   


  ¿Cuál es el parásito más resistente de erradicar en el organismo? El parásito se llama IDEA y está instalado en el cerebro. Producto de un experimento de mejora de la raza humana, Adan Flow era la esperanza para eliminar el sufrimiento. Las sucesivas catarsis de la humanidad dieron como resultado un individuo limpio de parásitos. Decidido a confirmar el enigma de un ángel nacido en la tierra, John Grace aportó sus conocimientos neurocientíficos al Proyecto IDEA. Llegó el 24 de Agosto de 2015 a México. En tres días ocurrieron dos fenómenos extraordinarios; uno, un Eclipse Galáctico, anunciado por la NASA que dejó en completa oscuridad al planeta y, dos, John se instaló con Adan para comprobar el test de tal esperanza.


  Derretido por la oscuridad que robó los fotones al sol y el silencio de ideas en el cerebro de Adan, John vació de narraciones incansables y frustrantes a sus parásitos ¿Quién iba a estudiar a quién? Os preguntaréis. Estaba claro. John había pasado de examinador a examinado. No le importó, más bien al contrario, porque por vez primera escuchó palabras nuevas procedentes de la mirada de Adan. Algunas de ellas decían:  <<Estás preparado para lo que se te presenta. Corre, vuelve a casa. >>


  Pasados los tres días, John dejó de elaborar bucles de ideas sin salida, deplegó las alas de su cerebro, lo desparasitó y regresó. Al llegar, comenzó, como Adan había hecho con él mismo, a cambiar la vida de muchos otros tan sólo con la mirada.


   




  FINALISTA


  Un Universo Decadente en Tres Episodios


  por Pepe


   


  (uno)


   


  Aquel día inauguramos la dicha de crear un universo decadente. Fueron tres meses de cruzar la Anatolia entre murmullos. De rebozarnos en el barro. De sentir cómo las entrañas se escarchaban. De bebernos el orín y el agua estancada. De escapar de los vivos, de reventar los caballos… Fueron tres meses de luchar contra las sombras y atravesar los pantanos cenagosos. Tres meses escondiendo el oro y nuestras sombras …hastío y soledad… Tres meses de galopes monótonos y de carne desplazada sin aplomo.


  Buscando un paraíso de demencia, llegamos a un paraje que nos sonrío.


   


  (dos)


   


  Safán hizo el censo de los hijos de Queat por clanes y familias, todos ellos habían efectuado la travesía en los tiempos míticos. Mandó levantar los cimientos de un templo y transformar los desiertos en estanques, la tierra árida en manantial. Mandó sembrar campos y plantar viñas. A los hijos de Queat mandó cantar alabanzas al Divino Tránsito. Cuando todo esto hubo hecho, descansó.


   


  (tres)


   


  —¿Por qué iban los Dirigentes Aritméticos a intervenir para detener esas apariciones?— preguntó Akab.


  —Esa gente es mayoritariamente del ala dura del Cónclave Benefactor. Muy peligrosos— respondí.


  —Haríamos bien en reforzar el Poder Secular—


  —Es más que probable que así se haga— concluí.


  Akab abrió un grueso dossier —¿Has leído el informe de los Milenarios sobre las apariciones? Es fascinante. Escucha lo que pone aquí.


  Ajusté el volumen del audífono y asentí con la cabeza.


  —”Hemos visto prodigios sin igual. Sombreros sin cabeza y arcángeles humanoides elevándose hacia los cielos”.
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  PRIMER PUESTO


  Domotiko


  por Victoria Herranz


   


  Las espaldas bien pegadas al respaldo de las sillas, erguidos como grullas y tiesos como palos, los niños permanecían atentos a las palabras del director del colegio. Hi-yu  tutor de la clase, situado un paso por detrás de la máxima representación, como buen conocedor de las costumbres y disciplinado impoluto, se mostraba con la cabeza agachada ,como gesto de consideración hacia un superior. En su apariencia de seguridad y control de la situación, sintió todo el peso de su fragilidad, llegando a reconocer lo mucho que significaban aquellas criaturas por las que ya, poco o nada podía hacer.


   


  -Señor director-se adelantó a preguntar Yam-Bi con cierto temor, -¿cuándo nos va a ser presentado el nuevo tutor? -la paciencia señorita le recuerdo, es una  virtud, no debe usted olvidarlo. Y ahora señor Hi-yu,haga usted pasar al señor Domotiko.


   


  -Pero…!esto no es un tutor!exclamaron los niños con asombro-¡ da susto señor director,noo no que no se acerque…!


   


  -Os acostumbrareis, pero de momento pedir disculpas al señor Domotiko, a partir de ahora vuestro tutor y espero de vosotros seáis correctos con él. Bien, ahora señor Domotiko le cedo la palabra:


   


  -Aunque mi aspecto sea el de un robot, pienso y siento como vosotros. He sido creado para hacer de vosotros la nueva generación dominante, el laboratorio será  nuestro lugar de trabajo. Empezaremos por cambiar aspectos estéticos, la obesidad será eliminada, no volveréis a necesitar cuatro ojos, vuestro objetivo LA PERFECCIÓN.


   




  FINALISTA


  Pion Gi


  por Kristina


   


   


   


  Algo se había roto esa mañana en la mente de Pion Gi.


   


  Criada en Europa por una amorosa familia adoptiva, volvió a su país cargada de títulos e ilusiones para hacer algo por el sitio que la vio nacer y del que salió sin saberlo.


   


  Después de tres años de desengaños, la gota que colmó el vaso fue el cobarde adiós de su compañero, que se separó de ella tras conseguir un buen cargo en el Partido.


   


  Llegó a la escuela donde impartía clases a una panda de zoquetes en cuyas cabezas solo había sitio para dogmas y consignas, tenía una idea fija en su mente y una pistola de gran calibre que consiguió hacia un año, cuando empezó a sentir que sus ideales hacían peligrar su integridad física.


   


  Cuando entro en la clase ya no hubo vuelta atrás, allí estaban las prepotentes caretas saludando con educación pero sin disimular su desprecio, la consideraban extranjera.


   


  Ella saco el arma y la actitud de los alumnos cambió, vio por fin algo diferente en sus rostros aunque fuera el horror. Empezó a reírse como una loca y en el último segundo cambió de planes, se apoyó el cañón en la sien y sus sesos se desparramaron en una clase llena de chicos aterrorizados y llorosos.


   


  Como hubiera disfrutado viendo por fin un atisbo de humanidad en aquellas caras que había imaginado destrozar una a una a tiro limpio.


   




  Y así es como se concebían


  por Petra Bueno


   


  – “…Y así es como se concebían los niños… de esa unión una célula fecundada crecía dentro de la mujer, en lo que se llamaba útero” (la profesora señalaba con el puntero láser la ubicación de dicho elemento sobre las imágenes del proyector) .


   


  Fue explicando todo el proceso del embarazo hasta el nacimiento del bebé, los niños no daban crédito a sus palabras.. observaba miradas de sorpresa, de miedo y hasta alguno había que se tapaba horrorizado..


   


  Sonrió con indulgencia, ella comprendía la repulsión que causaba…. sobre todo la escena del parto, entre líquidos , sangre y placenta… pero qué sabrán ellos, pobres niños probeta, concebidos todos en la mesa de algún laboratorio… nacidos de vientres acristalados, en alguna de las muchas salas uterinas que se instalaron en los hospitales…Las mujeres ya no guardaban durante meses vida ni esperanzas en su interior, ya no parían … ni los últimos pueblos de las ultimas tierras tenían ya hijos nacidos de vientres carnales…


   


  La profesora, venida de tierras interiores hace ya muchas décadas, aun recordaba como siendo niña pudo contemplar uno de los últimos humanos alumbrados a la antigua usanza… revivió esa escena miles de veces, de sus 20 hijos hubiera renunciado a 19 a cambio de parir tan sólo a uno…cuando finalizó la proyección los murmullos aún continuaban… mientras ella fuera profesora esas clases seguirían dándose, porque quienes olvidan su historia están destinados a ser olvido..


   




  Nuestro Gremio


  por Pepe


   


  —Me llamo Aiko y soy su nueva profesora de matemáticas. Ayer incineramos a su anterior profesora, la señorita Hikari. Como todos ustedes bien saben, se colgó de una viga tras una prolongada depresión. Algo tan lamentable como frecuente en nuestro gremio … Por lo que a mí respecta, no voy a consentir el menor atisbo de crueldad en este aula. Así como las moscas han nacido para ser devoradas por las arañas, ustedes han nacido para odiarme. Y ahora, comencemos con la clase—


   


  Dicho lo cual, se volvió hacia la pizarra que ocupaba todo el frontal de la pared, agarró un rotulador y escribió con grandes letras mayúsculas:


   


  TEMA UNO:


   


  REPRESENTACIÓN ESPECTRAL DEL OPERADOR DE EVOLUCIÓN FRONEBIUS PARA EL DESPLAZAMIENTO DE KOOPMAN


   


  CONCEPTOS DE  INESTABILIDAD, FENÓMENOS CAÓTICOS,  IRREVERSIBILIDAD Y LA FLECHA DEL TIEMPO


   


  Se giró de nuevo, esta vez a enfrentarse cara a cara con el aula.


   


  —¿Alguna pregunta?


   


  El silencio se podía rasgar con una navaja. Abrió su bolso y extrajo una lima de uñas. Se acomodó en su sillón, cruzó las piernas y comenzó a realizarse la manicura. Una vez finalizada esta, con gesto calmoso sacó un cigarrillo de una pitillera de fina plata labrada. Su dedo índice golpeó varias veces el extremo del filtro.


   


  —¿No les molestará que fume, verdad? — dijo.


   




  Quedaban apenas dos semanas


  por Juan Montero


   


  Quedaban apenas dos semanas para las vacaciones y mi prestigio en el barrio no podía permitirse seguir con esa antigualla. Tocaba cambiar de bicicleta. Desiré no era una chica fácil de impresionar, tenía fama de exigente y podría rechazarme si montaba en ese bodrio de dos ruedas. Ante tal problema solo existía una posible solución: Aprobar. – Jian, si no suspendes ciencias te regalaré una bicicleta – dijo mi madre en un acto de motivación. Pero, ¿quién me iba a decir que aún esforzándome al máximo suspendería? ¿Cómo tuve la mala suerte de que la actividad tratase sobre la reproducción humana? ¿Cómo no fiarme de los trabajos que mi padre guardaba en su portátil sobre este tema? ¿En qué momento expuse en clase la parte práctica? Y peor aún, ¿por qué para ayudarme escogí a mi hermana?


   




  Experimento


  por Mayte


   


  Reconozco que me porte como una bruja, pero al fin y al cabo era mi privilegio. Lo decidimos en el claustro de profesores.


   


   Empezó la clase de biología y mi propuesta fue la siguiente, veríamos unas imágenes absolutamente reales que luego comentaríamos. Lo único que pedía era silencio y mucha atención.


   


  La proyección comenzó con un primer plano de lo que parecía carne inflamada, enrojecida y en medio un circulo rojo, en esto sin previo aviso se vio la cabeza de un bebé con su cara tumefacta, con una especie de crema blanca y un hilíllo de sangre corriendole por el cuello, como si le estuvieran decapitando, con una especie de tripa amoratada, rojiza y blanquecina a su alrededor…En ese mismo instante apagué la luz, lance un alarido y con mis uñas arañe la pizarra.


   


  El resultado ya lo podeis apreciar en la foto, a parte de expresiones como ¡Uf, que asco!, ¡pero qué  es eso! y lindezas por el estilo.


   


   ¿ Como es posible que en esta época acostumbrada ver videojuegos y películas sobre zombis, seres extraños, destrucción y sangre por doquier, violencia en suma y que tan bien manejan nuestras nuevas generaciones, puedan asustarse y darles asco un hecho tan natural como un parto?


   


  Bueno aderezado con un poquito de “inocentes efectos especiales”, todo hay que decirlo.


   


  Eso fue lo que tratamos de demostrar y sin proponermelo creo que descubrí un anticonceptivo económico y eficaz…momentaneo claro está.


   




  FUERA DE CONCURSO


  Una mañana en el Kyōtotachibana High School


  por Adrián Díaz


   


  Nada les había preparado para aquello. Al contrario, toda su pulcra existencia como estudiantes del Kyōtotachibana High School les había condicionado para ignorarlo, para no verlo, para no saber que existía. Hasta aquel día no sabían que aquello podía suceder. Y nunca volverían a ser los mismos.


  Sakura y Natsuki, que habían sido amigas desde segundo grado y no se habían separado desde tan tierna infancia ni dentro ni fuera del colegio, sentadas siempre en las últimas filas de todas las clases, decidieron aquella misma tarde, sin decirlo con palábras ni un mísero mensaje de texto, no verse jamás otra vez. Y no lo hicieron. Sakura, nombre de Flor del Cerezo y de quien siempre habían dicho todos que se convertiría en la mujer más guapa de Kyoto, se suicidó aquel junio. Lo hizo además de la forma más deshonrosa.


  A Hikari, que soñaba con ser científica de mayor -y no sabía bien de qué, sólo científica en general, quizá de cohetes o algo- se le apagaron los ojos aquella mañana y jamás volvió a ver. No se quedó ciega, no. Sencillamente no volvió a abrir los ojos. Cierto tipo poco común de desajuste psiquiátrico le impedía hacerlo. Se lo impedió para siempre, y ningún doctor de la mente o del cuerpo, dentro o fuera de Japón, pudo nuncar curarle su afección, grabada a fuego en las conexiones sinápticas de sus neuronas ya no reprogramables para abrir los ojos otra vez.


  Ryû siempre había sido el más popular. El más querido, el que más amigos tenía. Al que invitaban a todas las fiestas, el que tenía la palabra correcta en el momento oportuno y no se le podía manipular en las relaciones sociales porque se le daban bien por naturaleza. Desde aquel día, nada volvió a saberse de él. Dejó de ir al instituto. Dejó de vérsele por las calles. Dejó de asistir a eventos. No parece que muriera, y dicen las buenas y malas lenguas de Kyoto que a veces le han visto mirar entre anhelante y asustado por la ventana desde el interior de su habitación de la casa de sus padres, de la que ya nunca sale.


  Sora Cielo, y Mitsuki Luz de Luna nunca se habían llevado bien. Una competitividad nunca explícita entre ellos por sacar las mejores notas y el favor de los profesores les había convertido en rivales tácitos y, aunque se guardaban cierta distancia social de cortesía, a veces se soltaban borderías y hablaban mal el uno del otro a las espaldas. Desde aquella mañana todo aquello careció de importancia. Al contrario: Cielo y Luz de Luna forjaron allí, a la salida del instituto, a los pocos minutos de terminar aquello, cuando ya no podían correr más, un pacto que duraría hasta el final de sus vidas en distintos continentes con el que juraron, pasara lo que pasase, jamás contar a nadie el incidente de la clase de Inglés del Kyōtotachibana. Ambos cumplieron su palabra, y sólo Mitsuki volcó en su diario a lo largo del tiempo la historia de lo acontecido, repitiendo intercaladas las mismas palabras una y otra vez, página tras página, día tras día durante treinta y siete años, hasta que en el momento de su muerte su hermana pequeña Mei encontró el diario y, sin leerlo, lo tiró a la basura por respeto a la difunta, que ya no escribiría más “Sólo son dientes”.
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  PRIMER PUESTO


  Burbujas


  por Mónica Mateo


   


   


  Le  apasionaba poder encontrar las claves de sus mentes  mientras les observaba y estudiaba detenidamente desde esa distancia que le mantenía seguro.


  Se proclamaban inocentes, ellos solo se divertían haciendo burbujas, estaban convencidos que el problema vino cuando los que jugaban con ellas se cansaron  y pensaron que  también podían hacerlas, y fueron a sus casas y mezclaron en botellas de plástico agua y  jabón,  y con palos y cuerdas hicieron grandes pompas.


  El cielo se llenó de burbujas de todos los tamaños,  las de detergente de mejor calidad llegaban  más alto y duraban mucho más tiempo.


  Las burbujas invadieron el país hasta que los niños  cansados de que los adultos no se ocuparán de nada más se pusieron a pincharlas y el  jabón se llevó lo sucio, lo oscuro…


  El lodo negro les arrastró  hasta ese lugar algo más incomodo que sus agradables  escaños, no importó, continuaron con el debate,   lo importante era demostrar que estaban  libres de pecado, todos  arrojaron  la primera piedra…  a uno  le pusieron el capirote de culpable y con el cucurucho puesto se orinaba en la sentencia, sabia que su burbuja había sido la más grande y por ello su poder era enorme, pronto su dinero vendría a rescatarle.


  Siguió mirándoles a través del ventanuco  de la puerta que abría su celda,  gracias a ellos descubriría las claves del ansía de poder de la mente humana.  Gracias a ellos le permitían investigar en el psiquiátrico y terminaría su tesis.


   




  Diversiones


  por Laly


   


  La repetición es la constante de mis tiempos, estos se suceden idénticos desde hace meses, incluso años .Voy tirando de la rutina. Pero ya no me quejo, no. Pasé momentos malos, depresivos y humillantes, casi estuve a punto de tirar la toalla. Y justo cuando toqué fondo llegó la primera noche. Nada que ver con los escenarios repetidos de mis rutinas y nadie de mis conocidos aparecía en mis vivencias nocturnas. Al principio, las situaciones en las que me encontraba sí que eran algo desapacibles, como aquella en la que estalló una bomba en el metro y no tuve más remedio que despertarme. También fue impresionante aquella otra en la que montado en un taxi recorría una avenida totalmente vacía. Gire la cabeza, y pude ver detrás de mí un paisaje de montaña totalmente nevado, espectacular, jamás vi otro más bello, pero gritos procedentes de la parte delantera del coche me obligó mirar hacia adelante. Las imágenes que presencié no podían ser más inquietantes. Una muchedumbre huía desencajada. Un grupo de hombre les perseguía con armas blancas en las manos. Pero, el sueño de anoche fue infamen. Mi padre, de nuevo nos intimidaba. A mi abuelo con el bastón que habitualmente lo sostiene. A al tío Felipe en la humillante pizarra, ya mí mismo a mirar la pared, siempre con el gorro de cucurucho. Ahora, las noches ya no son más divertidas que los días.


   




  Cono y pompas


  por Raúl Ballegas


   


  Estábamos en la reunión habitual del último día de mes. El número de adeptos de nuestra antigua LAPS ( Liga de Arios por la Patria Suprema) mermaba poco a poco tras las bajas geriátricas.


  No podía creer el placer que me provocaba ver salir perfectas y maravillosas esferas opalinas de aquella maquina diabólica que la había robado a mi nieto a la vez que el joven Bill intentaba explotarlas con su cono ku-kux.


  Smith se esforzaba por acrecentar el espíritu caduco que tanto hizo enorgullecer al grupo en sus años febriles.


  El anterior enfado fue  por un matasuegras con terminación flecos tisú en boca de Meyer provocando así un castigo de genuflexiones que acabó con nuestro compañero en urgencias y hospitalizado y ahora Smith me había quitado mi maquina de pompas. No entendía su enfado.


  -Es para dar ambiente festivo a la reunión hermano Smith y aprovechando nuestra efemérides social acorde al otro lado del océano, donde nuestros camaradas germanos seguro deben estar celebrando con efusión este gran día.


  -Esta vez no habrá castigo físico hermano Schenker pero a partir de ahora obligaré a escribir en la pizarra un castigo gramatical por insubordinación como hacen con nuestro entrañable amigo Bart en el aula de Springfield.


   




  Teoría de fluidos


  por Rocío López


   


  Sir Robert Hooke había sido rechazado por la Academia Nacional de Química.


  La Reina le otorgó el título de Sir tras su ingreso en la de Academia de Física, su conferencia sobre la Teoría de Fluidos, enlazaba a Arquímedes con Bernoulli, y cautivó al incorporar su Teoría de Burbujas.


  Ahora, estaba desolado, ¿acaso su Teoría no explicaba también procesos geoquímicos y astroquímicos?, ¿cómo osaban rechazarle esos alquimistas?, si no existían fronteras físico-químicas.


  Citó a dos químicos académicos, confiaba que su elocución les convertiría en ávidos defensores de su causa.


  El Profesor Thomas Todd  se presentó con un nuevo becario, un muchacho dócil, imberbe, como le gustaban a Tom, pensó, y el Doctor Louis Hit  pretendió  provocarle llevando un juego de burbujas de jabón, ¡todo lo contrario!


  Sabía que los químicos por su analfabetismo matemático, tenían pavor a la física. No incluiría ni ecuaciones ni variables, sólo pompas de jabón.


   “Una pompa de jabón consiste en una fina capa de agua atrapada entre dos capas de moléculas tensoactivas, en este caso de jabón, que forman una esfera hueca. Miren, Caballeros, siempre buscan la menor área de superficie entre dos puntos”.


  Las pompas brillaban por el aula, continuó con la teoría de las pompas dobles y con su novedosa solución para el Problema de Kelvin. Ambos químicos no podían ocultar su fascinación.


  Quedó satisfecho, les iría citando de dos en dos, así en unos mil encuentros conseguiría tener a todos los miembros de la Academia Nacional de Química, a su favor.


   




  Nunca Más


  por Daniel


   


  La clase empezó como todos los días con el rezo del Padre nuestro.


  Ese día los niños tenían que saberse de memoria todos los ríos y afluentes de España, erá la clase de 3º de primaria, el profesor, un viejo calvo, gordo  y malévolo, con sus gafas de concha, ocupo su lugar, en su tarima.


  Todo su saber lo había adquirido, en  los años que paso en el ejercito Nacional, dónde sólo llego a ser sargento mayor, debido a sus pericia a la hora  de encontrar colaboradores de los rojos.


  Fue condecorado por herida de guerra,  por sus servicios prestados, consiguió su ansiado  retiro de maestro.


  Pronto empezó el rosario de preguntas a sus alumnos- ¿  Tú Juanico, que rio pasa por Zaragoza?.


  Luís permanecía sentado en su pupitre, temblando de miedo, rezando para que no lo nombrará ese día, y librarse de recibir los terribles golpes de la vara de avellano.


  Pero ese día tampoco tuvo suerte,  el profesor lo llamo para que escribiera  en la pizarra los cinco ríos más grandes del país.


  Temblando, se dirigió a la pizarra, cogío la tiza,  – Ebro, Tajo, pero el miedo lo atenazaba, sabía que la vara golpearía sus delicadas piernas y él comenzaría a llorar y mirar al suelo, cuando acabaría aquella pesadilla, odiaba el colegío, le gustaban los libros y quería aprender, pero no a fuerza de  violencia y  desprecio, soñaba, no pisar más una escuela, habían pasado más de cincuenta años, y ahora él era el maestro.


   




  Re-renacimentos


  por Petra Bueno


   


  Brisbane hace años que parecía pueblo muerto, oxidado por la soledad,olvidado por mapas políticos y  con una pátina de certera caducidad a la vuelta de cualquier día. La mina de amianto,que dio de comer a sus habitantes durante décadas enteras, también les obsequió con una elevada tasa de infertilidad, y un descontrolado síndrome de locura, que constantemente les trastoca su edad mental: Ahora tengo diez, a mediodía quien sabe si apenas tres años, en la merienda quizás vuelva a ser un sexagenario decrépito y a la noche me acuesto con los ardores sexuales propios de los quince.


  Así andan los pocos que quedan, cuerpos de ancianos con mentes a merced del desequilibrado capricho. Thomas vuelve por un rato a su realidad de 66 años, en medio de aquella clase,y se ve rodeado de viejos vecinos, descontrolados pellejos colgantes y ojos perdidos ,que creen ser capitanes de equipo, animadoras tonificadas, o jóvenes promesas de la ciencia.


  El dolor y la vergüenza bajan con el al sótano .Nunca lo tuvo más claro: Rescata los cartuchos de dinamita que robó antes de la clausura, lo más rápido que puede los esparce por todo Brisbane, entrelazando kilómetros de mecha para asegurar la desaparición completa , antes de  volver perderse otra vez en ese baile de edades. Sin el menor atisbo de pena aprieta el detonador.La columna de humo y fuego tardo días en desaparecer.


   




  Castigo Divino


  por Juan


   


  -¿Qué tal te ha ido el día? -le pregunté a mi padre a sabiendas que le habían castigado en el colegio.


  – Bien -me contestó cabizbajo, y para ocultar su mentira quiso huir a encerrarse a su habitación -¿Me puedo levantar ya? -me dijo estando ya de pie.


  – Pero, papá, quédate un rato más con nosotros, dialoguemos en familia.- insistí. No hizo caso, como siempre, y corrió a confinarse a su cuarto a hacer Dios sabe que.


   


  Mi jornada no había sido más sencilla que la suya. Dos horas de reunión con el prepotente departamento de comunicaciones habían colmado mi paciencia y destrozado mis nervios. Llevaba una época con mucha tensión acumulada, además mi padre estaba en esa periodo de cambio convirtiendo en un infierno la convivencia en nuestro hogar. A veces me gustaría volver a eses tiempos pretéritos, antes del Gran Cambio, cuando los niños no teníamos preocupaciones, y simplemente dedicábamos nuestro tiempo a jugar. Si los adultos se hubieran comportado correctamente, si no hubieran plagado la Tierra de guerras y enfermedades, Dios no habría intercambiado los papeles, y ahora yo, posiblemente, pasaría con mi bici por el parque en vez de estar pensando en el informe que mañana debo entregar.


   




  El pupitre de al lado


  por José M. Rodríguez


   


  Manolo fue el artífice de aquella sorpresa. Me convenció para que le acompañara a recoger a su nieto y ,distrayéndome con su charla, me metió en el aula. Abrí los ojos sorprendido. Allí estaban Paco, sentado en su pupitre de antaño, y su sobrino Antonio, con cara avergonzada.


  – Siéntate, chaval -me dijo Manolo, socarrón-. Ahora seré yo quien dé la clase, que Don Faustino ya lleva tiempo bajo tierra.


  Todos reímos, incluso Antonio, que no sabía muy bien qué hacía allí. Luego, nos transformamos en aquellos niños que habíamos sido una vez. Levantamos la mano, hicimos preguntas, nos tiramos papeles, escribimos en la pizarra, reímos en alto y montamos todo aquel despropósito divertido que había sido nuestra infancia. Reí hasta enrojecer con cada payasada.


  Cuando estaban más distraídos, mis ojos se fijaron en el pupitre de al lado y recordé a la niña rubia que se sentaba allí. Sus ojos azules me tuvieron embelesado durante años.


  -Venga, ya vale de hacer el tonto. Vámonos a tomar algo -dije.


  Cuando aquella noche llegué a casa, fui directo a por el viejo álbum. Allí estaba la foto de fin de curso. La niña de los ojos azules estaba al lado de Paco, cogiendo su mano. Suspiré.


  Una dulce voz aniñada me habló por encima del hombro.


  -Abuelo, ¿qué estás mirando?


  -Las fotos viejas que te gustan.


  Un dedo regordete señaló la figura de la niña.


  -La abuelita de pequeña.


  -Si cariño, así era -y sonreí a aquellos ojos azules.


   




  Crack, Baby, Crack


  por Pepe


   


  Recuerdo perfectamente el día en que el jefazo me hizo pasar a su despacho. —Pepe —me dijo —quiero que rellenes esta solicitud. El Presidente ha montado un master muy exclusivo. Ingeniería Financiera para altos directivos. Subsecretarios de Estado y de ahí para arriba. Tengo posibilidad de colocar a tres personas y tú sabes el aprecio que te tengo. La primera, sin pensarlo, para ti. Ya veré a quién más mando. Han fichado a un gringo para dirigirlo. Dicen que es el copón bendito, catedrático en nosedonde y dueño del mejor bufete de Wall Street. Un excéntrico total… ¿y qué gringo no lo es? Chaval, ábrete  bien de orejas y aprovecha esta oportunidad, que de aquí al estrellato.


   


  Recuerdo perfectamente ese nefasto día. El veintiocho de diciembre del año pasado: el día de los Santos Inocentes. Qué hijos de la grandísima. Me da el punto que nada fue casual.


   


  El master se celebraba en un aula del Ministerio de la Presidencia. Todas las tardes de los miércoles. Comíamos en Zalacaín, y el café lo tomábamos ya en el Ministerio. Al principio todo fue normal, previsible. Las cosas empezaron a torcerse allá por el mes de abril. Recuerdo -joder, lo tengo grabado a fuego- al hijoputa del gringo apuntándome con su varita; al Subsecretario de Puertos y Canales, castigado de cara a la pared y con un capirote de burro encasquetado; y al Director General de Pesca escribiendo cien veces: “no está permitido estallar burbujas”.


   




  No tengo permiso para crear burbujas


  por Mo Lukas


   


  Miguel bostezó. No durmió mucho la noche anterior. Pasó la noche tratando de calmar a su madre, pero ella nunca dejó de llorar y Miguel estuvo seguro de que al final no la ayudó.  Hacía meses que sabían que eso iba a ocurrir; empezó a pensar que cuando, por fin, fuera oficial sentirían alivio. Pero, se equivocó.   Fue una tortura anoche, hablando con la mujer inconsolable que ya casi no reconoció como su madre.  Ella ha cambiado tanto este año…  bueno, todos lo han hecho.


  Recordó sintiendose orgulloso…  también…  suerte, cuando empezó su trabajo como profesor de inglés en El Mirabal, una de las escuelas más exclusivas del país.  Y que fácil era su trabajo con alumnos tan motivados y educados.  Pero, ahora…vio las caras verdaderas tras los disfraces.  Motivados, educados, no… privilegiados, elitistas, con la creencia sólida en que se merecían todo lo que tenían.  En sus caras, vio el futuro: banqueros, políticos, directivos.


  Hoy, no pudo.  Estaba demasiado cansado.


  ¨Dadme los trabajos y empezad los exámenes.  No es necesario hablar.¨


  Corregía los papeles sin verlos, la conversación de anoche dandole vueltas en la cabeza. Paró.  Fue increíble.


  ¨Sergio, Juan y Manu.  Venid aquí.  Los demás podáis iros.¨


  Los tres se acercaron a su escritorio.


  ¨Chicos, vuestros deberes son idénticos.  ¿Creéis que soy tonto?  Es obvio que son de internet.  Juan, no puedes tener éxito en tu vida usando el trabajo de otros.¨


  El chico levantó una ceja.  Y Miguel se dio cuenta, que claro,  ellos sí podrían, de la misma manera que sus padres, que los ejecutivos indiferentes y que los banqueros que crearon la burbuja inmobiliaria y que estaban desahuciando la casa de su madre.


  ¨Y, nuestro castigo, profe?¨


  ¨Escribid cien veces …¨


  Los chicos intercambiaron sonrisas astutas.  Qué castigo más fácil…que patético…


  ¨En inglés, profe?¨


  ¨Sí, escribid cien veces ´No tengo permiso para crear burbujas.¨


   




  12 Burros


  por Adrián Díaz


   


  No sé si el mundo es mejor o peor que antes. Que antes de que todo cambiara, quiero decir. Ya no sé muchas cosas. Casi nada. Se me olvidan y no puedo concentrarme en entender cosas nuevas. Nos pasa a todos, desde lo del virus.


   


  Lo del virus fue malo.


   


  Lo del virus fue malo de narices y ahora no me acuerdo de las cosas ni puedo leer ni escribir casi. Tampoco es que leer o escribir me fuera a servir de algo, ya, porque el mundo ha cambiado. Nosotros hemos cambiado. Todos.


   


  Bernie dice que desde la fuga en Oslo de la… cómo se dice… se decía… cepa, creo. Desde la fuga de la cepa, o lo que sea, en el laboratorio aquel de Oslo, hemos cambiado todos en el planeta, dice Bernie. Para mal, para no saber cosas ya. Él es un poco más listo que los demás todavía, pero a veces por la noche cuando bebemos las últimas cervezas que ya nadie sabe fabricar dice muy triste que también él perderá los restos de sesos que le quedan. Así lo dice: restos de sesos que le quedan dentro.


   


  A mí me gusta esto que intenta. Lo de meternos en una clase como cuando éramos peques y tratar de enseñarnos otra vez a ser listos. Dice que no podrá más un virus que la humanidad y que si nuestros cerebros pudieron pensar bien antes, también podrán volver a hacerlo para que los hombres no se extingan.


   


  Lo de no extinguirse está bien, creo.
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  PRIMER PUESTO


  La línea de los deseos


  por Eva Pérez


   


  Enrico Cachón era el hombre más poderoso y también el más tacaño del país. Envidiado por muchos y admirado por muy pocos, vivía recluido en su mansión. La maldad y el atractivo físico en su familia eran rasgos que durante lustros habían ido parejos. Y nadie conocía su oscuro secreto.


  “Buenas tardes, este es el servicio “Zonibus 4 Whises” para continuar, pulse el 1”.


  PIIII.


  “Usted ha seleccionado la opción consígalo usted mismo con la que podrá elegir uno de los cuatro deseos que nuestro Departamento de Anhelos Insatisfechos ha seleccionado para usted. A continuación enumeramos la lista:


  1 – Ganar otro billón de dólares.


  2 – Librarse de los cargos por malversación.


  3 – Superar la cirrosis.


  4 – Que mi sobrino Nicolás deje de odiarme.”


  PIIIII


  “Usted ha seleccionado el deseo número cuatro. Procedemos a modificar su testamento. Por favor no se retire, serán solo unos instantes”.


  Al cabo de medio minuto de música, la voz bien modulada de la teleoperadora anunció:


  “Hemos procedido a realizar la gestión. Gracias por usar nuestro servicio, no olvide leer la letra pequeña del contrato. Zonibus 4 Whises – días de vida por deseos-, le desea una feliz jornada.”


  No pude reprimir un grito de júbilo


  – ¡BIEN! ¡Lo he conseguido!


  Y mientras los que estaban al otro lado de la línea telefónica se sorprendían de que por primera vez en su vida Enrico Cachón hubiera seleccionado un deseo altruista, yo me felicitaba por haberle robado el móvil al viejo en su lecho de muerte.


   




  Lluvia de caramelos


  por José M. Rodríguez


   


  El tío bueno de sonrisa perfecta y pelo ondulado me está empezando a caer gordo. Cuarenta minutos y no se me ocurre nada que escribir sobre él. Cuando ya estoy pensando en rendirme, aparece mi preadolescente hija, canturreando distraída.


  —Nena, ven un momento.


  —Que estoy muy ocupada, papi.


  —Mira esta foto y piensa en alguna historia que se te ocurra.


  —Umm… ha pisado una mierda.


  —¿Por eso iba a estar contento?


  —Es que dicen que te toca la lotería si pisas una.


  —Hija, otra cosa.


  —Umm… es un médico que estaba parado y le han contratado para salvar a un señor rico que se está muriendo.


  —Nena, ¿está contento porque alguien se muere?


  Empiezo a preocuparme seriamente por mi vejez.


  —Bueeeeno, otra cosa… va a caer una lluvia de caramelos.


  Me llevo los dedos a los ojos y los aprieto hasta que empiezo a ver estrellitas. Me gustaría matar al dentudo de la melena ideal.


  —¿Tampoco? Bueno, a ver esto: le acaban de llamar para entrar en Gran Hermano 27 y ya está contando la pasta que ganará como tertuliano del corazón.


  La miro ojiplático. Ella me mira como si fuera tonto.


  —Papá, el primo acabó la carrera y el máster a los veinticinco y está trabajando en un McDonalds. O pisas una mierda o entras en Gran Hermano.


  Cierro la boca antes de que me entre una mosca y pienso… <<Me quedo con la lluvia de caramelos>>.


   




  Diagnóstico


  por Pepe


   


   


   


  Diagnóstico:


   


  Varón


   


  blanco


   


  anglosajón


   


  agnóstico


   


  bisexual


   


  gourmet


   


  triunfador


   


  Soplapollas.


   




  Aprendizajes


  por Iratxe Uribelarrea de Tejada


   


  Una corriente recorrió su cuerpo cuando recibió la noticia, su cuerpo se llenó de una sensación de indescriptible placer. Lo había conseguido, por fin, de nuevo! Creía que no se volvería a repetir y ahora lo tenía entre sus manos.


   


  Se sentía exultante, satisfecho y feliz. Al mismo tiempo se dio cuenta de que era otro hombre, que había cambiado. En el pasado se habría sentido invencible, todopoderoso  tras su éxito e incluso un poco superior. Sin embargo, ahora una prudencia que desconocía le invadió, era más consciente y realista.


   


  Pasaron ante si imágenes de un pasado no muy lejano que le devolvían una imagen de sí mismo no muy positiva, en el que vivía presionado por el deber del éxito a toda costa sin importar el cómo ni a costa de quién. No se podía fallar. Invadido de un falso optimismo se creía que todo era posible y empezó a no medir las consecuencias de sus actos ni a evaluar los riesgos, todo era posible, nada ni nadie podía pararle.


   


  Borracho de éxito era incapaz de analizar, hasta que un día le tocó perder. La pérdida fue proporcional a su inconsciencia y el dolor proporcional a su invencibilidad.


   


  Hoy lo conseguía de nuevo, sin embargo era otro hombre, porque había aprendido.


   




  El Hereu


  por Rocío López de Diego


   


  Consiguió ser declarado heredero universal.


  Se lo había currado y mucho.


   


  Odiaba los museos y ahora los conocía todos.


  Por no hablar de ir de compras, médicos,


  misas, bridge y peluquerías, todo eso que les gustaba a las viejas.


  A esta bruja además le gustaba salir a comer,


  marisco sobre todo, y eso fue lo que acabo, al fin,


  con ella, unas ostras. Unas finas ostras de Arcade


  hicieron el trabajo sucio.


   


  El sobrino pródigo, él, había vuelto a casa de la tía


  sin ningún plan, solo porque no tenía adonde ir.


  poco a poco la media se enredó, y hoy, él era el Señorito.


   


  Miró al tipo que tenía enfrente en el tren, con la mesa de por medio,


  conseguiría volver a sonreír así? alegrarse por algo de esa forma?


  Pensó que sí, porque no? Como decían en men’s health


  era cuestión de actitud, empezaría por pregúntale a ese tipo


  quienes eran su dentista y su sastre.


  Y sobretodo de que coño se alegraba tanto el cabronazo.


   




  Qué Suerte


  por Mayte García


   


  ¡ Y luego dicen que Dios no existe!, pues sino a nosotros nos ha tocado la lotería, ¿que porqué lo digo?, porque por fin mi suegra tiene novio formal , y lo que es mejor de todo, se va de vacaciones con él,  aunque esto suene egoísta, no veas como nos lo pensamos pasar mi mujer y yo sin tener que preocuparnos por ella, no es que sea una mala persona, ni mucho menos la quiero mogollón, por extraño que parezca, pero protectora es que ni te cuento, peor que mi madre, ¡ solo somos jóvenes, pero ni niños ni tontos, caray!


   


  Así es que está muy bien que sus preocupaciones y cuidados se los dé también a otro, y nos deje respirar un poquito, no sabe lo que le ha caído al pobre hombre, pero es un santo. Nosotros descorcharemos una botellita de champán que es lo que se hace en estos casos y brindaremos por nuestra momentánea libertad y sobre todo por su salud  que la dure muchos años… y el novio también.


   


  Veremos a ver que nos encontramos a la vuelta de las vacaciones, pero como dice mi mujer, ¡ Que nos quiten lo bailao!


   




  Desencanto


  por Daniel


   


  Yo no era ese del cartel publicitario, bueno era yo el de la foto, pero no, mí yo verdadero, Llevaba trabajando cuatro años como modelo publicitario, apenas cobraba para ir tirando, Mi vida era una bajada constante hacía el infierno, pubs, discotecas, alcohol, drogas y rubias Nancy sin cerebro.


   


  Era un hombre metido en mí bucle sin salida, hastiado de todo, derrotado, sin ningún atisbo de mejora, jornadas de vacío y sesiones de fotos interminables, el problema era que no sabía cómo salir de este estúpido laberinto en el cual me hallaba.


   


  Siempre me habían dicho que era muy atractivo, desde niño se me fueron abriendo puertas que a otros se les negaba, pero con el tiempo descubrí que eran puertas falsas, que sólo llevan al infierno, a una vida monótona y triste, dónde sólo importa la máscara, no el contenido, el ser humano que llevas dentro, tus talentos para otras cosas que no sean tu exhibición permanente como si fueras un maniquí manipulado por todos.


   


  Me gusta la literatura, la música, el arte, la naturaleza, pero a nadie parecía importarle, no tenía amigos, sólo conocidos, todos unos guaperas, sin un gramo de cerebro, ni un milímetro de sensibilidad.


   


  Seguía siendo joven en apariencia, pero me sentía como un trasto viejo, arrugado, desgastado por tanta avaricia y superficialidad.


   


  Tomarme un descanso, reflexionar, de que vivir mientras tanto, que hacer para subsistir, era el muñeco dirigido por un ventrículo mudo e invisible.


   


  Pronto sería aquel viejo payaso que ya no hace reír a nadie.


   




  Noticia Bomba


  por José Luis


   


  Fue el doce de febrero, cuando el Parlamento Europeo decidió establecer una Comisión Especial sobre Resoluciones fiscales y Otras Medidas de Naturaleza Similar.


  El eurodiputado popular francés Alain Lamassoure, Presidente de dicha comisión, explica en una entrevista sus opiniones y expectativas:


  —Señor Lamassoure, ¿cómo le explicaría a un ciudadano no iniciado en la fiscalidad, la diferencia entre las resoluciones fiscales que ustedes se disponen a analizar, el fraude y la evasión fiscal?


  —Las resoluciones fiscales se refieren a la fiscalidad aplicable a una situación precisa de una empresa o de un individuo. Es un procedimiento totalmente legal que aporta seguridad jurídica y transparencia a cada contribuyente…


  Un individuo de apariencia anodina contempla en la pantalla del televisor de la cafetería donde desayuna habitualmente, como transcurre la entrevista con el Señor Lamassoure. Paga la cuenta y, provisto de una maleta,  cruza la calle en dirección a un cybercafé.


  Cómodamente apalancado en un sillón, extrae del bolsillo de su gabán un pendrive que inserta en la correspondiente ranura. Redacta y envía diferentes correos a las principales agencias de noticias del mundo. Se conecta a ‘youtube’ y comienza a colocar decenas de videos que grabó de incógnito con su teléfono. Cuando termina, se encamina al servicio de caballeros, donde extrae de su maleta un traje reluciente e impecable y se cambia de ropa. Cruza de nuevo la calle. Esta vez, con una sonrisa de oreja a oreja y correctamente ataviado con su uniforme de ujier mayor para las Comisiones Oficiales del Europarlamento.


   




  El verdadero


  por Petra Bueno


   


  Éxito,éxito, éxito. Vivo, me muevo y respiro por el. Triunfo. Pienso en el constantemente, mi cabeza desmiga la palabra y saboreo cada una de sus letras: t r i u….. Es todo un orgasmo. Cada vez que suben las acciones,cada vez que cierro una operación, cada vez que abre la bolsa…  Oleadas de adrenalina moviéndome hacia el éxtasis, todas mis células trabajan al unísono, se acompasan con el resto,en esa precisa armonía que busca brillar, despuntar, lograrlo, nirvana diario,una cata indescriptible. No hay otra cosa, no tengo sitio para más, no familia, no mujer, no sexo, sólo coca para mantener y éxito. Vivo desnudo de todo lo demás, soy carne tonificada en la lucha diaria de mi supervivencia que es lograrlo.


   


  Dos hileras paralelas y perfectas,lío el billete morado, esnifo y comienza el torrente de energía. ¿Ahora quien es el puto amo? Jodete papa, porque lo conseguí, llegue donde tu repetías una y otra vez que nunca sería capaz, y lo fui, y tu sigues vivo para verlo , y ese es mi verdadero éxito.


   




  Debería


  por Mónica Mateo


   


  Suena el móvil, ya tienen en el concesionario mi nuevo coche último modelo,  merece la pena la larga espera,  lo más en tecnología y de un color  único. ” Un coche increíble” me dicen al otro lado de la línea. Esta tarde iré a por él. Cuelgo, debería sentirme contento o quizás afortunado,  único,  poderoso…  pero no siento nada.


   


  En esta nada contesto de nuevo,  es de la oficina   he conseguido el pedido por el que tanto hemos luchado, me han felicitado, me han ascendido, me han reconocido el esfuerzo. Cuelgo y  me observo,  debería sentirme importante o por lo menos satisfecho, gozoso pero  no siento nada.


   


  Y nada es lo que siento cuando mi padre llama para felicitarme, se lo agradezco y cuelgo. Miento si siento,  me siento vacío, me siento mal por no sentir, debería sentirme orgulloso, henchido de gozo del reconocimiento paterno, debería sentirme feliz, si…. debería, pero no siento nada.


   


  Mis emociones intactas, quietas, escondidas,  quizás lo que  deberíamos sentir es algo impuesto y  sea una farsa y la realidad es otra, y  las emociones no existen. Estoy harto de este vacío que llena mi existencia, y me sonrío… que pintoresco ¿llena?


   


  Suena el teléfono y me cuentas que lo has conseguido que te marchas a vivir tu sueño y me invitas a compartirlo.  Siento tu alegría y grito  ¡Si!, si quiero,  me creía sin  sueño y ahora sé  que es compartido y lo siento y me voy contigo.


   




  Sobresaliente


  por Adrián Díaz


   


  Todo está mal. La vida es una mierda. Mi vida es una mierda. Y la de mi hijo, que no aprueba ni una. Joder, él es lo que más quiero en este mundo y su vida es una mierda y lo seguirá siendo siempre porque ya ha repetido año dos veces y no se le dan bien los exámenes.


  Y a mí me echaron del trabajo hace más de dos meses, sin que me haya salido nada. Voy de traje hasta para echar currículums en las gasolineras, pero ni así. Los pocos ahorros que tenía se acaban ya y entro en números rojos este mes, el día uno. A ver qué hago con la hipoteca, me quitan la casa. Qué mierda de vida.


  Mi hijo Javier todavía no puede trabajar, está en el instituto suspendiéndolo todo.


  ¿De dónde saco la pasta? Si Araceli no me hubiera dejado hace seis meses por el chulo aquel… Joder, qué mierda de vida. No levanto cabeza con lo del divorcio. He perdido a mi mujer y mis amigos, y voy a perder mi casa. No me queda nada.


  Incluso mi hijo sufre. Javier también lo está pasando mal. Por el divorcio, por las clases y por todo. Joder, ni siquiera soy buen padre, no consigo hacerle estudiar.


  Estoy pensando, ahora mismo, en este instante, suicidarme. Mandarlo todo a la mierda y hundirme en la muerte. De hecho… la autopista… coches a toda velocidad… ¡Voy a tirarme!


  Vaya, suena el teléfono. Es Javier, mi peque. ¿Qué, que has aprobado? ¿Qué? ¿Qué nota? ¿Has aprobado de verdad? ¡Genial!


  La vida es maravillosa.
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  Con lo que uno ha sido


  por Adrián Díaz Mantecón


   


  Yo, que fui rey de reyes en las alturas de las montañas de Eusonda, y lideré a mi pueblo durante las hambrunas de la quinta era.


  Yo, que he sido albatros de largas alas sobre las praderas de Almén, donde una vez vislumbré la gloria y caída de millares de mortales.


  Yo, que en mi séptima reencarnación fui venerado por las divas sagradas de Uri convertido en juglar, y viajé más allá de las murallas azules del corazón de Oriona, la ciudad neutra, hasta perderme en los bosques prohibidos de los que nunca salí.


  Yo, que durante varios lustros combatí en la guerra eterna por el control del Cáliz Oscuro tal y como citan los escritos de Marende-Den, y orgulloso y fuerte rasgué las gargantas de fieros adversarios que temían mi espada hasta la ataraxia.


  Yo, que fui vulnerable pero libre en lo lagos de cristal de Pianía.


  Yo, que en mi primera vida conocí el amor del ser más bello que el universo haya creado, y lo perdiera, y renaciera del dolor de su muerte con un corazón tan vivo que nunca más pudo volver a ser maleado ni arañado.


  Yo, que escribí los diez renglones que hoy se preservan en las catacumbas de los Emperadores de Ahionda, en el mundo de Vel.


   


  Yo, qué putada, ahora en esta vida soy oveja en manos de una niña medio boba que juega a ponerse máscaras chungas, maldita sea, y me paso las horas muertas en Cuenca, más allá del Tajo, balando a los carneros. Pa’ lo que hemos queda’o, con lo que uno ha sido.


   




  Nian


  por Raúl Ballega


   


  –              “ No te preocupes Nian, yo voy a estar contigo, yo voy a cuidarte. Vamos a buscar una mascarita para ti. También voy a buscar unas gafas oscuras para que no puedas ver a los dormidos.”


  –              “ Beeee”


  –              “ Siiii, yo también tengo hambre, pero tenemos que buscar como nos contó el señor Orochimaru. Dijo que sólo podíamos coger comida que esté en bolsas cerradas o en botes, y el agua en botella”.


  Recuerdo aquellos momentos entre tiernos y terroríficamente silenciosos y ocuparme aquella mañana de Nian me ayudó a olvidar lo que la realidad nos había impuesto.


  Era un mundo fantasma. Frutos por doquier caídos del árbol de la soberbia, de la ira, y del orgullo… Un dedo, un botón, un frasco,…que más daba entonces el disparador… Mis hermanitos yacieron al principio de la torre del mercado y fue como si no los conociese… ¿Quiénes eran aquellos durmientes ? No podían ser mi familia.


  –              “Vamos a seguir buscando Nian “


   


   




  Zap’yasti


  por Rocío López de Diego


   


  No quiero ir al colegio, papá me necesita y puedo ayudarle.


  Mira mamá, sé llevar el corderito, no le hago daño.


  A duras penas le he podido explicar cómo es que la mitad de sus amiguitos no van al colegio. No nos evacuaron y luego ya no quisiste, podíamos habernos ido.


  Mujer lo hecho, hecho está. No te pongas triste. Has oído las noticias: “La comisión del gobierno para el área afectada por el suceso de Chernóbil aprobará, en breve, la alimentación con productos de la zona”


  Y, ¿lo crees? Sólo la niña está contenta sabiendo que no vamos ni a vender ni a comernos el corderito.


  Se tocó el pecho involuntariamente, no le había contado a su marido que se notaba un bulto en su seno izquierdo, y él aún no se había dado cuenta.


  Mami, ¿mañana puedo quedarme en casa?


  Mmmm, sí cariño, te quedas con papá y así le ayudas.


  El hombre lo oyó y sonrió, aún no le había dicho a su mujer lo de sus jaquecas; sólo la cercanía de su muñeca conseguía calmarle.


  Ven zapyast’ye*, ven con papá, vamos a dar de comer al corderito.


  La niña no dejaba de mirarle y si no hubiera sido por la mascarilla, habríamos visto su preciosa sonrisa.


   


   


  * Zap’yasti: [zapiestí] muñeca en ucraniano.


   




  El resultado


  por Iratxe Uribelarrea de Tejada


   


  En ese instante todo en su vida quedó arrasado, solo sentía frío, estaba sola y buscó la fuerza con desesperación mirando al cielo, como si allí se encontraran las respuestas, solo pensó en sobrevivir y se aferró a aquello que tenía más a mano, lo demás no tenía importancia. Su instinto le decía lo que tenía que hacer, sobrevivir.


   


  No podía detenerse, tenía que actuar, y así lo hizo. No se dejó vencer por las circunstancias que le tocaron vivir y aprovechó cada oportunidad que le dio la vida por muy pequeña que fuera. Aquel golpe fue tan duro que se llevó su inocencia, su infancia, su niñez, pero también su cobardía. Ese acontecimiento la marcaría para siempre, e iría siempre con ella sin remedio.


   


  Con el paso del tiempo, poco a poco, las sensaciones vividas fueron quedando cada vez más lejanas, lo curioso para ella fue ir comprobando de qué manera aquello le recordaría de lo que era capaz, reponiéndose una y otra vez a los retos que se le planteaban. Aquello le proporcionó una sabiduría para distinguir lo que era importante y lo que no y una experiencia a la que volver como recuerdo, aunque fuera ya lejano, y saber quién era.


   


  Ella era el resultado de todo lo vivido pero también de lo que ella había decidido que representaran esas experiencias, ella se había quedado con lo que era útil para tener una buena vida.


   




  Los que se quedan atrás


  por Pedro Alcoba


   


  Dicen que en una emergencia los que leemos no nos desenvolvemos especialmente bien. La nube de gas tóxico tenía un radio de acción de 5 kilómetros, dijeron por radio y televisión. Marcial y yo habíamos salido corriendo de nuestras granjas. Alguien podía estar a punto de morir si era cierto. Cuando escapábamos, en ese típico momento en que te juegas la vida, mi vecino Marcial me empujó por detrás para coger el único vehículo de la zona sin atender a los gritos de mi mujer. El gas se extendía rápidamente y teníamos el tiempo justo. Cuando yo ayudaba a mi mujer que había caído, mi hija Clara se me había escapado para recoger una cría de oveja. Marcial era de decisiones más rápidas; sabía cuándo actuar y ahora estaba dentro del coche. Había salido de casa antes que yo, había empujado a su único amigo para coger el único coche disponible. Aunque el gas tóxico mata por inhalación y no por contacto. ¿Entiendes Marcial?, antes de subir a él y prepararte para huir, deberías saber que el primer paso del manual era ponerse la mascarilla. Mi vecino me contempla con su rostro sin vida agarrado al volante de un coche sin gasolina. Tras él Clara, protegida por la mascarilla, se acerca con la oveja en brazos mientras mi mujer deja de gritar.


  A veces es mejor leer algo, Marcial, aunque sea el manual de instrucciones, que estar viendo la tele todo el día.


   




  Hitch y asociados


  por Pepe


   


  Estas tierras formaban parte de una extensa pradera que se extendía de norte a sur. Desde los alrededores de la ciudad de Lexington, hasta unirse con los bosques de Pisgaw. Aquí, los cherokees dejaban sus poblados de tippis al mando de las mujeres, y emprendían fatigosas jornadas cabalgando tras las manadas de bisontes. Hoy es una zona depauperada donde no queda ni rastro de aquellos bosques y praderas. Estas tierras son hoy propiedad de Hitch y asociados, establecidos en Irvine, capital de la comarca, y único pueblo con sheriff en cien kilómetros a la redonda. Hitch y asociados tienen aquí sus factorías petroquímicas.


   


  Así como los empleados de Hitch y asociados solo piensan en cómo ponerse ciegos el día de cobro, sus propietarios solo se interesan por los suculentos dividendos. Algún día, Hitch, sus asociados y los palurdos habitantes de Irvine, se verán cubiertos de una nube plomiza que acabará con todos ellos. Es solo cuestión de tiempo.


   


  Jesús, sofocado, entró al despacho del Padre.


   


  —¿Es cierto lo que me han contado? ¿Vas a acabar con toda esa pobre gente?


   


  —Esa pobre gente, dices… ¿Esa pobre gente que está matando cualquier cosa viva en su territorio? No merecen vivir. Han malgastado sus oportunidades.


   


  —Haz que un rayo caiga sobre las cabezas de los magnates, de  los especuladores, de tantos y tantos desalmados. Sobre toda su descendencia, si esa es tu soberana voluntad. Pero antes deberías ver esta fotografía: mira sus ojos, mira sus manos. Es la hija pequeña de Hitch.


   




  Los prados del cuervo muerto


  por Pepe


   


  No es una queja sino un manifiesto: soy una incomprendida. Siempre lo he sido y así será hasta que mis huesos se blanqueen bajo tierra.


  Los prados del cuervo muerto


  Kentucky


  Junio de 2004


  12:45 PM


  12º C


  Me encamino hacia la planta procesadora de Hitch y asociados, donde me pagan un salario más que decente por el estudio de los últimos avances en los mercados agrícolas y de la alimentación: alimentos precocinados, conservas vegetales, nuevos productos biosaludables y un largo etcétera. Un buen trabajo que no me interesa para nada.


  Ustedes supondrán que llevo en mi regazo un tierno corderito para salvarlo de los agentes bacteriológicos, contaminantes radioactivos, nubes tóxicas, qué sé yo…… de cualquiera de las muchas barbaridades que los humanos de comienzos de siglo solemos infringir al medio ambiente. En fin, ese tipo de cosas. Pués se equivocan.


  También supondrán que llevo el rostro protegido por una mascarilla para librarme de los efectos de la radioactividad, del ántrax, o de los gases tóxicos. Supondrán, igualmente, que mi mirada se dirige al cielo para evaluar el alcance del desastre. Continúan en el error.


  No y no. Yo ni salvo corderitos ni los llevo a ningún laboratorio perverso. Llevo la mascarilla por el olor del abono que invade los campos de cultivo de Hitch y asociados, y el destino del corderito no es otro que una bandeja. Le unto con manteca y sal, y meto la bandeja en el horno de leña: a 200º C. Acompañar con ensalada de lechuga y cebolla y servir.


   




  Fue el último sacrificio


  por Anthony Oruna-Goriainoff


   


  Fue el ultimo sacrificio. El que debería hacer que su madre volviera. El que no tenía fallo. Las luces rodearon a Susana y empezó la música. El viento dejó de soplar y ella comenzó la plegaria en voz baja. ‘Que vuelva. Os doy a Tina, la oveja que más quiero.’


  De la nave empezó a caer la savia. Susana sintió que el pelo se le pegaba a la cabeza. Tina estaba quieta, respirando sin dificultad. Susana la dejó en el suelo y dio un paso atrás, rezando.


  La savia envolvió al animal y comenzó a disolverlo. Susana no se inmutó. Era el sacrificio.


  Su intento de cerrar los ojos consiguió que la música subiera de tono súbitamente. Sabía que era un aviso y miró al suelo. Tina era una masa agusanada de la que salía un poco de humo, como un suspiro.


  La niña miró hacia arriba y el viento volvió. Dio unos pasos hacia adelante y pisó el ungüento sin notarlo. La nave dejó de emanar la salvia. Susana quiso usar la lluvia para quitársela de encima, pero la música volvió a tocar más fuerte. Otro aviso.


  ¿Dónde está? ¿La habéis traído?


  La nave desapareció al primer tosido que salió de Susana. Se vio sola en el campo y sintió miedo. Antes de girar la cabeza aguantó la respiración. Vio a su padre volver a casa en el coche y corrió hacia él.


  Desde la ventana de la sala una niña desnuda lo había visto todo.


   




  SEGUNDO PUESTO


  20 de abril de 2017


  por Maena García Estrada


   


  Último día. La misión por fin ha terminado. Después de tanto tiempo aquí, me impresiona comprobar que ya no queda ningún ser vivo, pero estoy satisfecho, lo hemos conseguido.


  Llegué hace algo más de un siglo, cuando el sonido de su llanto nos estremeció y decidimos salir en su ayuda.


  Ella los quería de verdad, los consideraba casi sus hijos porque los había cuidado desde que aparecieron. Por eso, no había sido capaz de destruirlos y aguantó todas las barbaridades que le hacían. Ellos siempre querían más, no les bastaba con todo lo que ella les daba. La trataban como si no estuviera viva, como si su salud no les incumbiera, como si no tuviera sentimientos y no pudiera llorar.


  Desde que empezó la misión, hemos visto cómo ella les iba enviando pequeños avisos para que no continuaran haciéndole daño, pero nadie hizo caso. Tan listos que se creían y no entendieron que el cambio climático tenía un mensaje y que eso realmente no eran terremotos, sino que ella temblaba del miedo a que los humanos terminaran por matarla.


  La bomba de neutrones incrementada que ellos mismos habían inventado ha terminado con sus vidas. Todo ha quedado intacto, pero las personas han desaparecido. Como sospechábamos, solo había que aumentar los efectos de la radiación con materiales cercanos que ampliaran la activación neutrónica.


  La trasmutación en niña con oveja ha funcionado. Hemos pasado desapercibidos. Menos mal que ya veo llegar a la nave, pronto estaremos en casa; al fin terminamos con unos seres inconscientes que estaban matando a su propio planeta. Ahora la Tierra está a salvo y poco a poco va dejando de llorar. Espero que los próximos seres que la pueblen sean capaces de hacer que vuelva a sonreír.


   




  TERCER PUESTO


  La catástrofe


  por Esther Domínguez


   


  - ¡No entres, Paula, ha habido una “catrástofe”! – chilló María a su niñera, en el momento en que ésta abría la puerta con intención de darle la merienda.


  - ¿Qué ha pasado esta vez?


  - ¡El sol se ha caído del cielo, ha matado a todos y sólo quedamos nosotras!


  Paula se sonrió no sin cierta preocupación. Qué manía tenía la niña ésta con las catástrofes, cataclismos y muertes masivas. De un rápido vistazo a la habitación comprobó que todos los muñecos de María yacían en el suelo, con la cara atravesada por rayas de rotulador rojo: los estragos del astro rey al caer a la tierra. Bueno, al menos los efectos de la catástrofe no fueron tan devastadores como la tarde anterior, en que se había producido una nevada tan intensa e incomunicante que Paula empleó más de dos horas en limpiar bolitas de corcho blanco esparcidas por toda la habitación.


  - ¡Vaya! –dijo tan sólo, evitando pisar una Barbie con el cuello dislocado. La verdad es que el cielo está muy gris; eso es que el sol se ha caído, sí…


   - No he podido salvar a nadie –se lamentó María, haciendo un pucherito.


   - Pero, ¿seguro que sólo quedamos nosotras? –dudó Paula al mirar por la ventana. Estoy viendo al corderito que nació el mes pasado pastando ahí fuera…


  María pegó un brinco ante la feliz perspectiva de otro superviviente. Se colocó la mugrienta mascarilla que siempre llevaba consigo para evitar los gases tóxicos del exterior y salió a toda prisa para cumplir con su papel de heroína.


   




  PRIMER PUESTO


  Mi abuelo y la mujer de la burra


  por Petra Bueno


   


  Se llamaba Saturnino, era alto, y serio como los inviernos. De lunes a sábado labraba, y los domingos, fiel a la tradición que guiaba los días desde que el los conocía, se encaminaba al pueblo a beber, embutido en su camisa blanca y aquel chaleco oscuro, del que pendía un reloj que siempre me pareció cansado. Muchos años después lo encontré agazapado en un cajón, más relajado y feliz de lo que lo recordaba.


   


  A ella la llamaban Sandalia. Un rubio nórdico hacía contraste con aquella piel cetrina, extraño tándem en tierras extremeñas, y absurdo trío junto a su inseparable burra. Jamás recuerdo verla sin su animal. Bajaba en cata de provisiones, emulando a los campesinos de rodillas hincadas que retratara Delibes, reducto de pasadas épocas. Era brutalmente fea y áspera como el terreno baldío, pero su imagen emanaba tanta fuerza que no dejaba ver otra cosa.


   


  Parió una hija, rubia y dura como ella. Era de mi abuelo, siempre lo supe. Me lo decían sus oscuros ojos de hombre, cada vez que la veía por el pueblo y la desarmaba con la mirada.


   


  Yo me escapaba a la finca, para verla desde la valla… allí estaba, con su cabello rubio y su alergia al heno, cargando agua o borregos. Jamás cruzamos palabra, nos mirábamos  largos ratos, encadenando eternos segundos que a cualquier adulto le habrían hecho enrojecer. Crecimos y ella se marchó una lluviosa mañana de Marzo. Jamás logré olvidar su imagen.


   




  

    [image: Image]

  


  Taller de Escritura Creativa 150404


  www.ciervoblanco.club


   




  PRIMER PUESTO


  Los hechos


  por Rocío López de Diego


   


  El comisario ordenó una reconstrucción de los hechos, y se hizo un incrédulo silencio entre los policías de la brigada.


  -Nos ponemos manos a la obra, mi comisario -dijo el oficial con voz trémula.


  Se oyeron murmullos, pero nadie rechistó. Salió el oficial y detrás, saludándole protocolariamente, cada uno de los policías.


  -Ya me dirás cómo lo hacemos, conmigo no cuentes para el agua, tengo asma.


  -Mi oficial yo nado muy mal, vamos que no sé nadar.


  -Llamaremos a los buceadores de costas, así que dejad de lloriquear como nenazas. Tú, vete al acuario y monta guardia, que nadie toque nada. Y que tapen como sea el tanque, ya no es una atracción ahora es la escena de un crimen.


  Este caso le traía de cabeza, las vallas eran un reclamo turístico según el director del acuario a los peces mariposa les gusta nadar entre obstáculos, vaya gilipollez, -pensó el comisario.


  El buceador se tiró con la vestimenta del maratón, aletas y gafas, y corrió en el agua, igual que hizo el “fiambre”.


  De repente cayó al fondo, fulminado. Nadie se movió, pasaron unos segundos que parecieron horas. El comisario lívido mandó vaciar el tanque, filtrarlo todo y comprobar todas las especies.


  Sobre las 3 de la mañana le trajeron una minúscula masa transparente, eran los restos de una medusa avispa, el animal con el veneno más letal del planeta.


   




  SEGUNDO PUESTO


  El viaje inesperado


  por Carmen Ruiz


   


  Allí estaba de nuevo. En aquella estúpida carrera de obstáculos. Todos los años se prometía que no volvería. Sabía que tenía un aspecto ridículo. Además. nunca ganaba nada. Pero allí estaba.


  Luchaba contra corriente, intentando no derribar nada y aguantar el aire cuando de repente apareció majestuosa una enorme manta-raya.


  Se deslizó a toda velocidad en dirección a Fermín y se plantó delante de él, cortándole el paso. -“No puede ser” pensó, mientras creía ver que la manta, sonriente, le guiñaba un ojo. Entonces, es un movimiento visto y no visto, la manta se colocó detrás de Fermín, lo impulsó hacia arriba y sin saber cómo se vio sentado encima de la manta, como si de un Aladín submarino sobre una alfombra mágica se tratara.


  La manta se lanzó entonces a toda velocidad hacia la meta con Fermín sobre ella, entre incrédulo y maravillado por el viaje inesperado.


  Ante la mirada atónita de los demás participantes, la extraña pareja cruzó la meta.


  Había ganado. La manta dejó a Fermín bajar de su lomo y este de nuevo creyó ver una sonrisa en la extraña cara del animal. Entonces lo más extraordinario de todo ocurrió. La manta se acercó con delicadeza a Fermín y posó un beso sobre su mejilla.


  Después, desapareció,


  Parecía que el año siguiente tendría que volver. Aunque sólo fuera para dar las gracias a su nueva amiga. Dicen que siempre hay un tal para un cual… parecía que Fermín había encontrado un tal  bajo el mar…


   




  TERCER PUESTO


  Miguel Ángel


  por Pronóstico de maremoto


   


  Aunque habían transcurrido 2715 años desde que Perseo matase accidentalmente al rey Acrisio de Argos por lanzar un disco sin control durante los Juegos, su padre el dios Zeus continuaba enfadado. Desde entonces Perseo no pudo participar en ningún otro evento deportivo sobre la Tierra. Pero aunque Zeus se mostró inflexible, tampoco deseaba que su hijo se convirtiera en un jovenzuelo tontaina y ensimismado, que no hiciese otra cosa que mirar videos en Youtube, y seguir los tejemanejes de Paquirrín en Sálvame Deluxe. Así que le autorizó a participar en los juegos subacuáticos, si bien esta decisión no entusiasmó al rey de los mares, que dispuso cancelar todas las pruebas de lanzamientos deportivos para evitar el triunfo ante Niké, la diosa de la Victoria, que patrocinaba los juegos. Perseo estaba molesto por la decisión de su tío Poseidón, pero tampoco pretendía desairar a su primo Tritón, que era el máximo favorito en la prueba de los 110 metros vallas. Comenzó la carrera, y pronto Perseo tomó clara ventaja sobre Tritón, siguiendo los consejos de Atalanta, la corredora más veloz de toda Grecia. Zeus comenzó a preocuparse. Sabía que de ganar su hijo, esto desencadenaría la furia de su hermano Poseidón, lo que pondría en peligro la reciente compra de un flamante yate de lujo a un armador griego arruinado. Por lo que antes de que Perseo llegase a la meta como ganador, le envío un sms, prometiéndole el nuevo paquete de fibra óptica de Movistar TV. Un año más, Tritón pudo proclamarse vencedor de la carrera.


   




  Diferente


  por Adrián Díaz Mantecón


   


  Sabía que era diferente. Lo había sabido de siempre, desde el colegio, donde los otros niños le llamaban “Tuwanesh”, que significa “Piel Seca” en el idioma de casa de los Olondi. El nombre técnico, y así se lo decían los médicos a sus padres mientras él escuchaba de pequeño sin entender, era Harenam Humana Inveterata. Tardó varios años en comprender lo que significaba: algunos de sus genes estaban mal, y por eso su apariencia era distinta.


   


  Pero él ya sabía que estaba mal, y que era distinto, mucho antes de entender por qué.


   


  Que los otros niños se rieran de él era suficiente. Que los adultos, incluso cuando creció, le trataran siempre entre la pena y el asco, también. Sí, sabía que no tenía agallas. Que no podía respirar sin branquias porque había nacido con la malformación de tener pulmones. Que resultaba repugnante para otros que sus dedos no estuvieran unidos entre sí, que tuviera los ojos tan pequeños, que su piel fuera blanca. Era un monstruo.


   


  Y, por si el rechazo fuera poco, su vida era más difícil en Mundoagua: necesitaba oxígeno constantemente para respirar. Era un inválido. Y lo sabía, lo tenía claro.


   


  Pero aquel día les demostraría a todos lo valiente y fuerte que se puede llegar a ser con esfuerzo, tesón y paciencia. Aquel día ganaría aquella carrera contra otros que tuvieron más suerte en la lotería genética. Él era un pez digno de vivir en sociedad, y lo probaría hoy ante los ojos del mundo.
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  Dejé de tocarte


  por Adrián Díaz


   


  En las noches oscuras y en las claras. En los mundos ignotos y resueltos. En las notas perdidas y encontradas.


   


  Estaba él.


   


  Y en lugares donde nos cogíamos arrebolados de las manos, y nos besábamos, y nos queríamos. Y en los momentos en que azuzábamos la suerte discutiendo. Y en los rincones donde nos refugiábamos del hambre, y el dolor, y la desesperanza. Y en las llamadas de teléfono donde nos jurábamos amor.


   


  En todo eso, estaba él.


   


  Y para cuando quise darme cuenta y comprender que cuando estabas conmigo también estaba a nuestro lado, dentro de ti, tu pasado, él, fue demasiado tarde y ya estaba roto.


   


  Dejé de tocarte. Y no hubo más música ni en mí ni entre nosotros.


   




  Il Cannone


  por Carmen Ruiz


   


  Esa tarde Il Cannone había salido de su vitrina en el Museo de Strada Nouva para una de sus puestas a apunto. Así era como le había bautizado su antiguo y más querido dueño, el virtuoso Nicoló Paganini.


  Era un violín privilegiado, ya que pasaba sus días en una vitrina, en un ambiente perfecto de conservación admirado por todos, y unas cuantas veces al año salía a pasear para que algún otro violinista de élite le hiciese sonar, para que no se entumeciese demasiado y olvidase la música.


  Esa noche el gran Ara Malakian había hecho vibrar sus cuerdas y bailar su arco ante un público entregado. Fue como si el violinista estuviese poseído por una energía extraordinaria, mayor si cabe que la que él destila en cada concierto. Y el público, como hechizado, disfrutó de la belleza y la emoción que brotaba de aquel Guarnieri único en el mundo. Aplauso y ovación.


  Pero lo que nadie sabía era que Il Cannone tenía un secreto. Sí, los instrumentos musicales tienen secretos, y muchos de ellos albergan el alma de aquellos que con su genio los han dotado de vida. En el momento en que Paganini le otorgó un nombre propio, la magia se hizo. Y el alma musical del endiablado músico impregnó cada rincón del Guarnieri para siempre.


  Algunos cuentan que un hombre extremadamente alto y delgado, de largos dedos y melena alborotada pasea de vez en cuando por el Museo de Genova. Y otros dicen que por la noche, se oye sonar la música endiablada de Paganini, y la imposible nota número trece vuelve a resonar por los pasillos del museo.


   




  Violín


  por Fernando Calvo Soler


   


  Al imaginar el violín le vino inmediatamente a la mente la visión de un niño, un pequeño aprendiz de músico, aprendiz en contra de su voluntad que, sin embargo, se aferraba a este instrumento para no terminar con su corta vida, pues esta idea le asaltaba hacía un tiempo. En el sótano de la institución educativa, en el cuarto de los zapatos, rodeado del ambiente húmedo y hediondo de ese lugar, trataba de mantener cierto equilibrio, alejarse de la muerte pretendida. Quién sabe si la mezcla del hedor y las notas musicales le traían todos esos pensamientos, quizá ni él mismo podía diferenciar en qué orden se habían sucedido la escena, las ideas recurrentes, la propia existencia, en fin, todo aquello que ahora parecía poner al pequeño bajo la angustia y la desesperación. Sin embargo, a su vez, este que imaginaba aquello no acertaba a explicarse cómo una imagen le había conducido a otra serie de ellas, tan desoladoras por otra parte. Tumbado, cambió de postura, intentando alejar los pensamientos de los instantes recientes, deshacerse de ellos, hacer que el olvido los tomase como si no hubiesen sido nunca. No lo consiguió. En la mesilla de noche había un libro con una nota encima, que decía: Bernhard, “El origen”, devolver hoy a la biblioteca municipal, pedir prestado “El sótano”. Entonces se incorporó, desperezó y levantó de la cama sabiendo que el pequeño había tomado la “dirección opuesta”.


   




  Imitación aleccionadora


  por Raúl Ballega


   


  Stradivarius, extraordinario el Stradivarius construido por Antonio el de Cremona. Pero el sueño de Les, Paul y Gibson se esfumó tras la tasación del instrumento por parte de un lutier asesor de subastas de origen Checoslovaco que por casualidad estaba en Nueva Orleans por aquellas fechas.


   


  Ellos tenían la esperanza de que fuese hermano de Lady Blunt, que se vendió no hacía mucho por 10 millones de euros en Europa. Hubo tantos hermanos famosos de Lady que habían flotado en la imaginería de los tres hermanos durante años: Lady tenant 3, Oystrack , lord dunn Raven 14,  –  prestado habitualmente a las prodigiosas manos de Anne Sophie Mutter -, le Maurien robado en 2002 y en paradero desconocido, y tantos otros, hasta unos 600…


   


  Fiasco de codiciante  por que el señor Kublak tasó el violín en no más de  unos cuatro o tres mil euros por no tratarse si quiera de una de las magníficas copias que  Vuillaume construyó en el siglo XIX en Francia.


   


  El señor Laffite había mantenido bajo llave la verdad sobre el violín para mantener  engatusados a sus hijastros, dignos vastagos más de un  prestamista de tres al cuarto que del filántropo y considerado empresario que alimentó con su ingenio el prestigio de aquella pequeña  zona del barrio francés de Nueva Orleans.


   


  La nota póstuma no dejaba duda sobre el origen del instrumento y las particiones de la herencia fueron clarificadoras de intención y recompensas. El violín para los guitarreros, que nada tenían que ver con «El mago de Waukesha» el auténtico lester Williams del que habían prestado nombre a una guitarra legendaria y la antigua fábrica y los terrenos para su querida hija Marie que fué la única que dejó caer pequeñas perlas de agua salada sobre el cuerpo inerte de Dexter Laffite.


   




  Junto al ciprés


  por Anthony Oruna


   


  Llovía como nunca. La tierra despedía un olor a barro viejo y húmedo que a Zacarías le penetraba por las fosas nasales de tal manera que le hizo empezar a estornudar violentamente.


  La enfermera se le acercó con una taza de café en la mano.


  –Le voy a abrir el toldo para que no se moje, ¿vale?


  Él ignoró por completo el comentario regañino y fijó la vista en el fondo del jardín que hacía 15 minutos se había empezado a inundar.


  Al día siguiente, mientras le hacían el desayuno, Zacarías se acercó a la ventana del salón. El jardinero y sus ayudantes estaban limpiando la tarta de lodo y hierbas que la lluvia había forjado por la noche. Y de repente vio la caja.


  Estaba medio enterrada junto al ciprés que la abuela María plantó cuando murieron sus padres en un accidente de tráfico. Eran cosas de otra vida, de otra persona.


  Zacarías había dejado de ser aquel niño que tocaba el violín como un virtuoso cuando ocurrió todo aquello. No entendió nunca que se le exigiera seguir tocando y embelleciendo el mundo después de semejante tragedia. Y María lo entendió perfectamente.


  Sesenta años más tarde, su padre, su abuela, y la caja del violín salieron a relucir de mano de la naturaleza.


  –Es hora– se dijo a sí mismo.


  Mientras la enfermera buscaba a Zacarías él hacía tiempo que había dejado de estornudar para siempre.


   




  Una pena


  por Mayte García


   


  Se escuchaba su música a través del patio de vecinos, desde donde más de una vez nos hacía participes de sus obras.Se notaba vibrante, profunda, distinta…pero sobre todo se percibía un sonido único, lastimero, como pidiendo auxilio, te ponía los pelos de punta y mi intuición me decía que algo grave podría suceder.


  Cada vez la melodía sonaba mas lejana, mas desesperada…hasta que ya no se escuchó mas que el eco de las últimas notas.


  Nunca le podré perdonar lo que hizo, no porque no tuviera razones para hacerlo, como persona y amigo suyo que era, hasta lo podía entender, pero no tenía derecho a privarnos de su música y su pasión para crear y ejecutar sus “criaturas” como las llamaba él.


  Cuando llegue, allí estaba su violín, sobre el estuche perfectamente colocado, su arco y su última partitura todavía inédita, detrás bañado en sangre estaba mi amigo con un tiro en la sien.


  No le fue suficiente su música, su genialidad, su arte.


  No soportó la pura y dura realidad de la vida y se nos fue


  R.I.P


   




  Carta en nº 26 en Do mayor


  por Rocío López de Diego


   


  Queridísimo amor, mi vida y mi luz,


  Han pasado seis meses y hay días que tu ausencia me impide respirar, nada tiene sentido sin ti y busco respuestas que nadie conoce. Tu vida era robusta frente a la muerte, hasta que consiguió quebrarla y apropiarse de ti.


  El sol, impertinente, sale todos los días y hasta la luna se atreve a llenarse inundando mi insomnio de recuerdos. He perdido a mi mejor amigo, ya no huele a ti.


  Incluso ha llegado la primavera ¡es que nunca guarda luto por los muertos! Llegará el verano, me temo, y no habrá sombra donde cobijarme.


  Quisiera atrapar tu alma errante y que vaya conmigo, que vea lo que yo, que coma lo que yo y que llore conmigo.  ¿O quizás ya está aquí y por eso aún sigo viva?


  Mientras, te escribo cartas y hablo contigo, me imagino tu respuesta: no llores mi amor, si lo haces me derrumbo. Así que no lloro, sólo escribo.


  Tu amante esposa.


   




  Una historia sencilla


  por Pepe


   


  Permítanme que me presente. Soy relativamente joven. Nací en 1912 en el taller del maestro luthier Josef Vávra, en pleno corazón de Praga. Mi primer amo fue el agrimensor Brodsky, un gran amante de la música. Todas las noches, antes de acostarse, me limpiaba con un paño minuciosamente y ejecutaba con notable pericia, diferentes piezas del repertorio clásico. A su muerte, sus herederos me llevaron a una casa de empeños, donde pasé años recluido en mi estuche. Allí me adquirió mi nuevo amo, el zíngaro Lungro Dom. Vivía de tocar en toda clase de acontecimientos populares. Era el director de una banda que se hacía llamar Fanfara: diez músicos que dominaban el repertorio de melodías tradicionales que tanto satisfacía a sus clientes. En 1933, mi amo fue enviado, junto a cientos de su misma condición, al campo de Terezin, y de allí a Treblinka. En todos esos años de intenso dolor, jamás se separó de mi, y siempre encontraba cualquier excusa para hacer que de mis cuerdas brotasen las notas más alegres y vivas que jamás produje.


   


  Lungro Dom terminó sus días en las cámaras de la muerte, y mi vida quedó en suspenso hasta que fui recogido y depositado en el museo del ghetto, en las afueras de Praga. Allí pasé mis más tristes años, abandonado a mi suerte en una mohosa vitrina.


   


  Todo cambió cuando contrataron, como vigilante nocturno, a un joven estudiante del conservatorio. Mi nuevo e inesperado amo sacudió de mi interior todo el dolor y cansancio acumulado en tantos y tantos años. Por fin, he vuelto a sonreir.


   




  Artemisa amiga mía


  por Manuel Jesús Soria Hidalgo


   


  Veo como se me pasa la vida, como  se viene la muerte; mi sangre gota a gota va manchando el frío y oscuro suelo, donde yo me hallo.


   


  He dejado una nota de despedida:


   


  “Artemisa, aquí te dejo mi violín, Artemisa, aquí te dejo mi sabiduría, Artemisa, ya no tocaré para ti nunca más una nota de este mi triste hermano. Ya que me arrebataste aquello que más quería.”


   


  Mi vida gota a gota se desvanece mientras respiro lentamente. No tengo miedo, no me duele nada, solo poco a poco la oscura tristeza me ahoga.


   


  No volveré a ver a la que más quería, la que se fue como golondrina en Mayo, la que no volverá a casa. Aquella amiga mía.


   




  Melodía de desamor


  por Petra Bueno


   


  Todo empezó a ser distinto hace unos años.Cambios sutiles, cuasi inapreciables, pequeñeces que iban tiñendo de gris cada momento, poco a poco,sin alarmas incendiarias. Y las prisas diarias y el correr de la ciudad, y el frenesí del calendario hicieron el resto, manteniéndolo distraído de tan ocupado.


   


  La distancia creció como mala hierba entre nosotros, y no supe identificarla hasta que el desamor había hecho metástasis, y apenas nos tocábamos una vez por semana, con un poco de suerte.


   


  ¿Qué podía hacer? Esperarle cada día,desdibujando mi esperanza entre la ansiedad y el desamparo. La tristeza me iba ganado terreno, y el amor se replegó, sabedor que esto era más que una batalla perdida.


   


  Yo lo adoraba sin exigencias, vibrando al simple roce de sus manos, sintiendo el calor de su cuerpo, que me hacia entender el complejo concepto de la vida. Me dejaba ser entre sus manos, y no sabía hacer otra cosa más que eso.


   


  En la misma mesa de siempre sigo esperando mecánicamente que todo vuelva a ser como antes,que un día sus dedos vuelvan a hacerme parir esa música que llenó mis cuerdas de vida.


   




  PRIMER PUESTO


  La noche eterna


  por José M. Rodríguez


   


  Kopel se giró hacia el tercer palco. Unos ojos azules le miraron venenosos.


  Las luces se atenuaron y Kopel apresó el violín flexionando sus dedos deformes. Entonces las notas de Johann Sebastian Bach se esparcieron entre las butacas y ascendieron hacia los palcos. Cuando llegaron al tercero, los ojos azules se cerraron crispados, para abrirse al momento con deleite.


  La primera gota de sudor, mensajero del dolor, apareció enseguida. A pesar de ello, el arco siguió moviéndose sin vacilación.


  El lamento del violín acabó y sobrevino el silencio, roto por una ovación ensordecedora. Bajo los ojos azules, unos dientes blancos rechinaron rabiosos.


  Kopel abandonó el teatro por la puerta trasera. En la acera de enfrente unos ojos azules le esperaban. Se miraron. Kopel se subió la manga y acarició el número tatuado sobre su piel. Markus esperó, pero una vez más, nadie vino a detenerle. Y era así cada noche desde aquella lejana en la que Kopel había reconocido a su torturador entre el público.


  “Sacaré la Luger”, pensaba Markus, acariciándola bajo el  abrigo. Pero nunca era capaz, igual que no era capaz de dejar de acudir cada noche a aquel palco. “Intenté destruirte, judío, ¿a qué esperas para denunciarme?”


  Pero Kopel se limitaba a acariciar el número tatuado y luego se giraba y se iba. Sabía que Markus acudiría cada noche. El dolor de sus manos destrozadas no era nada comparado con el odio que carcomía a aquella bestia. Alargaría la tortura hasta que el arco cayera de sus manos muertas.
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  Vamos, Bill, tú puedes


  por Adrián Díaz


   


  – Vamos, Bill, tú puedes. Eres grande, tío. Eres grande.


   


  Bill llevaba una mala racha, de capa caída. No podía ni quería reconocerlo, pero estaba un poco depre últimamente. Ya no podía sonreír continuamente ni echarle ganas a las cosas como antaño. Había contratado a aquel terapeuta porque le hacía sentirse mejor rápidamente.


   


  – Eres el puto amo, Bill, el mejor. Todos te quieren. El mejor presidente del mundo. De la Historia del mundo.


   


  Era un buen terapeuta, siempre le daba mucha energía antes de los discursos. Ahora, por ejemplo, se sentía mucho más animado de cara a la rueda de prensa con Obama en la que estaba apunto de entrar justo después de su terapia. Se sentía vivo, feliz, carismático.


   


  Entró en la sala sonriente, diciendo a voz en grito con los brazos abiertos:


   


  – Un día fantástico hoy, maravilloso día. Vamos, a disfrutarlo!


   


  Pero el público no respondío como esperaba y sólo le devolvieron miradas críticas, tristes, desagradables.


   


  – Como decía -continuó Barack- contamos en este momento 245 fallecidos en el doble accidente de los vuelos 525 de Sidney con el 354 de Washington. Un día terrible…


   




  Esa tarde llegó del trabajo


  por Victoria Garin


   


  Esa tarde llegó del trabajo, se acomodó en el sofá sin cambiarse de ropa, encendió la tele y murió.


   


  Muchas veces a lo largo de su vida se había preguntado cuándo y cómo lo alcanzaría lo inevitable, y cabe imaginar – aunque sean meras suposiciones – que, de haber visto la escena, se hubiera sentido al menos un poco decepcionado.


   


  Cincuenta y siete años (“¡Era tan joven!” comentarían las vecinas dos días después, guiadas al 4ºB por un olor extraño e insistentes llamadas telefónicas del jefe que no encontraban respuesta); cincuenta y siete años y una vida resumida en su último día: trabajo, sofá, televisión.


   


  Antes del suspiro final sintió algo raro dentro. Saliendo parcialmente de su estado de somnolencia, se incorporó un poco, dirigió maquinalmente la mirada a la pantalla donde Obama aprobaba o anunciaba o declaraba algo, y murió.


   




  Hugo en la Casa Blanca


  por Carmen Ruiz


   


  Hugo había asistido a aquél lugar en espera de aprender algo más sobre la especie humana. Le habían dicho que en esa habitación hablaba humano más poderoso del planeta. Hugo adoptó forma humana y se infiltro entre los asistentes.


  Le pareció curioso cómo todos se colocaban siguiendo una especie de ritual en el que cada uno ocupaba un lugar. Después empezaron a desplegar una serie de artilugios. Unos parecía que servían para capturar imágenes. Otros parecía que servían para hacer grafías primitivas sobre una especie de frágil soporte de color blanco.


  Mientras Hugo memorizaba todo lo que veía, se hizo el silencio y el humano supuestamente más poderoso del mundo apareció. Era un humano más alto que la media, de un color oscuro, y en su cara lucía una mueca que allí llamaban sonrisa.


  Después de saludar a los asistentes, el humano comenzó a hablar acerca de cosas que Hugo no entendía. Algo que se llamaba crisis mundial. Los asistentes parecían muy interesados.


  Entonces apareció otro humano con una cara que a Hugo le pareció divertida. Como la de los muñecos con los que los humanos pequeños jugaban a veces y llamaban payasos. El humano dijo algo extraño y él y todos los asistentes empezaron a reír. Todos reían menos el hombre más poderoso del mundo.


  Sin duda los humanos eran unos seres extraordinarios. Reían mientras su jefe no lo hacía. Hugo pensó que los humanos eran una raza digna de estudio.


   




  Barras y estrellas


  por Mayte García


   


  Y llegó el prestidigitador de turno – pensó Obama – para sus adentros.¡ Vaya un bochorno!, al final me voy a tener que tomar un “orfidal” para poder dormir esta noche.


  Mientras tanto el ex,  osease Clinton, ofrecía  un programa de magia con su mejor sonrisa “Profiden”.


  – ¡Señoras y señores preparados para lo nunca visto ni sentido! – dijo muy ufano.


  Acto seguido se apagaron las luces y la sala, por un instante, se quedó a oscuras.


  Cuando poco a poco volvió la claridad, no había nadie en el escenario…  no quedaba rastro de ninguna estrella y eso que las había por doquier,  en el suelo … en la bandera…y en ese preciso instante…


  ¡ POR FIN SE HIZO LA LUZ !


  Todo el mundo fue feliz, reinó la equidad…, el respeto por toda clase de vida… y desapareció de un plumazo… la ambición por el poder , el dinero y la lucha de clases.


  Y así Obama pudo volver a dormir tranquilo sin necesidad de tomarse un “Orfidal”.


  ¿FUE O NO FUE MAGIA?,!POR NO LLAMARLE MILAGRO!


   




  De mil maneras distintas


  por Rocío López de Diego


   


  La venganza me mantiene vivo, mejor dicho, la venganza me mantiene cuerdo. Si no fuera por mis fantasías vengativas habría enloquecido.


   


  He pensado sobre las distintas formas de vengarme, y voy eligiendo una u otra en función del momento del día, por las mañanas suelo enviarle una carta bomba, por las tardes un escarnio público, pero no nos engañemos a eso también ha sobrevivido, y por las noches proyecto una larga enfermedad incurable, llena de sufrimiento.


   


  Eso me permite no soñar con él, dejar el fantasma en el vuelo diurno y poder entrar plácida y libremente en el descanso tan necesario para mí.


   


  Dicen que la venganza es un plato que se sirve frío, así que debo esperar, debo esperar a calmarme y a que el ímpetu no me ciegue y me haga irreflexivo e impulsivo.


   


  Mientras tanto, he paralizado el despido de todos los que fallaron, de la cadena que falló, de la famosa cadena de mando que falló, al fin y al cabo cual es el status de un expresidente, en que status estaré yo como expresidente, a quien despido ¿A todos?


   


  Sí, definitivamente debo esperar, y seguir soñando despierto con su desgracia de mil maneras distintas.


   




  Barack y Bill


  por Raúl Ballega


   


  Barack y Bill, Bill y Barack… Barack y Bill y Barack…Blanco y negro y negro y blanco… 42avo y 44avo presidente.


  Se imaginan?


  Wanted, se buscan vivos o electos. Recompensa a determinar por votación según la lista de opciones que figura publicada en la página www.eligeloquequeramos.com…


  Los 2 en un cartel no usual y anodino por los sujetos.


  ¿Pero qué coño está haciendo ahora Bill si todavía no le toca salir ? .Menos mal que yo no quise dar unas caladas pero él y Harry, el de protocolo, son incapaces de decir no a un cilindro de marihuana empapelado. Aunque creo que olía de puta madre, mother fucker, pero un día no es un día, son más y sobre todo aquí. No sería de extrañar que se le notasen los ojillos rojos al enfocar su cámara para un plano personal.


  Mirad que sonrisa de lelo. Recuerdo todavía como ésta cambió a cara de idiota cuando los medios le frieron por lo de Mónica – siiiii, ya sé que el tema está manido pero aunque parezca y sea triste reconocerlo sentí una especie de alivio triunfante cuando me enteré:


   “blancos 0 negritos 1, toma ya!”- esto resonó varios días en mi hermosa y escultórica calabaza negra.


  Qué tiempos aquellos, que lejos me parece ahora.


  Pero demos paso ahora a los deportes donde la sorpresa de la jornada la pusieron los Dolphins de Miami al perder estrepitosamente ante los cowboys de Dallas por 9 a 1 en el Sun life Stadium.


   




  ESCENAS


  Escenas


  por Mónica Mateo


   


  Unos sollozos de mujer casi imperceptibles llegan de la mesa de al lado, sigo absorto en mi periódico, no me atrevo a mirar. Un joven entra corriendo en la cafetería y sonriendo se acerca a ella,   escucho sus risas  y de reojo observo como mientras se abrazan ella  seca sus lagrimas con la mano. Él no lo percibe  y le habla de cosas que parecen alegres.


   


  Dejo unas monedas sobre la mesa y  me dirijo hacia el metro,  ya en el vagón un asiento queda libre, varias personas intentan alcanzarlo,  la más mayor, que parece  cansada no lo logra quedándose cabizbaja junto a una barra, la más joven se sienta exhorta en la pantalla del móvil,  ni siquiera la ha visto.


   


  Ya en la oficina espero ansioso a que llegue Luis,  ayer le daban los resultados que pueden cambiar su vida. Al entrar su expresión me comunica lo peor, no me da tiempo a acercarme, su jefe, sin levantar la cabeza del informe contable le espeta que  “Faltan 500 €”,  Luis contesta que ahora mimo lo revisa mientras se dirige a su mesa.


   


  Miro mi correo ¡genial! ha llegado el mail con la foto del taller de escritura, desconozco el contexto de la misma,  los personajes no me interesan, solo veo dos adultos uno divertido, quizás quiere ser el centro de atención o solo busca votos y otro a su lado preocupado o solo cansado. Una vez más se repite la misma escena,  estamos juntos pero sin mirarnos.


   




  FINALISTA


  Americanada


  por Maena García Estrada


   


  ENERO 2017


  -Joder, tío , es que en inglés me entero de poco, que tú eres medio americano, pero yo soy muy español.


  -A ver, pedazo monolingüe, te voy traduciendo:


  Así, señores, así


  hemos logrado subir,


  una vez más la presidencia en su esplendor


  es de los demócratas honrados


  como aquí mi amigo Obama, mi señora y servidor.


  Hillary venció en las finales,


  alegría, alegría,


  sabíamos que lo de la becaria funcionaría,


  yo hice el papel de poli maaaalo


  y todas las cornudas americanas


  se pusieron de su laaaado.


  New York


  New York


  Lo de Lewisnsky fue un montaje, nunca tuvimos nada,


  aceptó el papel de buena gana a cambio de mucha fama


  y ahora vive como una reina con las ayudas que le damos


  para su asociación contra el ciberacoso y otros delitos asociados.


  Obama, querido, Obama,


  ya sabes que la silla que cediste a mi mujer,


  ahora se reserva para ti,


  que te la deja calentita


  para que sigamos gobernando entre los tres.


   


   


   


  Por fin pasaré yo a ser el primer… primer… ¿damo? Qué mal suena, ¿no? Curioso, tío, en español no hay una palabra masculina equivalente a “primera dama”, ¿te habías dado cuenta? Y si algún día tenemos una presidenta, ¿cómo llamaremos a su señor esposo?


  -Pues ya la inventarán cuando llegue el momento, como lo de miembra, jejeje, eso si que suena mal, parece una polla de tía. Oye, ¿tú no serás republicano?


  – No jodas, tío, que yo soy español, pelirrojo, pero español.


  -Anda, vámonos de aquí, que este musical es solo para yanquis.


  -Sí, menuda americanada.


  New YorK


  New YorK


   




  PRIMER PUESTO


  Marcial


  por Petra Bueno


   


  Ni el rictus de desagrado de Obama, ni el falso triunfalismo de Clinton hacían presagiar la tormenta que se acercaba.


   


  En los previos al bochorno, mientras ojos y flashes se posaban en las estrellas políticas, una diminuta y frágil figura se apropió del último asiento que inexplicablemente aún quedaba libre.


   


  Enjuto, de severo rostro y prominentes huesos, Marcial Pérez Maestre oteaba una y otra vez la sala, grabando en su cabeza la distribución de la habitación, puertas disponibles, escoltas…


   


  Procesó todo con vertiginosa rapidez, esbozando una sonrisa que su vecino de silla identificó como una mueca de asco, nada extraño en esta época si se trata de mirar a un político. Ni tiempo tuvo el infeliz de salir de su error, pues Marcial, científico de reputada fama nacional y nulo éxito en América, sacó de su chaqueta el elixir, se precipitó sobre el escenario, y, antes de que cualquier fornido americano pudiera detenerle, roció al dúo político con su líquido. Segundos de conmoción y nervios, con el pobre Marcial aplastado ya por tres enrabietadas moles, tras los cuales Clinton y Obama, atropellándose mutuamente las palabras, empezaron a cantar tropelías, abusos, fraudes y demás canalladas cometidas, como si estuviesen recitando la tabla del cinco. Los periodistas grababan mientras sus ojos casi abandonaban las órbitas, estratosféricamente sorprendidos ante semejante arranque de sinceridad. Bajo la carne que lo sujetaba, Marcial reía a mandíbula batiente. El suero de la verdad funcionaba, y vaya si funcionaba…
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  Una realidad aparte


  por Adrián Díaz Mantecón


   


   


  Lo había perdido todo, sí, pero por fin había sucedido.


   


  Despedida del trabajo por dejar de ir y, cuando acudía, por soñar entre horas. No sabían que estaba concentrada… en otra cosa. Había aprovechado al máximo los dos años de paro, que se le acababan pronto, y el exiguo finiquito. Siempre con el mismo objetivo.


   


  Su marido le había dejado. Al principio sólo quejándose de apenas no verla, y de que no era la misma. Después a voz en grito, desesperado, cuando Clara no salía de la habitación para nada, y sólo meditaba día y noche.


   


  Su médico le había advertido que con aquella dieta en la que apenas comía el cuerpo acabaría pasándole factura, pero no le importaba. Sólo importaba lograrlo.


   


  Su familia, preocupada, había terminado por dejar de de insistir; y sus amigos, a los que ya jamás veía, no se molestaban en llamar más. Y Clara, en caso de que lo hicieran, se había ocupado muy bien de desconectar el teléfono.


   


  Lo había perdido todo, sí, pero tras años de meditación y trascendencia energética por fin lo había conseguido: Clara podía levitar.


   


   


   


  Lo próximo, doblar cucharas.


   




  Abandonada


  por Deborah Cook Jimeno


   


   


  Abandonada mi suerte al lecho


   


  En un huayco de luchas


   


  otros no decidiran mi destino,


   


  débil para imponerme


   


  Dormida en mis arrebatos,


   


  Me impulso,huir de mil formas quisiera


   


  tras la ventana,libertad


   


  En sueños la libre sensación libera mis yugos


   


  A vuelo de pájaro me elevo,pero no avanzo,


   


  Acepto el reto.


   




  Alicia en el Madrid de las mil maravillas


  por Petra Bueno


   


  Cada tarde a las 18:00 h, recoge su mesa mecánicamente, ficha a la salida, y de forma autómata avanza por Gran Vía hasta Callao. Allí, día tras día, sábados incluidos,coge la línea cinco de metro; doce paradas después se baja, caminando con sus andares robóticos hasta el apartamento en la calle Monseñor Óscar Romero.


   


  Sube en ascensor a la última planta.Mientras rebusca su llave en el bolso negro de siempre, el brillo de sus ojos ya es otro. Abre la puerta y un inquietante gato parlante sale a recibirla: “Querida Alicia vendrás o no vendrás… Hoy viniste…” El extraño animal gatuno se restriega entre sus piernas ofreciéndole un segundo saludo.


   


  Una oruga gigante dormita sobre la alfombra,mientras un conejo alocado corretea por el salón plagado de plantas, tazas volcadas y trozos de pastel repartidos aleatoriamente. Al fondo, apostado en el sofá modelo Bersgbo de Ikea,  el sombrerero loco parlotea incesantemente y esboza un cabeceo cuando se percata de su presencia.


   


  Alicia hoy está muy cansada, pasando de largo sobre la escena se dirige al cuarto. Se tumba en la cama. No consigue dormir, el estrés de la ciudad la mata, intenta relajarse pero sólo consigue levitar una y otra vez sobre la cama. Aburrida se levanta, se prepara un café y decide volver con la curiosa manada del salón. Cualquier día nos volvemos al otro lado del espejo, piensa para sí misma, después de todo Madrid no tiene tanta magia como decían…


   




  Serena


  por Nerea Rivera Moreno


   


  Serena. Ligera como una pluma, volando. Las sensaciones y una rara mezcla de sentimientos opuestos invadían a Sara mientras saltaba como una niña sobre la cama del mismo cuarto en el que había vivido sus sueños de infancia. Claro que cuando tuvo que volver a casa de sus padres tras perder su trabajo, ellos acondicionaron aquella habitación para alojar a una mujer adulta, no a una niña. Pero haber vuelto a esa casa de alguna forma le hacía sentir así. Al llegar y dejar sus cosas en la habitación, se había dejado caer, cansada, sobre la cama. Pero después, sin saber muy bien por qué, se había puesto a saltar, y con cada salto, sus temores iban alejándose de ella, y haciéndose más y más pequeños. La angustia y la tristeza que había sentido en los últimos días antes de dejar su apartamento fueron dando paso a una extraña alegría. Era como sí, de repente, el futuro que le había parecido tan negro ya no pesara. Sonriendo, y con las mejillas enrojecidas de tanto salto, Sara se bajó de la cama, conectó el portátil, y comenzó a escribir una nueva entrada de su blog, sintiendo que, de alguna manera, su nueva situación no era un fracaso, sino que estaba llena de posibilidades.


   




  Elena


  por Rocío López de Diego


   


  Quizás existan los cuentos de hadas, pero este no es uno de ellos.


  Todo empezó hace unos meses, Elena había vuelto a soñar. Lo contaba despacio mientras desayunaba de pie en la cocina, .- “Os juro que podía volar en mi sueño”


  Elena era guapa, pero no una tía buena, demasiado lánguida. Empezó a obsesionarse con sus sueños y no hablaba de otra cosa, empezó a ir a un psicoanalista experto en interpretación de los sueños, pero al poco lo dejó, acabó visitando a una pitonisa: Madame Claudia.


  Madame Claudia llegó a venir  a casa cada día, hacían brebajes en la cocina y reían, nunca había visto a Elena tan animada, parecía otra, con desparpajo y descaro. -“Tú y yo vamos a ir copas, o no te atreves?” me dijo una noche. La verdad era que no, y lo sabía.


  Llegó el día que voló de verdad, la vimos pasar a un metro del suelo, totalmente horizontal y nos quedamos de piedra, “Os lo dije puedo volar, sólo había que sacarlo del sueño es genial!”


  Salió por la ventana y nunca más volvió.


  Este no es un cuento de hadas, es un cuento de brujas.


   




  Nunca Digas Que No (tributo a William Burroughs)


  por Pepe


   


  Este relato lleva por título:


  ‘No soy tu amigo. Soy tu cómplice’,


  y dice lo siguiente:


  Es entonces, y solo entonces,


  cuando ella, que yace en su cama,


  inmóvil,


  observando ese brillo en la punta de su tenedor,


  ese destello,


  ese instante congelado y desnudo


  donde el tiempo se detiene.


  Es entonces,


  y solo entonces,


  cuando ella sonríe


  y se eleva a los cielos.
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  Tengo que viajar


  por Adrián Díaz


   


  A los ángeles, caídos o no, en los que nunca creí. A vosotros os requiero. A las hadas, a los gnomos, al ratoncíto Pérez. A todos, os necesito hoy. Os necesito ahora.


   


  He de ir al lugar del que no debí salir. He de volver. Y he de hacerlo en un instante, más lejos que otro continente, más rápido que un Concord, más fugaz que la estrella que perdí al huir de allí.


   


  He de volver, os ruego, por la magia. Ven Thor, devuélveme a mi hogar. Ayúdame, te lo suplico, Alá, debo regresar al paraíso.


   


  A quien sea, a todos, por favor, no puedo esperar más: traédmelo, dádmelo, llevadme allí.


   


  Que mi camello, sabedlo, no me responde al móvil hoy, y el gramo de heroína, ese que guardaba, hace rato se extinguió en mis venas. Os lo suplico, hadas, venid a mí, llevadme allí. Debo viajar.


   




  Aquello que me sobra


  Por Elena Hernández Pérez


   


   ¿Por qué no terminas de cerrarla y te embarcas? Preguntó ella mientras tintineaban sus alitas. Mónica miraba atónita la figura en miniatura que la hablaba desde el borde de la maleta. ¿Pero no ves que por mucho que quiera no soy capaz de cerrarla? Demasiadas cosas que meter en ella y no sé de cuál desprenderme. “Yo empezaría por los zapatos. Prueba sin los zapatos”. Las botas, quería decir la hadita, las botas que había tardado meses en rescatar del escaparate desde donde la llamaban todas las tardes yendo a trabajar. Meses ahorrando para ahora desprenderse de ellas. Pero era una buena opción y se las quitó. Se sentó dentro de la maleta, expulsó todo el aire, se dobló por la cintura y cruzó las piernas. Con la mano izquierda comenzó a cerrar la cremallera, pero… ni por todo el yoga del mundo era capaz de terminar de cerrarla. Seguían sobrando cosas. “Tú no te quieres ir” le dijo el hada. Mónica no daba crédito a la osadía de aquel personaje. ¿De dónde habría salido?. “Pero no ves que la ropa que llevas te lo impide?” Algo de razón tenía. El jersey era bastante grueso y la falda no le permitía cruzar las piernas como debía, así que se desnudo. Volvió a repetir el proceso de doblamiento y ¡zas! maleta cerrada. Estaba lista y preparada para partir. Pero ¿cómo podría moverse ahora estando dentro de su maleta? “Y dígame la señorita” oyó la voz tintineante del hadita “¿hacia donde desea volar?”.


   




  Refugio


  por Alejandro Rodríguez:


   


  Allí dentro estaba bien, se encontraba segura. No podía oír los gritos ni los golpes. Ese era su refugio, donde esperaba a que pasara la tormenta. Además, no estaba sola. Abraza fuertemente a Mery, ella la consolaba. Oía la voz de su abuela, la decía que no pasaba nada, que se querían; que volvería a casa y todo volvería a ser como antes. Abrazó a la pequeña hada más fuerte que antes, dejando escapar un sollozo. El silencio de su pequeño escondite se vio interrumpido por unos pasos en el exterior. “¿Ves lo que consigues con tus gilipolleces? Ya se ha vuelto a esconder en la maleta de mierda esa. Te dije que la tiraras.” La voz de su padre siempre sonaba enfadada cuando ella no estaba delante. La luz la cegó cuando papá abrió la maleta. Tenía la cara roja y le temblaban las manos. Mamá se apoyaba contra la puerta de la habitación, llorando y tapándose un lado de la cara.


   


  -Cariño, ¿qué haces aquí? Venga, sal. Vas a dormir con los abuelos esta noche, mamá y yo tenemos que hablar de una cosa. Puedes llevarte ese peluche si quieres.


   




  Volver a encontrarse


  por Sergio Cobles


   


  Me encontraba en una de esas etapas en las que comienzas de nuevo a replantearte tu vida, me estaba estancando en mi libro y no solo eso, empezaba a tener la sensación de que me ocurría lo mismo en mi propia vida, ¿Acaso le estaba perdiendo el sentido? O ¿debería abandonarlo? Me estaba arrinconando, necesitaba liberar mi mente de nuevo, aligerar esa vieja maleta que había estado entorpeciendo mi camino durante todo este tiempo, debía hacer algo para recuperar esa inspiración perdida, como si me cubriera un polvo de hada y de repente, pudiera echar a volar mi imaginación, que mi mano no pare en toda la noche y eufórica, escribiera un millar de páginas sin ni siquiera darme cuenta. Entonces decidí que lo mejor al final sería volver a escribir el principio.


   




  Ante ella, una luz intensa


  por Pilar


   


  Ante ella, una luz intensa, brillante.


  Una mezcla de miedo e ilusión infantil la invadió.


  – “Hace mucho que me olvidaste”, se escuchó. “¿Los has guardado? ¿Todavía crees en ellos?”.


  Durante la infancia Elena mantuvo una ilusión: tres deseos y un hada que aparecería para hacerlos realidad.


  Pero la ilusión se tornó desesperanza.


  Sus tres deseos se fueron desvaneciendo poco a poco, al tiempo que fue gestando una existencia asfixiante, estrecha y solitaria.


  Las veces que había apostado por algo mejor, la vida le había devuelto un nuevo fracaso.


  Había dejado de confiar, de querer o dejarse querer, pero ahora…


  Sus tres deseos…, aquella niña capaz de conservar tanta ilusión a pesar del dolor,… ¿qué quedaba de aquello?.


  Al instante los recordó. Eran la esencia de su vida, la posibilidad de tener una existencia que mereciese la pena.


  – “¿Te asustan?”, le preguntó el hada.


  – “Quizá, no sé qué sería vivir de otro modo”.


  La realidad es que no recordaba nada que le hubiera asustado tanto en su vida. Estaba tan segura con su monótona existencia…


  – “Está bien. ¿Por dónde empezamos?”.


  – “Por reír”, contestó el hada. “Si eres capaz de reír serás capaz de soñar, de encontrar en tu vida cosas que merezcan la pena. Sin alegría no hay deseos y yo no trabajo en condiciones en las que no vaya a haber resultados”, bromeó el hada.


  Elena pensó un instante en su vida anterior e hizo esa primera apuesta.


   




  FINALISTA


  Equipaje de mano


  por José M.


   


  Mariela desplegó la nota y leyó: «En el bolsillo grande interior irán los apuntes de las clases de interpretación, dinero bien invertido, me dije siempre. En el rincón derecho, debajo de mis vaqueros doblados, meteré el diario que me regaló papá cuando cumplí doce años. Tiene las esquinas dobladas por el tiempo y una goma para cerrarlo que de vieja, ya no sujeta nada. Seguro que en esta nueva etapa por fin lo estrenaré.


  Entre los calcetines apretaré la cajita de madera en cuya tapa Álvaro grabó: “te esperaré”. Me dijo que dentro había una promesa que sobreviviría al tiempo. La llevaré conmigo adonde quiera que vaya, pero no la abriré por si acaso está vacía.


  Cerraré la maleta y en el bolsillo exterior, el de la cremallera, el de llevar las cosas a mano, meteré lo que siempre dice mamá: los pañuelos de papel ,las aspirinas y la sensatez.


  En el bolsillo de mi camisa irá lo que nunca puedo perder de vista: el billete de autobús, el dinero y la cordura.


  Cuando el motor arranque miraré por la ventanilla y veré como se queda atrás todo lo conocido, y sonreiré porque ya estaré en el camino de mis sueños».


  Mariela levantó la vista cuando una sombra se puso delante de ella.


  -Nena, ¿Cuánto por un completo?


  Dobló el viejo papel arrugado por el uso, lo metió en el bolso y pensó, por séptima vez aquel día: «¿En qué momento perdí mi maleta?>>.


   




  Una gozada


  por Maite


   


  Muy despacio fui abriendo la maleta. Teníamos trabajo, había que arreglar aquel desastre antes de que nos descubrieran.


  Mi hada madrina fue desplegando sus fuertes alas, esas alas aparentemente tan delicadas que podrían quebrarse con un suspiro, pero que hacían verdaderos milagros cuando volaban sobre las desgracias ajenas fueran de la clase que fueran.


  Teníamos frente a nosotras un campo yermo, arrasado por un fuego devastador, de los restos de la casa calcinada ni hablamos, pero cuando algo así como una libélula empezó a sobrevolar por el terreno daba un placer inmenso, para quien tenía el privilegio de observarlo, como aquí y allá salian nuevos brotes, empezaba la vida, la casa se salvó por “puro milagro”, sus dueños nunca se explicaron como sucedió, huyeron con lo puesto.


  Era nuestro gran secreto y al mismo tiempo nuestro gran tesoro, trocar la furia por calma, el abatimiento por alegría, la soberbia por humildad, la envidia por admiración, la injusticia por equidad, la desesperación por esperanza…, así de simple.


  En tal caso lo único que se veía, si eras buen observador de la vida , era a una mujer con una maleta andando sin descanso por los caminos.


  La verdad es que era una maleta liviana,nadie adivinaría quién iba dentro, pero si se podían advertir los cambios que se originaban a su paso. Ni los científicos, magnates, gobernantes y “delincuentes varios” se explicaban cómo se regeneraba el mundo a pesar de sus “esfuerzos” por destruirlo poco a poco.


  Así me lo contó mi abuela hace mucho, mucho tiempo y yo os lo cuento a vosotros para que nunca olvidéis el poder de los deseos y la magia.


   




  Aunque pueda sonar extraño


  por Sonsoles Garcÿfeda-Albertos


   


  Aunque pueda sonar extraño las hadas a menudo viajan en avión así que también les afecta la reducción de tamaño máximo admisible para el equipaje de mano, y a las hadas, como a los gnomos o a los elefantes, tampoco les gusta abandonar a su humana de compañía en una cinta de aeropuerto, por muchas etiquetas que le peguen sobre su ropa.


  El hada Luisina no conseguía cerrar la maleta de dimensiones aprobadas con su humana Dakota dentro, pero ni un por un instante valoró la idea de dejarla en casa. Si viajaba sola, ¿quién la entretendría con cuentos e historias? Entonces se le ocurrió una típica idea de hada: la metería en la lavadora, programa largo con secado, a ver si así encogía.


  Sí, listillos, me diréis que si Luisina es un hada, pues que haga un encantamiento y la convierta en ratón para el viaje, y luego vuelva a transformarla en Dakota, ¿no? Pues no, porque la magia sobre humanos requiere permiso tipo B, y ella todavía no había conseguido aprobar el examen.


  En cuanto sonó el pitido de final de programa, Luisina abrió la lavadora y sacó a Dakota tirando de un pie. Resultó que no sólo había encogido de tamaño, ¡sino de edad! ¡Ahora tenía siete años! Bueno, ya no había solución, así que el hada Luisina se la llevó de vacaciones y no les fue nada mal, porque Dakota dejó de contar historias de matrimonios desgraciados y empezó a contar cuentos de hadas.


   




  Suya


  por Fernando J. Cabañas Alamán:


   


  Suya; solo y para siempre suya.


  Atrapada en su magia; poseída por ella sin posibilidad ni deseo de sucumbir ante otros embrujos que no sean los suyos. Así me siento; así quiero vivir.


  Siempre me sentí cautivada por sus encantos, por esa indefensión que, como yugo inexorable que se aferra al cuello, te ofrece la seguridad que nunca antes imaginaste.


  Sola; solo con ella y sin posibilidad de compartir, fuera de su manto, sueños, anhelos, pesadillas o ilusiones. Míos; solo míos y así de ella, sin permitir que nadie pueda robármelos o ni tan siquiera emborracharse con ellos.


  Cuántas veces, en ella, disfruto cada instante como si fuese el último a vivir. Sé que nunca me abandonará, que todas las jornadas de mi vida me acompañará y que sus hechizos cada día me atraerán más hacia ella. Disfrutarla, vivirla, sentirme fuerte a su lado, gozar la fragilidad que su sola presencia me concede; sentir ese amor sincero y fiel que exclusivamente ella me otorga.


  Y de pronto apareces tú intentando secuestrar mi ilusión, pretendiendo ofrecerme una luz que solo a ella, aun en sus tinieblas más embriagadoras, permito regalarme. ¿Puedes imaginar cómo se desgarra mi alma cuando impunemente lucho por no compartirla con quienes pretenden robarme parte de sus sortilegios?


  Y tú queriéndome dispensar nuevas ilusiones. No te necesito. Vete. Deja que esta triste maleta custodie mi descanso hasta que hoy, como ayer y como siempre, viva intensamente un romance de vida con mi verdadero y único amor: la noche.


   




  Muy brillante


  por José Luis


   


  Estaba hasta el moño de la gente brillante. Brillantes sus dineros, sus leyes, sus casas de muy brillante diseño, sus cuerpos y sus almas brillantemente magulladas. Sus jueces y sus dioses. Como los mismísimos chorros del oro. Bisutería brillante al por mayor, óigame usted: qué no nos falte de ná.


   


  Se fumó su último cigarrillo, se encerró y se tragó el llavero y la cartera con la pasta y toda la documentación.  Las luces de la calle pronto se apagarán. No piensa salir jamás.


   




  El Hada Azul


  por María José


   


  Volvió a mirar por la ventana y allí seguía la maleta, entre los contenedores de basura, era miércoles y hasta el viernes no se la llevarían los basureros, era una maleta de cuero vieja, seguro que sus dueños se habían desecho de ella porque no tiene ruedas.


   -Ah las maletas con ruedas qué gran invento, pensó María,  ya nadie tenía que acarrear pesados bultos de un lado a otro de estaciones y aeropuertos….


  Estaba pensando en el último viaje que hizo con su vieja maleta sin ruedas  cuando un coche pasó despacio buscando  aparcamiento e iluminó el frontal de la maleta, y de repente como un relámpago un destello azul surgió de una pegatina adherida al frontal, vio claramente en la pegatina el hada azul, el logotipo de un viejo hotel propiedad de sus abuelos, donde solía pasar los veranos una vez acabadas las clases, y que vendieron hace mucho tiempo.


  Bajó corriendo y observó la pegatina, efectivamente, alguien que había pasado sus vacaciones en el hotel vivía por el barrio, despegó con cuidado la pegatina de la maleta para no romperla, dos trozos se resistieron a despegarse del cuero, pero el hada azul salió íntegramente, con el hada entre sus manos como el tesoro más valioso del mundo subió las escalera de su casa emocionada con sus recuerdos de niñez, recordó las largas tardes de verano con sus amigos en la playa del pequeño pueblo costero donde vivían sus abuelos, y donde había visto por primera vez el mar.


   




  Puedes mirar la fotografía


  por Alberto Jiménez


   


  Puedes mirar la fotografía todo el tiempo que quieras y seguirás sin saber si la chica entra o sale de la maleta. Puedes creer que la chica va ¬al País de Nunca Jamás y que el hada es Campanilla; o que vuelve, ya hemos dicho que desconocemos el sentido del camino. Puedes pensar también que los excesos de la noche crean situaciones sorprendentes, y que la chica se metió en una maleta que encontró en la calle al volver a casa, y que se durmió y cuando despertó el hada aún seguía allí. O puedes acercarte más a la verdad e imaginar que a la chica esa imagen luminosa le ha provocado un súbito ataque de nostalgia y que lo que piensa en realidad es: “hay que ver cómo me recuerda esa hada a las figuritas de flamenca que colocaba mi abuela encima del televisor”.


   




  FINALISTA


  El hada del destino


  por Eva Pérez Rodríguez


   


  Deambulando aquella noche de verano topó con una maleta tumbada en la calzada. Le llamó la atención por su inusual abandono en la calle, por su color rosa y porque era muy nueva para ser un deshecho. El hada recorría las callejuelas poco iluminadas del centro de la ciudad como un pajarillo brillante. Normalmente la confundían con una luciérnaga lo que la ponía a tiro de los insomnes y malhumorados aplastadores de insectos. De balcón en balcón su diaria y nocturna tarea en busca de personas a las que ayudar se convertía en una lucha de espadachines con revistas y zapatillas y su varita mágica como armas. Vida errante y desagradecida la del bienhechor.


   


  Movió inquieta la naricilla, lo que le ocurría cuando le picaba la curiosidad. Con un movimiento de la varita abrió la maleta. Cortos vestidos de verano, tops, tangas, maquillaje, perfume, un espejito que no era mágico pero que le reveló su peinado decimonónico, y su vestido parecido a un camisón victoriano. Miró la varita fijamente como cuando miraba la bola de cristal, y decidió convertir lo infinito e inmortal en concreto y mortal. Rodeó su cuerpecito con un toque mágico; el último. En un segundo se encontró sentada dentro de la maleta con las piernas desbordándola, embutida en una minifalda, mirando en el espejo su cara maquillada de sábado noche, su melena pelirroja como una ola, su escote ostentoso. Haciendo equilibrios sobre tacones y meneando las caderas,  rasgo la oscuridad de la calle, seductoramente mortal.


   




  PRIMER PUESTO


  Quiero ser mala


  por Hilario Gutierrez:


   


  Deambulando aquella noche de verano topó con una maleta tumbada en la calzada. Le llamó la atención por su inusual abandono en la calle, por su color rosa y porque era muy nueva para ser un deshecho. El hada recorría las callejuelas poco iluminadas del centro de la ciudad como un pajarillo brillante. Normalmente la confundían con una luciérnaga lo que la ponía a tiro de los insomnes y malhumorados aplastadores de insectos. De balcón en balcón su diaria y nocturna tarea en busca de personas a las que ayudar se convertía en una lucha de espadachines con revistas y zapatillas y su varita mágica como armas. Vida errante y desagradecida la del bienhechor.


   


  Movió inquieta la naricilla, lo que le ocurría cuando le picaba la curiosidad. Con un movimiento de la varita abrió la maleta. Cortos vestidos de verano, tops, tangas, maquillaje, perfume, un espejito que no era mágico pero que le reveló su peinado decimonónico, y su vestido parecido a un camisón victoriano. Miró la varita fijamente como cuando miraba la bola de cristal, y decidió convertir lo infinito e inmortal en concreto y mortal. Rodeó su cuerpecito con un toque mágico; el último. En un segundo se encontró sentada dentro de la maleta con las piernas desbordándola, embutida en una minifalda, mirando en el espejo su cara maquillada de sábado noche, su melena pelirroja como una ola, su escote ostentoso. Haciendo equilibrios sobre tacones y meneando las caderas,  rasgo la oscuridad de la calle, seductoramente mortal.
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  Paso a paso


  por Elena Hernández Pérez


   


  Empecé la mañana que tú te marchaste. El agua me rodeaba y subí el primer escalón y me aferré a su pequeña superficie con los dos pies muy juntos y los dedos de los pies bien firmes. Aguanté hasta que el sol dio la vuelta completa y cuando lo vi aparecer de nuevo avancé de un salto hasta el siguiente escalón. Me sentí más segura en este segundo y me permití soltar un poco los dedos de los pies, lo que me liberó del dolor que había sentido durante el primer día. Más relajada y cambiando el peso de una a otra pierna esperé a que el sol volviera a aparecer en el horizonte y avancé un escalón más. Liberé mis brazos que me ayudaron a establecer el equilibrio sobre la superficie minúscula y evitaron el dolor que  había estado sufriendo en las piernas durante las jornadas anteriores. Y el sol volvió a aparecer; y yo volví  a avanzar y esta vez mi cuello había perdido la rigidez de las primeras jornadas y me permití mirar a mi alrededor y lo que vi es hermoso, muy hermoso y quise avanzar hacia ello y así lo hice en cuanto el  horizonte se iluminó. La belleza del mundo me provocaba bailar en la minúscula superficie que en ese momento me separaba del agua y por fin me decidí y sin miedo avancé y me zambullí en aquel reflejo hermoso.


   


   




  Hola, perdone


  por Julia Villalba


   


   


  Hola, perdone. ¿Ese autobús que estoy viendo? ¿el que acaba de pasar? ¿Es el 190?


  Oiga que le estoy hablando.......


  ¿Está Vd. sordo?


  Con la mala suerte que tengo seguro que era el mío. Es una forma de hablar, yo no poseo ningún autobús,


  a decir verdad, poseo pocas cosas (materiales).


  Aprovechando que está Vd sordo, voy a contarle lo que me pasó ayer.


  Mire ¿porque mirar puede, no? Hemos vendido el piso que mis padres nos dejaron en herencia, lo he  vendido yo que parece ser soy la que mas tiempo tiene. Me he tragado todo el papeleo, hay sitios concretos dónde he tenido que ir tres veces. Ya se sabe, le falta un papel, antes tiene que.....etc. A punto de finalizar el último trámite (léase plusvalía) (léase choriceo mayor) me dice la funcionaria. Han vendido el piso hace veinte días, bien, están en plazo. La compradora se llama Adela Campoamor Ruiz. Si, así es. ¿La compradora es argentina?, me pilló descuadrada, no me lo esperaba. Si contesté. A esto la funcionaria pareció poseída. Lo sabía, es que me pasa cada cosa, creo


  que tengo telepatía. o algún tipo de poder adivinatorio. Me la quede mirando sin poder decir palabra, de verdad, no creo que sea normal que me pasara esto ayer, en un Centro Oficial y con una funcionaria a punto de jubilarse, entradita en carnes y con cara bonachona.


  Huy, el 190, bueno, gracias por la charla, que tenga buen día.


   




  C’est la vie (así es la vida)


   


  Tris tras, salta, salta y ya verás. El flautista requiebra con su música infantil a la voz que viene del mar; o quizá de más allá. La armonía se expande por todos lados, se hace aire, sustancia que se oye y se respira. El volumen sube suave  acorde con el lento despertar de la luz del día. La coral del amanecer atrae a sombras de personas aún veladas por la noche. Siluetas oscuras de chicos y chicas regresando de fiesta. Figuras de ancianos encorvadas y de dubitativo avance. Un niño al que se le adivinan las orejas del oso abrazado. Todos y más se dirigen hacia una estrecha pasarela de madera que transita sobre la desembocadura del río y llega al borde del mar. Tris tras avanzan saltando sobre una pierna como sobre un gran rayuela. Algunos lo hacen con salto reflexivo, firme, cayendo estables como flamencos. Otros dudan, aletean para equilibrarse como buitres en tierra. Otros solo juegan y avanzan sin saber tris tras. Al llegar a la mitad de la pasarela duelen los gemelos, las rodillas se resienten, los saltos engordan y se hacen más cortos. Alguien pierde el equilibrio y cae de la pasarela sin barandilla. Nadie se detiene, aunque el grito del caído trastabilla a los que vienen tras él. El final de la pasarela es difuso. La luz del día aún no marca límites. Al llegar al borde de la pasarela dan otro salto, el último, como si fuera uno más, y cada cual cae al mar a su manera. Los cantos amainan. El flautista disuelve su trino. Cuando el sol se despliega sobre el océano las olas mecen cientos de cadáveres dorados, salta salta y ya verás.


   




  Contigo no se puede


   


  Colócate aquí, venga, relájate. No, no hace falta que te quites la ropa, solo los zapatos. Y puedes dejar los ojos abiertos si quieres. ¿Estás cómodo? ¿La música? Es india. ¿Te gusta? Se llama Om Namah Shivay Dhum-Krishna. También he puesto un poco de aroma de sándalo. Las vibraciones de la madera de sándalo producen la integración de las energías espirituales en todos los planos de nuestro pensamiento. Me alegro de que te estimule. Voy a comenzar por el segundo chakra, el Sacro. También lo llaman Swadhistana. No, los chakras no son físicos. Son aspectos de nuestra conciencia, como las auras. Este es el centro primordial de energía, como una válvula que se abre o se cierra. Porque no hace falta que haya contacto. Poniendo las manos así se concentra mejor en ese punto. ¿Notas algo en la zona: calor, cosquilleo, densidad? Eso quiere decir que el paso de la energía se está dando correctamente. No te preocupes, la erección es un proceso natural que a veces sucede cuando manipulamos este chakra, no debe darte vergüenza, simplemente relájate. Tal vez deberías cerrar los ojos. ¿Que quieres verme desnuda? No, no creo que eso sea conveniente para una sesión de reiki. Intenta relajarte y no pensar en nada. Es que esto se hace a distancia, no se debe tocar, y menos en esa zona. Déjame la mano libre, por favor, yo también necesito concentrarme. No, así no se hace, no insistas, anda. Bueno, me tumbo un poco a tu lado pero estate quieto. No, no me toques ahí, que soy muy sensible. Me voy a quitar el vestido para estar un poco más cómoda. Siempre pasa lo mismo, contigo no se puede.




  Cuando por fin bajé a la playa


   


  Cuando por fin bajé a la playa no me lo podía creer: donde antes estaba el Bar


  Restaurante El Pescaíto de El Puerto había ahora una serie de individuos que, víctimas sin duda del odioso mundo happy hoy tan de moda, tras haber tomado unas posturas inverosímiles, invocaban a saber a qué dios para que viniera a alumbrarlos. Aún alucinado, me dejé caer en una butaca improvisada sobre la blanca arena de la playa y al instante me percaté de que estaba forrada con un saco de esparto que picaba como el demonio. Al menos, pensé, podré disfrutar de la inminente puesta del sol y de una cerveza fría. A pesar de estar al aire libre el olor a incienso era abrumador y la música chamánica se difundía desde un altavoz invisible. En un intento de suavizar la mueca que


  se había cincelado en mi cara ante semejante escena –sin duda similar al gesto de terror que trata de escapársete en la plaza mientras se acerca el toro–, busqué invocar la otra amenazadora a la que tantas veces había recurrido con el fin de infundirle miedo al indomable animal; todo esto con el propósito de conseguir la atención del camarero para que viniera a atenderme lo antes posible. Este por fin se materializó delante de mí, sonriente como un niño de ocho años. Estaba descalzo, llevaba un pantalón corto, innumerables pulseras hippy y su escaso pelo largo había retrocedido a las orillas de los anchos surcos que el paso de los años había dejdao en su frente. Mientras aún observaba de reojo a los acróbatas de la orilla, le pregunté:


  –¿Qué cervezas tienen?


  –Imposible, José –me contestó–. Sabes bien que en este país solo se puede beber té.


   




  El espejo de Gauguin


   


  Papá dijo que nos colocásemos las seis, que nos iba a echar una foto. Con el mar de fondo, añadió sonriendo. Yo soy la que está en la posición del guerrero. Delante de mí está María, con la manita en la boca. Seguramente para sofocar la risa. María ya no está. Esta foto, echada en ese mar de plata, fue la última en la que ella sale. Papá sugirió que estaría bien que hiciésemos un poco el indio, que así recordaríamos luego la foto entre risas, en las tardes de domingo, comiendo el pastel de queso de mamá. Hoy mamá ha servido su pastel de queso y ha colocado una taza menos y no nos hemos reído mirando la foto. Pero yo, que me quedé para siempre en la posición del guerrero, he recordado que ese día el mar tenía un color mágico y que cuando paseamos después por la orilla, María dijo que nunca lo había visto tan bonito,  que su oscuridad profunda le recordaba a aquellos espejos negros que utilizaban los artistas para curarse de la ceguera de mil soles. 


   




  Insensible


   


  David se estiró sobre las sábanas y comenzó a despertar. Una voz femenina le susurró al oído:


  -¿Te gustaba Estela?


  -¿Eh?, pero, ¿qué dices?


  -¿Lo sentiste?


  -No me lo puedo creer, ¿es lo primero que se te ocurre por la mañana? -David se frotó los ojos soñolientos.


  Mariela se incorporó a medias y la sábana resbaló dejando sus pechos al aire. David se despertó de repente.


  -¿Te gustaba o no? -insistió ella.


  Él dejó escapar una especie de gruñido.


  -Mírame a los ojos cuando te hablo.


  -¿Eh? Estela, claro, claro... pero, ¿qué más te dá ya? Murió. No entiendo a qué viene eso ahora.


  -¿Cómo puedes ser tan insensible?


  -No está aquí ahora -La mano de él se deslizó bajo las sábanas.


  -Estate quieto. ¿Y lo de Valentina? ¿lo sentiste?


  -¡Por Dios! ¿Vamos a repasar ahora a todas tus amigas muertas?


  -Saliste con ella un tiempo. Digo yo que algo apenado estarás.


  -Era muy decorosa, muy virgencita. Me aburría.


  Los ojos de Mariela se llenaron de lágrimas.


  -¡Y supongo que Laura y las otras tres tampoco te importan una mierda!


  -Pero si casi no las conocía, bueno... a Valentina si, pero solo fueron un par de polvos. Oye, se me está poniendo esto... va... no seas tonta.


  -¡Déjame en paz, cabrón! 


  -¡Estás mal de la cabeza! Me despiertas, me pones a cien y te lías a soltar gilipolleces. ¡Murieron, joder! Entérate ya. Quedaste tú, la que está más buena. Pues ya está. Ven aquí...


  Mariela se levantó entre sollozos y, con un portazo, se encerró en el baño. «Eres un monstruo. Querías que yo fuera la única y ellas desaparecieron». Las lágrimas sacudieron su cuerpo.


  Cuando no pudo más, abrió un cajón del mueble y asió el cuchillo. Los ojos espantados de sus amigas mientras morían acudieron a su mente. «Tanto esfuerzo para nada. Ahora tendré que remediarlo»


  La imagen del espejo le devolvió una mirada siniestra.


   




  La musa


   


  - ¡¡Chicas, chicas!! –dijo Madeleine-, ¡no estáis prestando atención!


  Ser sirena en los tiempos modernos es muy complicado. No solo naces lejos del agua, sino que además tienes que ganarte el derecho de regresar a ella. Para hacerlo necesitas un absoluto control de ti misma. Requiere elegancia, energía, entusiasmo y versatilidad. 


  Muchas de nuestras hermanas fracasan en su intento de volver al océano. Nacieron en tierra, olvidaron su pasado y forman parte de la Humanidad. Ya sólo quedábamos nosotras seis: Leonora, Minerva, Laura, Sofía, Ernesta, y yo: Sara, intentándolo.


  Las seis saltábamos a la pata coja sobre unos postes de madera dispuestos frente al mar. Era nuestro examen final. Y Madeleine, nuestra instructora, nos explicaba que partes del ejercicio hacíamos mal.


  - Cuando llegue el rey Tritón debéis impresionarle recitando una poesía en equilibrio.


  ¡Aquello era imposible! En cuanto recitábamos dos versos, ¡nos caímos del poste!


  El rey del mar fue testigo del fracaso de todas y cada una de mis hermanas. Y me llegó el turno a mí. De pronto me invadió una oleada de ira por el tiempo que llevaba en tierra, alejada de los bosques de coral con los que ya apenas soñábamos. Frustrada, recité:


   


  Cada día, ¡qué alegría!


  Me tengo que levantar


  Y trabajo a destajo,


  Para apenas descansar.


  El rey Tritón nos dijo


  Que podríamos regresar


  Pero las sirenas son mujeres


  incapaces de recordar


  Y yo digo ¡rey del mar!


  Una burla es este examen


  Prefiero quedarme en tierra


  Y esperar a que me llamen.


   


  El Rey Tritón enfureció. Suspendí y me vedó la entrada al océano. No obstante, no todo estaba perdido. Un escritor escuchó mis versos y me llevó con él. Desde entonces nadie sabe que soy sirena, pero él me cuida y me llama cariñosamente musa.


   




  La veleta 


   


  «Qué niña tan flaca», pensé la primera vez que la vi. 


  Ella guardaba equilibrio sobre uno de los pivotes que separaban la playa de la calzada. Yo andaba enfurruñado con la peonza mientras el resto de mi familia tomaba el sol. En las competiciones con los amigos siempre quedaba rezagado, tenía que practicar mucho más.


  Lancé la peonza por enésima vez. Ella me miró. Mis movimientos se entorpecieron y el artilugio de mis desvelos rodó sobre el asfalto. Vergonzosamente.


  Pero entonces ocurrió algo maravilloso. 


  Aquella niña larguirucha me sonrió. El sol arrancó destellos de los hierros que custodiaban sus dientes. Se apoyó sobre una sola de sus piernas y estiró los brazos. Empezó a girar como una bailarina. Ya no pude apartar la vista de sus piernas de garza, de aquella danza extraña y mágica. La goma que sujetaba sus cabellos se rompió, su cabellera se convirtió en una auréola dorada.


  Coincidimos más veranos. Incluso llegamos a intercambiar direcciones y teléfonos. Nos escribimos durante algún tiempo.


  Sin embargo, el transcurrir de la vida nos separó.


  Sí. Muchas veces pensé en buscarla. ¿Y si lo hubiera hecho...? 


  Pero no. Comprendí que ella forma parte de otro mundo. Quiero que siga ahí para siempre. Libre. Etérea. Indómita. Inalcanzable. 


  Hoy, tras muchos años, he acudido a la misma playa con mi propia familia. Los pivotes han desaparecido. En su lugar han construido un chiringuito.


  No importa.


  La veo elevarse sobre el oleaje azul. Agita los brazos y me saluda. El mar, un poco envidioso, intenta llamar su atención lanzándole jirones de espuma. Pero ella sigue ascendiendo, con la agilidad de un ave, y se acomoda entre las nubes iridiscentes, que le ofrecen asiento.


  Allí es donde la quiero.


  Veleta de viento. Musa de mis sueños. Aliento de mi sinrazón.


   




  Las cariátides


   


  Laura exhibía una sonrisa de oreja a oreja mientras descendía despreocupada por la escalinata que conducía hacia la playa. Se sentía exultante desde el día en que Bernard le había invitado a su refugio, una mansión situada en una isla privada que no figuraba en ningún mapa. Laura sentía que por fin su relación tomaba un rumbo seguro. No era que tuviera motivos para desconfiar. Al contrario, estaba viviendo su propio cuento de hadas. Bernard era divertido, considerado, buen conversador y por si fuera poco inmensamente rico, con propiedades por todo el planeta y una colección de obras de arte inigualable. Bernard solía decir en tono de humor que coleccionaba las obras mas bellas del mundo para ver si se le pegaba algo. Y es que era lo único que no poseía, era horriblemente feo.


  Después de caminar unos cuantos pasos hacia la playa, Laura empezó a distinguir el conjunto de esculturas de las que Bernard tanto le había hablado y que él llamaba "sus cariátides". Se trataba de una hilera de esculturas femeninas en poses extravagantes sobre pequeños pedestales que llegaban hasta la orilla. Cuando se plantó delante de la primera imagen se quedó absorta contemplando la belleza de su rostro y la perfección con la que había sido ejecutada. Se fijó en que en el pedestal había un placa con un nombre y una fecha. Una por una, la contemplación de cada una de aquellas magníficas obras de arte no hizo sino reforzar su ánimo eufórico . Los últimos podios estaban vacíos aunque cada unos de ellos tenia su correspondiente placa grabada. Laurá dejó de sonreir de manera brusca cuando leyó su nombre en una de ellas. Se quedó inmóvil mirando fijamente a todas aquellas mujeres con una sensación de inquietud que tardó muy poco en convertirse en miedo.


   




  Las Ninfas


   


  La muerte se presenta con tanta fortaleza que termina ganando.


  Engaña, te cambia céntimos por enteros, y lo crees.


  Has perdido toda la noción de realidad y has olvidado todo lo que sabías,


  sólo ves enemigos, porque lo son.


  La naturaleza se vuelve contra ti, y deja de ser bucólica para ser aterradora.


  Una mariposa entonces bella, es ahora un ser potencialmente asesino, porque lo es.


  Las batallas ganadas no significan nada, sólo llanto y dolor, dan unas horas de sueño y la


  posibilidad de rearme al adversario, que cuenta con miles de orcos cósmicamente conectados en íntima alianza; y tú quisieras dejarte llevar y que te conquisten.


  Unirte al enemigo, ¿porque no?


  Baila la muerte, sus ninfas de ensueño te distraen, te sumergen en su mar sulfurado, y te olvidas de para qué viniste.


  El sonríe, sabe lo que pasa, pero sonríe, porque te ama. Y le amas.


  ¿Será otro truco? otra distracción en esta guerra sublime por la vida, nadie lo sabe.


  Sólo queda el amor, el amor sin cuerpo, el amor con alma, la que no existía aparece.


  Sí mi alma existe, y en ella la tuya, guardada en el cofre, y sonrío, porque le amo. Sí le amo.


  Pero no me engaño, la muerte ganó, me destruyó contigo, y sólo quedan cenizas.


  Sigo batallando, pues acecha en cada esquina, y cada aniversario es la celebración de su conquista.


  Desde estas ruinas con memoria, como las piedras, construiré un nuevo mundo, como me enseñaste.


   




  Micología didáctica para todos los públicos


   


  Sucedió años atrás, una noche de verano. Acompañaba a B. a casa. Junto a otros cachivaches, en la acera había montones de libros manoseados. El tercero que cayó en mis manos llevaba por espantoso título “Sextrology”. Para mi sorpresa, al hojearlo, algún sentido comodón debió desperezarse; de repente, comprendí. Dejé a B. en el portal. Con el libro a cuestas, olfateé la noche y me puse en marcha. Fumando y divagando. Soltera y sola en la vida. Estupenda.


   


  En la tapa, sobre fondo de intenso bermellón y en letras azulonas, el título y el autor. Mientras lo hojeo, sus páginas rezuman desvanecidos perfumes carísimos. En la página marcada, una frase tachonada con una huella de rojo carmín: “la larga marcha de los astros a través de los cielos, asusta”


   


  Pasaron los meses y llegó el largo invierno. G me invitó a visitarlo. Vivía en un caserón rodeado de una gran arboleda, junto a una preciosa cala. Una robusta chimenea anunciaba una divertida velada con abundancia de frases ingeniosas y chispeante humor. Cómplices, beberemos ‘Dubonnait on ice’ con el guiso de setas. A través del gran ventanal se asoma un mar de plata, y la luna, filtrada por las nubes, alumbrando, generosa, la escena. El paraíso recuperado.


   


  Nada dura para siempre: Mi sonrisa se congeló cuando, sosteniendo una botella en la mano, observé a través del ventanal algo ... ¿cómo decirlo sin temor al error? ¿perverso, tal vez? Los doce astros mayores, doce doncellas rescatadas de la muerte y talladas en policarbonato por G., encaramadas sobre pilares, atravesando la arena de la cala, se encaminan directas al reflejo de la mansa luna sobre el ancho mar.         


   


  Mi nombre es Aurora y el de mi camello, Vicente, criador de hongos. Corren malos tiempos. Para todos. Comprenderán ustedes que debo cambiar de camello.


   




  Mis chicas


   


  La primera es de cuando aún no me había desprendido de las lineas de la niñez. ¿Recuerdas el cosquilleo del primer beso prohibido en el rincón más oscuro? Y el sobresalto cuando esos labios se abrieron y una lengua húmeda tanteó lo que hasta ese momento mantenías inocente. 


  ¿Qué te puedo contar de la segunda? De saltos imposibles hacia los sueños. Coger impulso y volar hacia lo más ansiado. Podía ser el mar, el cielo de unos brazos abiertos o la soledad de una nueva aventura, pero siempre en blanco y negro; o todo o nada. Un horizonte por descubrir y las ganas de abarcarlo todo. 


  La tercera es la búsqueda del frágil equilibrio entre las responsabilidades de la madurez y los deseos por cumplir. A la izquierda, el brillo de la plata inconsistente que te llama a gritos, a la derecha, la vasta tierra que hay que cuidar para que de frutos. 


  Cuarta y quinta de gris espera. Los pies apoyados en el hueco que un día construí y del que es difícil salir porque se acomoda a la forma de la planta. Días de contemplar una playa lejana sin atreverte a volver a bajar para que te cubra la marea. ¿Diré que fueron malos tiempos? No. Simplemente, los cambios internos, pequeñas ondas de cambio, no tocaron la superficie, pero agitaron el fondo. 


  ¿Y la sexta? Preparada para enfrentarse a lo que venga derrapando por el camino y sintiendo la grava desprenderse bajo sus pies. Más sabia, más libre. Sin miedo de ganar o de perder. ¡Así es la chica que me habita ahora!


  —Señora, esto es un montaje fotográfico que viene con el marco. 


  —Quién sabe, pequeña, quién sabe…


   




  Os hará libres


   


  En la isla privada de San Lorenzo existe un club que no aparece en las guías de ocio. Tampoco se sabe cuándo abre. Sólo cien invitados, cada año, conocen la fecha exacta.


  Hasta ese momento las instalaciones permanecen cubiertas por una carpa rosa. Dentro, artistas, músicos y arquitectos se afanan en llegar puntuales a la noche señalada. Nadie debe conocer el aspecto final de “Just a Whit”, excepto Susú, la anfitriona.


  El evento no es un acto social; es una clase magistral acerca del buen gusto que todo asistente debería recibir agradecido. Esa noche lo exquisito queda definido en cada lámpara, en cada aperitivo y en cada saludo; y de todos estos detalles el más importante es, sin duda, la elección de la chica Whit.


  Las candidatas han sido traídas al alba, cuando la brisa fría y la luz mortecina les hace sentirse vulnerables. Quedan seis finalistas que se ordenan sobre los pilares del embarcadero para que Susú, vestida con turbante y pareo blancos, les pueda estudiar largamente mientras fuma en pipa.


  – Chicas uno y dos – grita Susú – ¿cómo se os ocurre venir con calzado cómodo? ¡Fuera! Y tú también, tres; por sonreír.


  Las chicas, cabizbajas, vuelven a la lancha que ni siquiera está amarrada al embarcadero.


  – Cuatro, querida, ¿por qué quieres ser Whit Girl?


  – He sido imagen de los mejores Beach Clubs de Ibiza, domino tres idiomas y he sido elegida Miss Castellón en 2009.


  – Es todo un honor rechazarla. Cinco, ¿por qué quieres ser Whit Girl?


  – De pequeña era feíta y tímida. Pero he hecho de mí otra mujer y quiero demostrar lo que tengo: empatía, criterio, eleganc…


  – ¡Fuera! ¡vete ya! – da una larga bocanada – ¿y tú, seis? ¿por qué quieres ser Whit Girl?


  – Porque soy una perra ambiciosa.


  – ¡Preparen el papeleo!


   




  Sí, podemos soñar 


   


  Sancha Panza se quedaba en blanco cuando hacía castillos en el aire.


  Eso le ocurría tanto en los momentos más inoportunos como a solas; indistintamente de que estuviese impartiendo clases de geología en la universidad o haciendo yoga en la playa, frente a la inmensidad del mar. 


  En vez del pragmatismo de su antecesor, Sancha había heredado el carácter idealista de don Quijote. 


  Su tiempo libre lo empleaba en multitud de acciones sociales. Daba clases a mayores sin alfabetizar. Por las noches repartía comida a los indigentes. Y, sobre todo, evitaba desahucios al frente de un grupo femenino llamado "Sí podemos soñar".


  Mientras sus compañeras obstruían ascensores y escaleras para dilatar la acción policial, ella se atrincheraba en la vivienda hasta pactar una solución.


  Una vez pidieron su ayuda para un caso especial: un desahucio en el ático del rascacielos más alto de la ciudad y de la costa en cientos de kilómetros. 


  Cuando llegó arriba, Sancha se dio cuenta de que desde allí se veían los países limítrofes e incluso la curvatura de la Tierra.


  Al mirar abajo buscó con la vista el lugar donde solía hacer yoga frente al mar. Entonces le vino a la memoria el proceso por el cual, durante miles de millones de años, unas bacterias marinas que realizaban la fotosíntesis oxigenaron el agua haciendo posible la vida en el planeta.


  La llamada policial para negociar coincidió con estos pensamientos. 


  Por un instante Sancha se quedó en blanco. Al rehacerse, sin embargo, encontró la respuesta que estaba buscando:


  —No hay sueño más alto que vencer la irracional pesadilla del egoísmo.


   




  Un solo disparo


   


  Aparecieron muertas en la playa. La investigación concluyó que un solo disparo había matado a las cinco chicas. Unas semanas después, alguien las reconoció en una fotografía de Instagram, vestidas igual que el día que desaparecieron. En aquel retrato, un bonito contraluz, parecían felices, con el mar y el cielo al fondo. 


  El dueño del perfil de Instagram, un fotógrafo aficionado, admitió con orgullo ser el autor del disparo; aunque negó ser el asesino. Durante el juicio, que fue seguido en todo el mundo, el fiscal no pudo demostrar la relación entre el disparo y las muertes; y el acusado fue absuelto. 


  En las semanas siguientes, un número creciente de personas se acercaron al fotógrafo para solicitarle un retrato. Tantas, que tuvo que contratar a otros fotógrafos para dar a basto. Todos los retratados aparecían posteriormente muertos a causa de un solo disparo, como las cinco chicas. 


  La policía siguió buscando, sin éxito, pruebas acusatorias. Mientras, el fotógrafo, era invitado asiduamente a programas de televisión donde alababan su trabajo. Millones de clientes llamaban a su puerta, e intentando satisfacer a todos, inventó un palo largo que sujetaba la cámara y que permitía alejarla lo suficiente como para que una persona, o varias, pudieran fotografiarse a si mismas. Fue un éxito colosal, todos los espacios públicos se abarrotaron de personas con sus palos; y de cadáveres con un solo disparo. 


  Poco a poco, la gente dejó de necesitar fotógrafo. La policía abandonó la investigación y también terminó por olvidarle. Tras un año postrado en su casa, una mañana de abril, cogió la cámara, la colocó en el palo y salió a la calle. Unas horas después, su cadáver apareció, al lado de un bonito río, con un solo disparo.


   




  ¿Yo?


   


   


  Me hastía tener que ir al servicio cada dos por tres. Es como estar encadenado, nunca puedes alejarte demasiado, dependes del tamaño de tu vejiga. ¡Es ridículo! ¿Qué pasa si no encuentras un lugar donde poder orinar? Lejos de casa, sin cafeterías ni servicios públicos, pero en medio de una ciudad civilizada y a plena luz del día... ¿Cuáles son tus opciones? ¿Reventar? ¡Es absurdo! me siento como una vejiga con patas...


  ¿Por qué tuerzo tantísimo los pies al andar? Voy a acabar tropezándome... aunque la verdad, andar con los pies hacia fuera tampoco tiene mucho sentido... parece que a cada paso has de desplazarte un poco hacia la izquierda o la derecha, dependiendo de la dirección del pie que avanza...


  Como ese imbécil siga acercándose nos vamos a chocar... ¿Por qué no se aparta? ¡Vale! ¡Ya me aparto yo! ¡No te fatigues!


  ¡Pero será anormal! ¿Qué narices hace imitándome?... espera...¡soy yo! ¡¿Qué cojones hace mi cuerpo ahí pasamado?! ¡Me está mirando! ¿Quién es? ¿Qué piensa? ¡¿QUÉ PASA?!  


   


  Vale… soy idiota... estoy mirándome en un espejo... ¡Pero menudo espejo! es enorme, no me extraña haber pensando que podía pasar a través de él... creía que era un pasillo. Casi me da un infarto...


  Creo que acabo de entender por qué en las novelas futuristas de viajes en el tiempo siempre está tajantemente prohibido dejar que tu yo pasado te vea. ¡Casi me muero del susto! Ver tu propio cuerpo… ¡he tardado una eternidad en espabilar! Se me han pasado tantísimas cosas por la cabeza...


  Mi propio cuerpo… manejado por una conciencia ajena… ¡es escalofriante! Cuando se lo cuente a Juán no me va a entender. Sejemante terror… es imposible de imaginar… hay que haberlo vivido.


   


  …Necesito un café.
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  La obra perfecta


  por Adrián Díaz


   


  Estaban seguras de que jamás lo encontrarían. Se habían conocido por casualidad frente a una foto de Damon Winter en la galería Kreisler. El ambiente decididamente Hipster les hizo converger: no encajaban allí. Coincidieron también en que la labor de la comisaria de exposiciones era más hábil que la del propio fotógrafo, y en que el vino era mediocre. Se cayeron bien enseguida.


  Laura era pintora, y llevaba buscándolo toda su vida. Carla había pasado años tratando de encontrarlo, sin éxito. Se lo explicaron sin saber que se lo explicaban varios días después, en un local de Lavapiés.


  – La obra perfecta – estaba diciendo Carla- debe ser subversiva, revolucionaria, rebelarse contra lo establecido.


  Laura asentía, y añadía:


  – La obra perfecta debe ser parte del mundo, estar formada entre la realidad y el lienzo. Como un detalle de Bansky.


  – Para ir más allá –añadía la otra-, el espectador debe ser también la obra, ambas cosas al mismo tiempo.


  – Y tiene que ser fugaz –completaba Laura-, tiene que marchitarse y desaparecer de modo que sólo pueda ser contemplada un breve instante.


  – Oh, sí, eso es arte. Y la plasticidad debe ser aleatoria, no creada con intención.


  – Y tiene que reflejar los problemas subyacentes a nuestra sociedad enferma en sus raíces.


  – Sí, sí –coincidían-. Pero nunca veremos esa obra de arte perfecta.


  La buscaron durante años, hasta que en una manifestación antisistema un sábado de mayo, tenía que ser mayo, se miraron la una a la otra y casi rompieron a llorar al entender que, por fin, lo habían encontrado. Las dos se sentaron observando la estampa, incorporando a la composición el bullicio a su alrededor. Ante ellas, la obra de arte perfecta.


   




  Corazón de sonoro metal


  por Pepe


   


  Soy pianista y la música de Johann Sebastian Bach es mi alimento y el coral dieciocho de Leibniz, mi manjar. Sentado ante el piano siento que los dedos cobran vida propia y el aliento se acompasa. Cuando tras cada cena fría, cuando el silencio es opaco y la noche se hace dueña de mi cuarto mal ventilado, es entonces cuando dejo volar la imaginación y todo cuanto puedo expresar, brota entre mis manos. El maestro de pié junto a mí, susurrando: “bien, continúa, deja que crezca”. El tiempo y las molestias, desaparecen.


   


  Está amaneciendo y se presenta un día duro. Cierro la tapa, preparo café y recuerdo que antes de salir, debo planchar el uniforme y limpiar mi arma reglamentaria.


   




   


  Construyendo identidades


  Por Lurdes Masson


   


  Luz, claridad, sensaciones de coherencia interna, anhelos listos a punto de ser cumplidos.


  Destierro ideas, creencias, actitudes, prejuicios… que hoy empiezo a sentir ajenos….


  Este sentimiento me genera PAZ, pero al mismo tiempo DUDA, pues empiezo a apropiarme de mí misma…. Me conozco? O aún tengo mucho por descubrir? No lo sé….., lo que si estoy segura es el haber incorporado en mi identidad personal la importancia del CUESTIONAMIENTO INTERNO, no temer a preguntarme, a dialogar conmigo, a ser mi cómplice y consejera.


  Horizontes desconocidos, estoy en camino… me siento exacerbada, ilusionada, APASIONADA por la vida, me siento capaz de ser aquello que quiero, mis pulsiones internas empiezan a tomar forma de realidades, a las que ya no les tengo miedo….. pero siempre les guardo respeto… son mis propias convicciones, transformaciones de espíritu, materializadas en actos.


  Decisiones postergadas, se convierten en metas, planes, alegría, ENERGÍA.


  Deseos de compartir estos sentimientos, acompañados de interrogantes.


  Estoy preparada para transmitir lo que deseo?


  Paciencia… aún debo aprender mucho, mi mente siempre abierta, he aprendido a manejar las herramientas que me reconfortan y me abren la plena conciencia hacia mi propia verdad.


  Mi verdad?, Si la encontré!!!!!! Lo logré…. Aún debo seguir “cavando en mi” , los oscuros mundos del inconsciente han empezado a prender sus luces , no les temo, porque sé que son parte de mi camino, es más son guías certeras!!!


  QUIERO GRITAARLO A LOS CUATRO VIENTOS!!! Esto me llena de júbilo……..GANAS DE VIVIR INTENSAMENTE, sin desperdiciar un minuto de mi exquisita vida.


   




  Siempre a tu lado


  por Madalina Ivascu


   


  Intentaba respirar, solamente pensaba en oxigenar su cerebro cada vez cogiendo aire con más fuerza. La actividad cerebral se para si no recibe oxigeno, por esto intentaba estar alerta al ritmo constante que le hacía respirar.


  El día anterior había recibido la llamada que le convocaba,  a pesar de ser su día libre, y tenía que cumplir.  No tenía elección y Berta tenía que entenderlo. Intentaba recordar que le había prometido pasar el día con ella, pero una vez más tenía que buscar una recompensa por fastidiarle de nuevo los planes.


  El día se presentaba cargado y más vale concienciarse y coger fuerzas; el sol no había salido todavía, pero anoche el hombre del tiempo había previsto muy buena temperatura. La gente empezaba a acudir. Al fondo, el murmullo de los que empezaban a colocar el atrezo le hacía un poco difícil la tarea de concentrarse en lo suyo. Sólo estaba pensando en Berta, ella le ocupaba todo el pensamiento.


  Se acerca a la máquina de café, inserta las monedas, escoge un café cortado, espera que la máquina termine de acabar su proceso y saca el vasito de plástico llevándolo directo a la boca. En diez minutos debe ponerse el traje y repasar de nuevo el guión. No tiene muchas frases  –  con el casco y el pasamontañas tampoco puede verbalizar mucho – pero las acciones las tiene que tener perfectamente realizadas, si no el director le echará de nuevo el sermón.


   




  Hacerse Oír


  por Helena Guitar


   


  - Un buen día para reivindicar, ¿no crees Laura?— Preguntó Anabel a su amiga de la facultad.


  - La verdad es que sí, me alegro de que me hayas convencido. Los jóvenes no podemos quedarnos en nuestras casas quejándonos, tenemos que hacernos oír.


  Todavía no había comenzado la manifestación, pero los policías estaban en posición de alerta. Cualquier palabra o movimiento sospechoso bastaba para dar un toque de atención. A Laura y Anabel les pidieron el D.N.I. nada más llegar. No es una manera muy acertada de hacer amigos. Podrían haber empezado con un: “qué buen día hace, ¿no os parece?” Los que de verdad causaban problemas se escondían pícaramente hasta encontrar el momento oportuno meter baza en una manifestación pacífica en contra de la precariedad salarial juvenil y la subida de tasas universitarias.


  - Me gusta tu bolso, ¿dónde te lo has comprado?— Preguntó Laura.


  - Es de mi hermana. No tengo mucho tiempo de irme de compras con los parciales.


  - Bueno, siempre te agobias y al final sacas buena nota, seguro que te dan la beca.


  Anabel sonrió, despreocupada. Tenía los ojos cerrados y dejaba que el calor primaveral relajara sus facciones. Laura en cambio se sentía algo cohibida por la presencia de las fuerzas de seguridad.


  - ¿A qué hora empezaba?— Preguntó Laura.


  - A las 6, pero siempre se retrasan. Oye, ese chico de ahí es mono, vamos a pedirle unos carteles.


   




  Delante de este cíclope


  por Enrique Fuentes


   


  ¿Qué hacemos delante de éste Cíclope? Quizás no debiéramos estar aquí. Le miro y observo su ojo que escruta cualquier posible leve movimiento de mi cuerpo. Si él se moviera algo, un poco, casi imperceptiblemente, sentiría menos aprensión hacia ese único ojo que sigue observándome. ¿Piensas lo mismo que yo Penélope? Tu tampoco debieras estar aquí. ¿Por qué estamos aquí Penélope? Porque tenemos la justicia de nuestra parte Nausicáa. Si pero él tiene la ley y cuando se tiene la ley, ¿de qué vale la justicia?  Creo que nos ha mirado con ese ojo. ¿Por que tendrá un solo ojo y no dos como nosotras? Porque él todo lo ve plano, en dos dimensiones. Si, quizás tengas razón, pero él parece fuerte y nosotras débiles. Porque él solo ve por un ojo, eso cree que le hace fuerte. Me arrancaré un ojo y así creeré tener su fuerza. No Nausicaa, si te arrancaras un ojo, tú solo lo echarías de menos. Pero veré en dos dimensiones como él. Pero tú sabes lo que es ver en tres, él nació así. ¿No crees que quizás no nació así, que le han hecho en esa forma? Puede ser, pero en cualquier caso, él ha olvidado lo que es tener dos ojos. Penélope, es que tampoco habla. ¿No habla porque eso le hace fuerte? No Nausicaa, no habla porque eso le hace temible. Pero, ¿por qué le hace temible? Porque se siente débil.  Si es débil, entonces no debemos temerle. Te equivocas Nausicaa, precisamente eso es lo que más debemos temer de él. ¿El qué Penélope? Su incomunicación Nausicaa.


   




  El Parque


  Por Petra Bueno


   


  En el suelo las hojas se arremolinan en grupos, formando montículos de un marrón rojizo, que la gente dispersa según entran por el parque hacia la plaza.


  Un agudo pitido me saca de mi estado ausente, miro hacia el escenario donde está el joven de coleta aferrado al micrófono, lo suelta, relaja la expresión, y espera paciente a que el técnico toquitee unos cuantos botones de la mesa negra instalada al fondo.


  Cuando el pitido deja de atronar la plaza el joven de coleta vuelve a su discurso salido de aulas universitarias, habla de igualdad de oportunidades y mejoras, de luchas por sociedades  más justas. Hambriento de reconocimiento va elevando el tono de voz progresivamente, y ,como una causa-efecto, su estado, cada vez más cercano al trance, me escupe a la memoria la imagen de un predicador americano de los que alguna vez vi en televisión.


  Gente aplaudiendo, jaleando, esperando un cambio mientras beben cerveza y comparten tabaco de liar.


  Me levanto perezosamente del banco, siento cómo los huesos me estallan en los primeros movimientos del día, recojo la mochila semivacía a la que suelo llamar Viernes.


  Salgo del parque, pensando dónde puedo conseguir un café hoy, cruzo entre dos chicas que desde fuera escuchan la charla sentadas en el suelo, se apartan ostensiblemente a mi paso, y una de las dos, casi en un acto reflejo, se lleva la mano a la nariz, haciéndome recordar que ya pasaron varias semanas desde la última ducha… mientras me alejo las palabras del joven se van haciendo cada vez más pequeñas, hasta que, casi en un susurro le escucho algo sobre solidaridad.


   




  La manifestación


  por Juan J. Montero


   


  Cuando sonó el despertador Isabel y Mario dormían desnudos y abrazados.


  Mario se levantó, sigiloso, a oscuras, recogió su ropa, y tropezando con cada mueble en su camino llegó hasta a la cocina. Busco un bolígrafo y un papel, escribió la siguiente nota: “Me alegro de haberte conocido, ha sido estupendo”, la colocó debajo de un imán de la nevera y se marchó cerrando suavemente la puerta. Después, se dirigió hasta la Jefatura de Policía, fichó, y una vez en el vestuario se vistió con el uniforme; pantalones azules, chaqueta azul, botas negras, chaleco y un cinturón al que añadió una porra y unas esposas.


  Isabel no tenía trabajo así que podía dormir hasta tarde. Se levantó a media mañana cuando el sol ya iluminaba la habitación. Se dio una ducha, preparó un café, cogió la nota de la nevera, la puso sobre la mesa y desayunó plácidamente mientras la contemplaba. Una vez hubo terminado, se vistió con vaqueros, camiseta blanca y zapatillas de deporte. Más tarde, cogió la pancarta en la que había escrito “Políticos corruptos no nos representan”, y se dirigió al centro de la ciudad.


  En la manifestación Mario e Isabel se volvieron a encontrar, pero con tanto jaleo, él no la distinguió hasta que no apartó la porra de su cabeza.


   




  Pero si yo sólo pasaba por allí


  Por Qamar Fazal


   


  ¿Comienza nuestra historia con la maldición de Caín? Es un sangriento relato de muerte, asesinato y tortura en todo caso. Tanta ha sido la sangre derramada a través de la historia que podría pintarse todo el universo de rojo con ella y, aun así, sobraría mucha. ¿Cuándo dejará el hombre de imponerse a sus semejantes? ¿Cuándo se saciará su sed de sangre?


   


  Unas veces se derramó sangre en nombre del honor, otras, en nombre de venganzas por supuestos errores. En algunas ocasiones, hordas hambrientas invadieron pacíficas tierras en busca de alimento y, en otras, en busca de la dominación del mundo. Contemplando este aspecto de la naturaleza humana cabe preguntarse si la humanidad no es una de las especies más despreciables y crueles de la tierra.


   


  Jamás un dictador ha podido escapar a esta lógica. Los hechos confirman que la espada nunca ha gobernado, ni gobernará, los corazones de los hombres. Si el cuerpo humano puede ser sojuzgado por la fuerza, el alma humana no. La espada puede conquistar los territorios, pero nunca los corazones. Aceptar una creencia es propio del corazón. La naturaleza humana nunca cambia. “¿Queréis que nos dejemos prender por las creencias que nuestra inteligencia ha rechazado?” Se inventaron torturas y castigos inhumanos… La historia de la violencia nunca tiene fin.


   


  Me pregunto si los que de alguna forma los que hemos vivido situaciones traumáticas ante el ejercicio del pensamiento absoluto en nuestro pasado reciente, seremos capaces de superar algún día las heridas que nos dejaron sin cicatrizar…


   




  Señores del jurado


  Por Manuel Moraleda Pérez


   


  Señores del Jurado, en efecto esa fotografía la tomé yo. ¿Que cómo ocurrieron los hechos? Bien, estaba entre los manifestantes que protestaban por un desahucio que tendría lugar ese mismo martes. Vivimos —todos lo sabemos, así que no es necesario que me extienda mucho en ello— en una sociedad insolidaria que huye de los problemas de los demás. Yo soy freelance para el periódico “El progreso”, y me habían mandado allí para cubrir la noticia. La foto la hice un cuarto de hora antes de que todo sucediera. Yo nunca he sido una persona violenta. Me considero un ciudadano ejemplar, de aquellos que se preocupan por el prójimo, que distingue el bien del mal, que no le gusta pedir favores a nadie. Aquel día desahuciaban a una pobre anciana de 81 años, desamparada, sin familia, me recordó a mi queridísima abuela que había fallecido unas semanas atrás, sola en el hospital. Recuerdo que hacía un calor sofocante y los gritos de los manifestantes hacía minutos que resonaban en mis oídos. Cuando finalmente apareció la vieja escoltada por varios policías, no lo pude remediar, me abalancé sobre ella y la agarré del cuello hasta dejarla sin aliento, no quería que sufriera ni un minuto más de esta mísera vida.


   


  (Dedicado al maestro Max Aub)


   




  La sesión de fotos


  Por Elisa Ortiz de Urbina


   


  Una vez más posando para estos tarados. La escena es ridícula: sólo dos chicas oponiendo resistencia delante de la policía. Y ellos empeñados en continuar con la sesión. “Resistencia pacífica”, muy bonito sí, pero sigo pensando que esta foto es ridícula. Como yo. Tres años en la RESAD y aquí estoy, posando para un panfleto comunista, aceptando cualquier trabajo para sobrevivir. Soy un cliché. Cada vez me recuerdo más a esas chicas que llegan a Los Ángeles para vivir del celuloide y acaban viviendo del Duralex. Por lo menos ellas trabajan de camareras, aquí la cosa está imposible, no me extraña que hayan salido estos nuevos partidos, aunque como lo que hagan en política sea igual que estas fotos vamos listos…


   


  ¡Madre mía! Y ahora a coger una pancarta, esto es cada vez más grotesco. Si no dieran el cocido después, aquí iba a estar yo. Como esta tía, que lo vive. ¡Vaya pasión! Se suponía que iban a venir un montón de apasionados más pero mira, a la hora de la verdad nadie se ha presentado para las fotos.


   


  ¡Ostrás cuánta gente! Pero y ¿estos? ¿De dónde salen ahora? ¡Qué guay! Al final va a quedar una foto genial, ya verás. Ya me parecía raro tan poca gente… Venga, voy a mezclarme que ahora la gilipollas parezco yo, mirando a todo el mundo con cara de boba.


   




  Debajo del casco


  Por Laura Lozano Barreiro


   


  Estaba sentada en el suelo buscando otra perspectiva; buscaba entender por qué debajo del casco hay más hambre que hombre. Así que travesé el cristal, el plástico, los ojos… Moriría allí, acababa de descubrirlo; moriría sentada, tomando la luna, porque debajo del casco… hay más hambre que hombre.


   




  SEGUNDO PUESTO


  Mamá


  por Alejandro Rodríguez


   


  Sujetaba con fuerza la foto, conteniendo a duras penas lágrimas que brotaban de unos ojos enrojecidos. Aquel viejo recorte de periódico era lo único que conservaba. Allí, en aquel callejón, en el final del camino, era cuando más la necesitaba. La inocente voz a sus espaldas le sacó de su ensimismamiento.


  –Papa, ¿así era mamá?


  –Sí, esa tu madre –dijo mientras se frotaba los ojos con ambas manos–. Es una foto muy antigua, cariño. No te preocupes.


  –Pero, ¿por qué está con ese señor y no le hace nada? ¿No debería correr?


  –Las cosas eran muy diferentes antes, cielo. En realidad antes se podía protestar, en público incluso, y a la gente apenas le hacían nada.


  –Pero, ¿no se supone que protestar es malo? Si lo haces, te hacen lo que a toda aquella gente.


  –No hija, no era malo, y ahora tampoco lo es. Es la gente la que es mala.


  La voz del megáfono que daba el toque de queda se oía más cerca. Las patrullas pasarían por ahí enseguida.


  –Venga, es hora de marcharse.


  –Papá, entonces, ¿mamá no se escondía?


  -No, tu madre nunca se escondió. -El sonido de un motor llegó a la entradadel callejón- Vamos, dame la mano. Hay que correr.


   




  Orgullo y sensibilidad


  Por Iván Saiz Gutiérrez


   


  El atardecer teñía de rosa la plaza. Las soflamas hacía tiempo que sonaban como letanías y los antidisturbios, ordenados en fila, bostezaban frente a los pocos manifestantes que merendaban tirados en el suelo.


  – Señoritas, venimos a coaccionarlas para que se disuelvan. – dijo el agente más fornido.


  – Por supuesto. Aunque comprenderá que nos neguemos pacíficamente pues hemos venido desde muy lejos para defender nuestros ideales. – dijo Elena, la más juiciosa de las dos.


  – No se hable más. Mi compañero y yo tiraremos de ustedes para levantarles a la fuerza.


  – ¿Y si oponemos resistencia? – dijo María con una sonrisa ambigua.


  – Entonces usaremos la violencia según la regulación.


  – Oh, ¡qué sinsentido!, ¡qué barbarie! – iba lamentándose Elena mientras se dejaba arrastrar por el otro policía.


  – Yo no me dejaré amedrentar. He venido a luchar. – dijo María tumbada en el suelo como una estrella de mar.


  – Señorita, se lo ruego, no me obligue a hacerle daño.


  – Si alguien le acusa de golpearme, écheme la culpa. Seré la primera en defender sus derechos.


  – ¿Defender a su agresor por imperativo moral? ¿Es posible corazón tan noble?


  – Mi corazón es el corazón de cualquier mujer.


  – Usted no es cualquier mujer, no sea insensata. – dijo el agente tomando gentilmente de la mano a la manifestante.


  – No trate de levantarme. ¡No cejaré!


  ¡ZAS!


  – Joder, que me quiero ir a casa, hostias – dijo el agente.


   




  El ojo me lo guiñaba a mí


  Por Eulalia Cabezas Acon


   


  P: Creo que el poli me está guiñando el ojo derecho.


  A: Ha sido el izquierdo, y ese giño iba para mí.


  P: Pero qué dices…, sí no para de mirarme desde que nos sentamos. Tú  Siempre igual, crees que el mundo gira a tu a alrededor.


  A: ¿Cómo?, perdona, ¿me estás llamando egocéntrica?  ¿de qué vas tía?


  P: Voy de que tu tema de conversación favorito es siempre el mismo, tú y  tu misma.


  A: ¿Te estás rayando? ¿A qué viene ahora esta charla? A qué hemos venido a la mani?


  P: No me negaras que te gusta


  A: ¿Sabes qué creo? Que te pierde la envidia, no aguantas que yo ligue más que tú.


  P: ¿Cómooooo? Pues claro que ligo menos,  yo no soy una guarra.


  A: ¿Me has llamado GUARRA? Será petarda la tía ¿sabes qué opino de ti?,


  P: Venga dímelo, pero… ¿acaso no te tiras a todo que encuentras en movimiento   para alimentar tu ENORME ego y para  ponerte esos ridículos pin  que usas como  trofeos?


  A: ¿quéeeeee. ? ¿Sabes lo que pienso de  yo ti? Que eres una jodida envidiosa, eso es lo que te pasa, que eres una jodida amargada que no se come una rosca.


  P: Suéltame el pelo Alicia. ¡Para tía, para! no hace falta  que  te lo tomes tan en serio. Mira, que ya  viene el poli. ¿nos habrá  escuchado  bien?


  A: Paula,  yo creo que ha funcionado.  Somos unas artistas. Nuestro primer espectador. Saluda.


   




  Lo que son las cosas


  por Rafael Limeres


   


  Fíjate que el viernes le comentaba a Ana que últimamente ando un poco de bajón. Salgo de currar y me paso la tarde apalancado delante de la tele, aburrido como una mona.


   


  Y me dice Ana: Joder tío, si yo tuviese el tiempo libre que tú tienes me habría sacado otra carrera, habría escrito dos novelas y tendría una agenda repleta de amantes.


   


  El caso es que lo de estudiar otra carrera no me dice nada.  La agenda de amantes llevo años intentado conseguirla y no hay forma…  En cambio, escribir es algo que siempre me ha apetecido y por A o por B nunca me he puesto a ello.


   


  Total, que el lunes me meto en INTERNET y me apunto a un taller de escritura para obligarme a tener algo escrito para hoy.


   


  Y allí me he presentado. Se han leído los cuentos, los hemos votado y el mío ha pasado sin pena ni gloria. Luego nos han propuesto improvisar otro relato inspirándonos en una imagen.


   


  En la imagen, dos tías y un antidisturbios…. adivina quién era el antidisturbios.


   




  PRIMER PUESTO


  Las insumisas


  por Eva Pérez


   


   – ¡Queremos pasar, queremos pasar!


  – Que no, señoritas, no sean cansinas. No pasan.


  – ¡Jo, tío, venga, enróllate! El año pasado dejasteis pasar a mi primo.


  – ¡Se coló, señorita, se coló!


  Las dos amigas se miran con sonrisa maliciosa.


  – ¡Eres un “carca”! ¡El lenguaje es algo vivo, tío! –espeta una de ellas con movimientos amenazadores y soeces.


  La otra, más callada, pero con pinta de ser capaz de quebrantar las leyes de forma violenta, añade:


  – Me he quedado con tu cara. Dime tu nombre para ponerte una denuncia por abuso de poder.


  – Llevo la cara tapada, señorita, y mi nombre es Buen Gusto. Agente Buen Gusto.


  – ¡Bah, carroza!


  – Éste se cree el James Bond, ese…


  Sentadas en el suelo con aires de insumisión, una de las chicas susurra al oído de la otra:


  – Tengo un plan.


  Acto seguido saca un cachorro de su mochila y lo lanza calle abajo indiferente al hecho de que el pobre animal aterriza justo frente a las despiadadas ruedas de un autobús.


  – ¡Cuidado, van a atropellarlo! –grita una anciana.


  El agente “Buen Gusto” se lanza al rescate sin pensar en las consecuencias de su acto, al desproteger la entrada de la Real Academia.


  – ¡¡Vamos, tía, ahora!!


  Ambas corren al interior.


  – Atención, se han colado “toballa” y “almondiga”, repito, se nos han colado “toballa” y “almondiga”. Por favor, pongan a salvo a los Académicos.


  Lamentablemente, al igual que con “Amigovios”, “Papichulo” y “Kínder”, el aviso llegó demasiado tarde.


   




  Soy uno de ellos, pero sé qué debo hacer


  por Sergio Cobles


   


  No paro de pensar en ello, jamás debí ponérmelo pero no tenía opción, abaten a tiros a cualquiera, hombre, mujer, niña o niño, los crematorios masivos no cesan día y noche, el valor de la vida se ha devaluado en récords mínimos, se dio a conocer en los medios de comunicación la noticia de que había sido aprobada la ley de confinamiento, diseñada para que las familias que ganen menos de 200 euroyenes no puedan disfrutar de las mismas zonas comunes que la gente normal, han creado espacios vallados con casas contenedor a las afueras de la ciudad para facilitar su transporte, solo la mano de obra que vive en los vagones son alimentados con proteína sintética que van y vienen a la ciudad para construir las nuevas pirámides, ¿qué valor tiene la vida? Abrí la cápsula del tiempo que mi tatarabuelo enterró, la encontró en sus viajes por las ruinas de una ciudad llamada Barcelona. En ella había instrucciones, un cómic, una biblia y un Quijote, en el fondo, bien hermético, había un chaleco con explosivos. Recuerdo cuando mis bisabuelos me contaban historias de gente que se manifestaban cara a cara con la policía, aquellas hazañas quedaron borradas en el olvido. Lo que sucederá hoy no lo esperan, no se usa hace más de 100 años, Soy encargado del catering en la torre alta, llevo allí 45 años trabajando, soy uno de ellos.


   




  Inesperado


  Por Denis Asensio


   


  No esperaba acabar así.


  No esperaba acabar así, apaleado por un antidisturbios un día cualquiera de mayo de 2011, sin saber siquiera porqué.


  Es cierto que no me lo esperaba, dado que creía haber afinado mi máquina del tiempo mucho mejor. Cuando la construí, se me ocurrió la genial idea de incluir un módulo de creación de ropa, para que mi vestimenta se adecuara automáticamente a la época y lugar de aterrizaje. Al fin y al cabo, quedaría un poco raro si aparezco en la Grecia clásica con un traje ajustado de biotejido. O quizá no, los griegos eran muy raros.


  Que listo soy, ¿verdad? Listísimo. Por eso mismo estoy ahora recibiendo palos a diestro y siniestro de un señor con bigote. Porque el algoritmo de diseño de ropa que tan bien pensé, vio que la densidad de ropajes pseudo-hippies era lo suficientemente elevada como para caracterizarme como tal. Y aquí estoy yo, reputado científico, en plena manifestación de a saber que y recibiendo como el que más.


  Pero esto no me hará desistir. En la vida científica te llevas muchos palos, y yo en un solo día ya me he llevado los de toda una vida. Ya no me tocan más. Así que seguiré trabajando. Mejoraré mi algoritmo. Y con suerte, puede que a la próxima me toque el traje de policía.


   




  Una mueca sin sentido


  por Pau Rorc


   


  Él tenía los ojos destapados, pero la mirada perdida y una braga tapando la expresión de su boca. Si le hubiesen dejado, hubiese acabado con esa postura rígida y sin sentido, y hubiese sonreído a la cámara. Se hubiese acercado a ellas y se hubiese puesto las mismas ropas, la misma actitud desenfadada y despreocupada… ¡cómo le hubiese gustado!


   


  Pero no lo hizo. Tantas veces hacemos cosas que no queremos, que estamos acostumbrados a guardar esa postura rígida, sin sentido, sin boca, hueca… sabiendo que la que nos gusta es la otra, la de las chicas, que –sin verles la cara– podemos saber con certeza que no tienen una mirada hueca y vacía, ni una sonrisa tapada. Sino que se están enfrentando al despropósito con toda la tranquilidad que les da la certeza de hacer lo correcto.


   


  Pero él es el protagonista, el que no mira a la cámara a pesar de tenerla delante. Si alguien se acercase a él, seguramente no podría hablar… Pero, si lo hiciese, contaría con lágrimas en los ojos que él no quería estar ahí, que él no quería intimidar con su arma y su pose, que él, lo que de verdad quiere, es reunirse con ellas para reclamar el mismo derecho a hablar, a protestar, a decir su verdad… Que lleva muchos años en el servicio y que lo que quiere es ser un ciudadano más. Como tú, como yo, como todos los que en algún momento han querido exigir su verdad.


   




  El día era espléndido


  por Patricia Amilia


   


  El día era espléndido y el sol bañaba nuestro cuerpo; la calidez que sentíamos en brazos y piernas nos infundía confianza. Eva y yo nos sentíamos jóvenes y pletóricas defendiendo que la guerra no era la respuesta. Aquel policía armado y con chaleco antibalas también tenía hijos y padres, también un espíritu cooperativo; era lo que pensábamos y lo que nos impulsaba a mostrar nuestros petos y pancartas, nos movía protestar pero igualmente persuadir. Queríamos conseguir que nuestras razones y argumentos calaran, también entre ellos, los guardianes de negro adiestrados para repelerlo todo. Cada vez que veo esa foto en el álbum que guardo en la cómoda de casa, siento que hicimos lo que tocaba, sin embargo hoy nada es igual, aunque pueda seguir luchando por aquellas cosas, como la paz, concibo mi capacidad de acción mucho más limitada, los colores de entonces, el calor de la luz solar, no despiertan tanta elocuencia, ahora mi humanidad es más de andar por casa. Cada día es un logro haya o no policías oponiendo resistencia.


   




  

    [image: Image]

  


  Taller de Escritura Creativa 151212


  www.ciervoblanco.club


   




  Si me invades por el cuello pierto todas mis batallas


  por Ángela Piñar


   


  ¡Quieta! No te muevas ni un milímetro. Déjame pintarte así. Relaja esos puños apretados y guarda tu rabia para luego, cuando me marche. El eco de tu portazo me dirá cuánto me odias. Pero ahora concédeme un último deseo: haz como que te recoges el pelo, con ese movimiento tan femenino que me gusta tanto. Así. Me gusta ver tu cuello desnudo. Frágil. Tu cuello tibio, suave. Ese lugar volcánico donde pierdes todas tus batallas, ese lugar donde yo dejo hundir mis barcos. Allí donde yo rujo tu nombre, antes de vaciarme entero. Tu cuello.


   


  No temas. No me acercaré, lo prometo. Pero déjame pintarte por última vez. Así, con la luz de la tarde que declina, con esa luna que te adivina ya, que se muere por derramarse toda entera en tu espalda.


   


  No, no te vuelvas, que no quiero ver mi marcha en tus ojos. Sólo déjame pintar tu espalda, como si la recorriera con mi lengua ávida. Pintaré tu cintura con miedo de que se rompa; la pintaré sabiendo que donde acaba tu espalda empieza mi locura. La pintaré con los ojos cerrados, recordando el camino que seguía con mis dedos para llegar a tu vientre. No te vuelvas.


   


  Déjame recordarte así.


   




  Marcada


  Por Ángel Cruz


   


  Ya se marcha. Acaricia la persiana tras subirla un poco y me mira de reojo, sin darse la vuelta. Nunca dejará que vea sus cicatrices con claridad, pero siempre están presentes entre nosotros, odio la oscuridad que solo me obliga a sentirla cuando nos apretamos tratando de fundirnos el uno en el otro. Lo que daría por ver como su rostro se contorsiona de placer en el preciso momento en que se olvida de todo.


  Mientras se aleja mi mente juega con las sombras dibujadas en su espalda. Tal vez ese sea mi sino, gozar de su desnudez en sombras. Abre la puerta y se detiene, me mira de nuevo y sus ojos se iluminan decididos, girando su cuerpo se acerca a mí mientras mis ojos beben con avidez el otro lado del mapa recién descubierto. Recorro con fascinado enojo los surcos que los demonios del pasado han horadado su piel, bajo sus senos, camuflados ahora entre las sombras.


  Mis ojos tropiezan con los suyos y me sonrojo, me ha dejado explorar lo que más teme. Pero no le importa, se inclina y me mira largamente. Sus labios forman palabras de amor y se posan inmediatamente sobre los míos.


   




  Se traspasa


  por Paula Tabuyo


   


  El martes era día de bingo. Jugábamos 2 cartones y si ganábamos algo nos tomábamos un gin tonic de los caros, con pepino y esas cosas. Sino, una caña en el bar de enfrente, donde siempre había exposiciones de fotografía. Nos gustaba la fotografía. Una vez me compró una polaroid en el rastro y ese día nos lo pasamos retratando nuestro amor por todo Madrid. Yo le regale película para su Lomo, pero se la olvidó en un cajón de la cómoda del vestíbulo;, todavía sigue ahí. 


  Desde el apartamento se veía al gato del vecino. De esos grises de ojos amarillos. Gatos de pago, como yo los llamo. Lo saludábamos cada mañana mientras desayunábamos y él movía la cabeza como si entendiese. 


  A veces, cuando hacía calor, nos tumbábamos en el suelo del patio y dibujábamos el contorno de nuestros cuerpos con trozos de escayola; gráciles siluetas blancas en el escenario de un crimen pasional. Como Sid y Nancy. Como Romeo y Julieta. Como nosotros.  


  Nos bañábamos juntos cada noche; no nos gustaban las duchas, no son románticas, no son íntimas. Para bañarse hay que ser valiente. Hay personas que nunca entenderán la brutal sinceridad de un baño compartido.  


  Ahora encuentro demasiado espacio libre en esa bañera, ahora juego al solitario. He dejado de ir al bingo y ya no me gusta la tónica. Ahora ya nunca está el gato gris en la ventana. Quizá sí que entendía. 


  Se traspasa historia de amor. Razón aquí.


   




  Al otro lado


  por Yolinda Martí Martí


   


  La exposición fotográfica atrajo a muchos curiosos aquel día. El tiempo inclemente, sin duda, también contribuyó a ello, pues no eran pocos los que se animaban a visitar la galería de arte para resguardarse de la lluvia. Uno de los trabajos más admirados fue "Desnudo de mujer". No había duda de que aquel joven artista prometía.


  A las siete de la tarde se cerraron las puertas y se apagaron las luces.


  Todo quedó en silencio.


  —Ya estamos solos —susurró "El vigía".


  —Odio los días de lluvia —poclamó "Día de playa".


  —Mucho peor es un incendio, te lo aseguro —dijo "Paisaje sombrío".


  —Uf, ahora volverá a contarnos cómo le rescataron in extremis esos bomberos macizos... —soltó "La niña del tirachinas", riendo por lo bajini.


  —¡Chicos! —interrumpió "El vigía"—, nuestra compañera recién llegada pensará que somos una panda de tarados. ¡Bienvenida!


  —Gracias —respondió con voz melosa "Desnudo de mujer", realmente encantada—. Vengo de otra exposición en la que todos eran unos estirados hijos de papá y me daban la espalda.


  —Pues aquí tu espalda ha arrasado, guapa —comentó "Paisaje sombrío". Y añadió, no sin un poco de envidia—: Han suspirado con tus curvas y se han preguntado quién sería la modelo.


  —Mi creador no lo ha confesado, pero a vosotros os lo diré. Soy la imagen inmortalizada de la única mujer que ha amado: su madre.


  —¡La madre que lo parió!


  —Si es que la juventud de hoy en día vive a costa de sus padres...


   




  Doctor


  por Juan J. Montero


   


   


  - Doctor, tengo un dolor agudo entre las piernas y creo que con un poco de saliva se me curará. Mire, justo aquí, en este botoncito. Ayúdeme, por favor, alívieme el daño con la ayuda de su boca.-Leticia no se pudo aguantar más y al terminar la frase soltó una sonora carcajada – Lo siento cariño, ya me concentro, es que este rollo de los médicos me hace mucha gracia. ¿Y si hago de puta, como en Pretty Woman, y tu de Richard Gere? Vamos, no te desanimes, que esa culebrilla volverá a bailar al son de mis caderas. Pídeme lo que quieras, ¿qué necesita mi cliente exigente?.


   


  No obtuvo contestación. Leticia se sentó al borde la cama y cubrió su cuerpo parcialmente con la sábana. - No será que ya no te gusto, si es eso prefiero saberlo. - Su marido alargó la mano hasta sus labios y la hizo callar. Después acarició sus mejilla, su cuello, sus pechos, su cintura y se paró en los muslos. Leticia, cogió la mano y se la puso entre las piernas -Y si tomas otra pastilla azul, ya se que no es recomendable, pero puede que necesites una dosis más fuerte. O sino, ¿quieres que llamemos a una puta de verdad y hagamos un trío?


   




  Mañana despertaremos juntos


  por Carmen Casal


   


  Él deslizaba su mano suavemente por su espalda hasta el pequeño lunar que daba la bienvenida a su cintura. Le gustaba sentir el tacto fresco de su piel erizada por el contacto de las sábanas frías. Ella había quitado todos los espejos de la casa. Ningún reflejo podía perturbar su paz fingida, la única puerta de escape de su tormenta interior. Quería pensar que si no se veía a sí misma, tampoco podría sentir la guerra que cada día estallaba en sus momentos de soledad.


  -Toni, ¿qué te hace volver a mí?- preguntó ella tímidamente.


  - Respóndeme tú… ¿Por qué no habría de hacerlo? - dijo él mientras la miraba fijamente. Ella, mientras tanto, bajaba su mirada, pues una vez más se sentía sin el valor suficiente para enfrentar la realidad.


  Él cogió su mano y la alzó hasta hacerla tocar sus labios.


  - Cierra tus ojos. Siente la belleza de tu tacto. Deja que tu mano nade por el mar de tu piel desnuda - relataba Toni, mientras hacía que la mano de ella, temblorosa, bajara lentamente por su pecho.


  - Mírame. Amo tu libertad, esa que encarcelas en el límite de tu cuerpo. Ahora mírate, cierra de nuevo tus ojos y duerme. No me voy a ir. Mañana despertaremos juntos.


   




  Un comienzo


  por Marta Cenarro Campos


   


  Cuando llegó era casi de noche, estaba cansada y quería dormir hasta tarde. Bajó las persianas y dejó las lamas entreabiertas  para que pudiera entrar algo de luz. 


  Había vuelto a la casa de verano de sus padres, y había ocupado su vieja habitación del sótano. Quería impregnarse de pasado, volver a sentir la inocencia corriendo por sus venas. Se preparó algo frio para cenar. Después, como todas las noches, se desnudó para meterse en la cama y buscó inconsciente el roce de una piel amiga pero como todas las noches no lo encontró. 


  A la mañana siguiente al levantarse se quedó quieta mirando el vacío, no quiso abrir las ventanas, ni siquiera mirar por ellas. Miles de motas de polvo flotaban ingrávidas dibujando  en el aire haces de luz perfectos que se hacían humanos al ceñirse a las curvas de su cuerpo.  La estancia tenía un aire poético, casi celestial. El aire olía a viejo y a naftalina. En ese instante, su desnudez,  su vieja habitación y la penumbra que le envolvía,  le marcaban el   punto de partida,  el comienzo de algo diferente. En silencio dio las gracias por tener una nueva oportunidad. Respiró hondo y le regaló al mundo una sonrisa que nadie pudo  ver. Se abrazó, enredando sus brazos alrededor de su cintura, cerró los ojos  y mientras tarareaba una vieja canción bailó abrazada por los rayos de sol.


   




  El río


  por Julia Villalba


   


  ¿Tu crees que algún día saldremos de este lugar? le pregunté a mi amigo Diego.


  Yo pienso largarme en cuanto pueda. Pero Diego, somos unos críos. Tu seras un crío


  Vamos Diego, tienes once años. ¿Y qué?


  Todas las tardes hacíamos la misma ruta, cogíamos el atajo hasta el río. Caminábamos una hora


  para bañarnos en aguas trasparentes, habitadas `por culebras y peces que ya habíamos desistido de pescarlos después de múltiples fracasos.


  Río abajo, esas aguas cambiaban a un color turbio, resultado de las fabricas textiles que se alineaban junto al río para utilizar su fuerza motriz y mover los telares.


  Al llegar, tardábamos medio segundo en quitarnos la ropa y lanzarnos a la poza.


  El agua estaba helada. Arriba en las montañas el paisaje en invierno era glacial. Parte del caudal del río venía de neveros resguardados de los cálidos vientos del sur.


  Estábamos sobre nuestra roca, tumbados al sol, nuestros calzoncillos estirados sobre unos majuelos, cuando oímos unos ruidos, vimos que enfrente, a nuestra derecha, se movían las ramas, empezamos a reptar por la roca para poder visualizar al animal que estaba haciendo tanto ruido. Diego y yo no salíamos de nuestro asombro. Estábamos viendo una maravillosa espalda, un maravilloso cuerpo desnudo de una maravillosa mujer. Nos miramos y los dos pensamos lo mismo. Por favor que se de la vuelta. Se agachó y comenzó a ponerse un bañador


  Desinflados, cogimos nuestra ropa, emprendimos el camino de vuelta, pero esa tarde, había sido muy diferente. Quizás mañana.


   




   


  De cara a la pared


  por Hilario Gutierrez


   


  Las sombras de las láminas de la persiana son como latigazos del sol en mi piel. El día es luminoso y otoñal afuera. En el dormitorio está nublado. La persiana es celosía mora. De cara a la pared. Acariciando el gotelé. Pequeños pezones de deseo por la noche. Los rozo con los míos. Asperos. Sarpullido de ausencia durante el día. Busco su presencia por los rincones. Olisqueo. Acritud de fluidos. Pego el oído a la pared y escucho sus gemidos, incluso los míos. Tuyo, mío, nuestro. La luz exterior calienta mi piel por fuera y los recuerdos recientes por dentro. Preservativo lánguido en el suelo que exploro con el dedo gordo del pie. Sabor persistente de piel salada. O dulce. O picante. Enciende la luz. Luz, más luz con los ojos cerrados. Una noche. Otra noche. No voy a moverme de mi cuarto en toda el día. No me voy a vestir. No. Sí. De cara a la pared. Castigada con ausencia. Ven. Vuelve.


   




  Ella jamás revelaría su secreto


  por Miguel Ángel Sánz Burgueño


   


  Ella jamás me revelería su secreto. Y yo lo sabía. Algo intangible guarda en su puño. Y yo no sabía qué.


  Recuerdo el día que la conocí, cuando la cogí con la guardia baja. A punto estuvo decontarme algo sobre ella misma. Pero no fue más que un fugaz instante de inconsciencia, algo que no volvería a pasar. Al menos en mi presencia. Ahora me conocía, ya era capaz de identificar mi cara, así que era demasiado tarde para mí.


  Y aquí estoy, echado en su cama, con su dulce olor impregnando las yemas de mis dedos y aún notando su tacto en mis labios. No dejo de admirar su cuerpo bellamente realzado por las sombras, cada curva, cada penumbra. Pero hay un pero. «¿Por qué siempre tiene que haber un pero?», me pregunto con rabia. Y es que me siento incapaz de disfrutar plenamente del momento porque mi cabeza me pide más. Trato de poner la mente en blanco y centrarme en las sensaciones que me ofrece mi cuerpo desnudo, pero vuelvo a caer en la trampa una y otra vez.


  Ella me lo dejó claro y yo decidí, si es que se puede llamar “decidir” a aquello que hice. Con los ojos fijos en los míos, me dijo: «Completa no me tendrás. Elige: o mi cuerpo o mi mente». No tuve elección: era la mujer más preciosa que había visto en mi vida. Y aquí estoy, incapaz de sentir placer en su totalidad porque sufro de curiosidad.


   




  Cambio de estrategia


  por Mantis Agnóstica


   


  Ha pasado algún tiempo y no sé si te acordarás de aquel asunto de Clara. Quiero agradecerte los consejos que me diste entonces, aunque ha vuelto a pasar...más de una vez. Hemos seguido tus indicaciones y hemos visitado a los profesionales que me recomendaste. Todo sigue igual. Bueno, no exactamente igual. Las horas de incertidumbre de la primera vez fueron un martirio. Ahora, cuando desaparece, por lo menos tengo una idea de dónde puedo encontrarla. Es un mal trago menos que hay que pasar. Imagínate las caras de los agentes de policía cuando me avisaron del paradero de Clara. Y en cada lugar al que nos hemos mudado no hemos dejado amigos porque los vecinos han acabado siempre por enterarse. Te parecerá una tontería pero ahora lo llevo mejor aunque el problema continúe latiendo. Lo que más temo es que cualquier extraño la encuentre en una de sus escapadas, encadenada y desnuda en cualquier cuchitril.


  He pensado en otra estrategia. No voy a tratar más de impedir que Clara se escape. Le seguiré el juego. Parece una locura, ¿verdad?. Es lo único que se me ocurre ya para evitar que un día ocurra una desgracia. Hay una cosa que me preocupa desde la última visita al  psicólogo. Que un día Clara me proponga que yo me comporte como su padre cuando ella era pequeña.


   




  Dudé un segundo


  por Francisco Javier Oliva Gil


   


  ¡Que se vayan a la mierda con sus protocolos! Lo admito. Dudé un segundo, sólo un segundo. Me arriesgué, desobedecí una orden y se me escapó de las manos. Mi recompensa han sido sus gestos de desaprobación o de ternura. Otros se han acercado para demostrarme... ¡yo qué sé! ¡Que se vayan a la mierda!, sobre todo aquellos que se limitan a escribir normas en un papel, esos que jamás se han enfrentado a la desesperación de una mirada rota que suplica una salvación.


  Se me escapó de las manos pero hice lo que me exigía el alma. Las buenas intenciones son inútiles cuando únicamente te consienten gritar órdenes estériles. Me enseñaron a mantenerme alejada y a proteger mi ayuda con guantes de látex, aunque mi conciencia me gritara que podía hacer mucho más. No me advirtieron que lo haría a tal volumen que me impediría escuchar sus aullidos de impotencia.


  Se me escapó de las manos con la misma facilidad que, hace un instante, el jabón resbaló mientras me duchaba para quitarme la suciedad y la tristeza. Ni siquiera la luz del sol que ahora entra por la ventana puede recuperar el ánimo en mi cuerpo. Miro a la pared para borrar de mi memoria aquel niño que saltó asustado de la patera y comenzó a hundirse en el mar. Dudé un segundo, sólo un segundo. Contraviniendo la ordenanza salté al agua para sacarlo a flote, pero lo hice tarde y se me escapó de las manos.


   




  ¿Se ha escuchado la puerta?... ¡ Ya viene!


  por Lalo Rico


   


  Esta tarde  le he esperado, la impaciencia me gana, he imaginado tantas veces escuchar sus pasos hacia aquí…  Por fin; una presión invade mi pecho, siento un hormigueo intenso en el estomago, una sonrisa sentida inunda mi cara, aunque algo tensa  


  Sé que le va encantar, me lo ha dicho siempre, “la curva de tu espalda, me lleva al éxtasis”. Hoy quiero sorprenderle, nunca me había  atrevido, hoy me siento fuerte como para llevar las riendas. 


  Se abre la puerta… me estremezco  al sentir su presencia. 


   


  ¿Qué?...Cariño… eres tan hermosa. Sus  palabras rompen el silencio tenso, transmitiéndome su sorpresa. Es tan intensa  su mirada, que noto como se clavan  en  mi  sus  ojos de deseo.


   


  Debo esperar un poco más, quiero que me disfrute, quiero que se derrita.  Mi mente,  me dice: “Espera, todavía no”, ”Espera, aguanta no te gires”.


  Tras una espera de segundos, que han parecido días, donde he imaginado su cara de asombro, esa mirada de complicidad y deseo que me transmite tanta seguridad al sentirme deseada. .. Me doy la vuelta…


  ¿Te gusta?


   




  Un filo de aire helado


  por Petra Bueno


   


  Un filo de aire helado y restos de luz se cuelan por la ventana metálica. Sigue desnuda a pesar del frío, al tiempo que enciende un cigarro y lo aspira ansiosamente, la pequeña luciérnaga anaranjada ilumina el hueco. 


  En el baño el agua caliente hace rechinar las viejas tuberías, llevándose el silencio de la habitacion.


  El sale recién duchado tras una estela de vapor y algo de tibieza; se acerca por detrás y le abraza. "Estas helada amor", se aprieta un poco más, le besa el cabello, le susurra cosas que alguna vez parecieron ser amor. Ella no habla, no hace nada, solo fuma.


  El hombre se sienta en la cama y canturrea mientras se viste, parece feliz en su escena, ajeno a lo de ayer, aunque volverá a ello mañana, o cualquiera de las siguientes semanas, que luego luego seguirán creciendo hasta ser meses y años.


  Ella se palpa el costado, respira profundo, trata de mover la cara pero recuerda que con el rostro amoratado es mejor no gesticular. Se pone la ropa despacio, mientras desconecta de todo sonido, apaga su parte pensante, solo es parte motora en huida. Comienza a caminar. Suena una voz que la llama pero ya no la escucha, "bajo a cocinar" se oye decir. Sale a la calle, apretando nerviosamente el bolso contra su cuerpo, todo lo que el dolor le deja. Llamó un taxi mientras el se duchaba, y ya está en la puerta. Esta vez va a subir, para dejar de creer que puede morir mañana, la siguiente semana, o cualquier mes del año que el decida. El taxista le dijo que esperaría. Y alli estaba.


   




  Ana y el vestido traicionero


  por Eva Pérez


   


  Ana sufría amargamente su suerte. De espaldas a la pared, con el puño apretado y en alto, en la antesala de su entrevista de trabajo para un broker de altas finanzas, maldecía para sus adentros. “¿Por qué?”, se dijo, “¿por qué compré el vestido en aquella tienda barata?” al derramar un poco de agua mineral sobre la tela, ¡esta había encogido hasta taparle sólo el ombligo de mala manera! Ahora comprendía la etiqueta que decía: “No apto para usar en días de lluvia”. Nunca debió fiarse de aquel comerciante de sonrisa traviesa que parecía conocer de antemano su suerte. Cuando compró el vestido era como si supiera lo que iba a ocurrir.


  Alguien llamó a la puerta interrumpiendo sus pensamientos.


  - Señorita Gutiérrez, la responsable de Recursos Humanos la espera. ¡Salga ya de ahí!


  “¡Encima!”, pensó Ana, “¡la responsable de Recursos Humanos es una mujer!”


  - Seguro que me echa a patadas de la empresa –musitó en aquel cuarto de paredes tan desnudas como su cuerpo.


  Como no salía, al final la encargada de entrevistarla fue directamente a por ella. Abrió la puerta como un vendaval. Era una joven morena, de media melena lacia, rasgos afilados y mirada penetrante y altiva. Con una voz serena y sin mostrar la más mínima sorpresa por ver a Ana desnuda, dijo:


  - Señorita Gutiérrez, esta entrevista es sólo para acceder a la empresa. El puesto de vicepresidenta ya está ocupado…
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  Epílogo: Fin de Año


  por Adrián Díaz


   


  - ¿En qué fecha estamos, Carolina?


  Me lo pregunta en ese tono que al principio identificaba como de preocupación, pero que hoy reconozco como rutina médica edulcorada con algo de exasperación, según el día.


  - 17 de diciembre de 2015 -respondo, complaciente.


  - Bien, bien. Se acerca Navidad y el año nuevo. ¿Vendrá a visitarte tu familia?


  Contesto con un “sí, claro” en forma de murmullo. Me hubiera gustado pasar las navidades en casa, pero él me mantiene encerrada. Dice que me hace falta. A veces, cuando grito, dice que me hacen falta también las correas.


  - Carolina, ¿cómo va tu estado?


  Es un eufemismo. Llama “estado” a las cosas que cuento. Siempre me pide que le hable de mi vida, de mis anéctodas. Me está enseñando a identificar “el estado”. Para él, para ellos, cuando hablo de ciertas cosas mi estado “va mal” y cuando hablo de ciertas otras “va bien”. Como si hubiera diferencia entre lo malo y lo bueno. Entre su realidad y la mía.


  - No sé. El otro día, en el taller de escritura, hubo un par de personas que me miraron raro, creo que quizá…


  - ¡Carolina, por favor!


  - ¡Es cierto! Puede que esté un poco paranoica, y que no me miraran tan mal, pero al menos a una de ellas, seguro, no le gustó mi relato; y otro me tiró los tejos, creo, porque me hablaba de quedar un día a leer no sé qué juntos. Igual sólo estaba siendo majo, no sé. Que a veces confundo lo que me dice la gente, puede ser, un poco de paranoia, a lo mejor.


  - Carolina, hemos hablado de esto antes -levemente exasperado. A veces se frustra conmigo, pero no sé por qué, sólo intento comprender-. Lo que percibes no…


  - Sí, ya digo que a veces me confundo con la gente, igual sus intenciones no son las que yo interpreto, y…


  - Para, por favor. Otra vez, repasemos tu estado: ¿este taller de escritura al que acudes…


  - Ciervo Blanco.


  - Sí. El club del libro Ciervo Blanco. Que también convoca encuentros de escritores, ¿no?


  - Eso es. Es verdad, ya lo hemos hablado antes. Verás, llevamos unos textos que hemos preparado con antelación en base a disparadores creativos que nos da el organizador. Y los leemos en voz alta. Luego votamos al que más nos ha gustado, aunque no sé para qué, porque siempre gana una tal Eva. José también, cuando está inspirado. Personalmente, los relatos que más me gustan son los de Juan y Petra. Al que lleva el club, Adrián, no le podemos votar. Tampoco lo haría nadie, de todas formas, porque escribe de pena, pero en fin. Y cuando se nos ocurre algo, a veces comentamos los relatos, nos criticamos, nos alabamos… es divertido. Después, si hay tiempo, improvisamos algo con otro disparador, otra foto que Adrián nos enseña en un iPad. Para mí es la parte más difícil, hay que pensar rápido, pero siempre sale algún texto bueno en esta segunda ronda. Y últimamente están viniendo narradoras a leer los relatos, dobladoras profesionales que también tienen programas de radio, y que…


  - Ya, ya. Gente famosa.


  - No, bueno, es sólo que se dedican a eso, y…


  - Entiendo. Carolina, efectivamente, ya hemos hablado de esto. Toda esa gente, Ciervo Blanco, el club, los talleres, nada de eso es real.


  - Pero cómo no va a ser real.


  Quise añadir: gilipollas. Cómo no va a ser real, tarado. Pero me callé. Me subían las dosis cuando decía esas cosas y luego me quedaba jilgorio, se me caía la baba. Literalmente, se me caía la baba con la medicación. No tenía sentido discutir. Para él tampoco, así que no lo hacía y sólo intentaba enseñarme lo que él llamaba “el camino”. Siempre hablaba así: el camino para identificar esto, el camino para entender esto otro. Para él el camino era que yo estaba loca y él lo sabía todo.


  - Es real -afirmé-. Son reales.


  - Carolina…


  - ¿Y todos los textos, todos los relatos que escriben? ¿Me los invento yo? ¿Y las cañas al salir de los talleres? Por Dios, no tengo tanta imaginación. Podría escribir una novela si la tuviera, en lugar de relatos de trescientas palabras.


  - Verás, llevas ya un año tomando esta medicación, y no parece que esté surtiendo efecto. Al contrario, las consecuencias secundarias, tus malestares, te resultan difíciles de tolerar, parece.


  - No lo parece, lo son -le encasqueté.


  - Sí, lo sé. Quizá haya llegado el momento, un año después, de cambiar a otra medicación. Hay un nuevo fármaco, recién salido de la fase experimental, que quizá pueda ayudarte a…


  Carolina


  …equilibrar los niveles de dopamina que en este momento…


  Carolina, ¿estás aquí?


  …no te permiten percibir la realidad tal y como es…


  Carolina, que te duermes, coño.


  Ah sí, perdonad, estoy aquí.


  Estabas leyendo tu relato, pero te has quedado callada al terminar.


  Sí, estaba imaginando... pensando en una idea para una historia, me he quedado embobada. Se me ha ocurrido jugar con la locura, esquizofrenia paranoide diagnosticada de tipo II, un hospital psiquiátrico con macetas repletas de geranios rojos y begonias rosadas en las ventanas, ventanas que no se pueden abrir salvo por los celadores, aunque sólo Carlos, el peruano que lleva viviendo dos años en España y planea casarse en tres semanas y teme perder este trabajo en la planta de psiquiatría, las abre a diario para nosotros, estos talleres, camas con correas a las que atan a los pacientes más agresivos, como a Laura el otro día porque no le gustaba el pollo, que sinceramente estaba sosísimo, siempre le ponen poca sal, mezclando realidad y parte onírica, componentes de realidad con ficción, todo entremezclado.


  Podría funcionar.


  No da en trescientas palabras, eso sí.


  … y es muy posible que la nueva fórmula de estos laboratorios funcione mejor en tu caso, a juzgar por las últimas pruebas clínicas y la peculiaridad de tus síntomas. Vamos a empezar con una dosis progresiva de transición, y si en quince días hemos notado mejoría podrías estar de vuelta en casa con la familia para Reyes. ¿Qué te parece?


  - Muy bien, doctor.


  - El año que viene será mejor, ya lo verás.


  


  


  


  FIN
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